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“Francisco, repara mi Iglesia, que amenaza ruina”

(Cristo, a San Francisco de Asís)





“Ay cuánto querría una Iglesia pobre y para los pobres”

(Francisco, en su encuentro con periodistas, 16 de marzo de 2013)




Esta es la crónica de unos días que marcarán un antes y después en la historia de la Iglesia. La elección de Jorge Mario Bergoglio, el primer papa americano, el primer papa jesuita, en quinta votación, supone un reto de primer orden para una institución, el papado, acosado por los escándalos, las luchas internas y la histórica renuncia de Benedicto XVI. El “pastor rodeado de lobos” convivirá con Francisco en el Vaticano en una situación inédita en veinte siglos de Cristiandad.

En estas páginas les ofrecemos, desde Roma, el relato de cómo fue elegido Bergoglio, la emoción de los fieles, las primeras sorpresas, cuáles son sus causas, sus retos y las esperanzas de la Iglesia del siglo XXI. Analizamos las razones de Francisco, su apuesta por una Iglesia más pobre y más limpia, las dificultades con las que se habrá de encontrar. Escrutamos su pasado, y analizamos el futuro más inmediato, su programa de gobierno y las aspiraciones del Pueblo de Dios. A 50 años del concilio, que supuso una primavera para la Iglesia, muchos esperan -esperamos- un nuevo Juan XXIII.

Este libro no hubiera sido posible sin la impagable acogida dispensada en Roma por los agustinos recoletos y los hermanos maristas. Nos ofrecieron su casa, su amistad y todo lo necesario para que estas páginas, y la labor periodística llevada a cabo desde Religión Digital fueran un éxito. Tanto que fuimos los únicos en vaticinar el día 11 de marzo que Jorge Mario Bergoglio iba a ser “un nuevo Roncalli”.

Gracias también a nuestras familias, por su comprensión, por su constante presencia aun desde la distancia. Y a Irene Pérez Agua y a Irene López Alonso, sin cuya colaboración hubieran sido imposibles las dos semanas de duro trabajo romano.

Gracias a los más de seis mil periodistas que cubrieron la sede vacante y la elección de Francisco, que han logrado, una vez más, llevar a todos los rincones del planeta la noticia del nombramiento del nuevo papa. En estos días la plaza de San Pedro se ha convertido en el gran plató del mundo, y los compañeros de prensa, radio, televisión e internet han demostrado cómo la Buena Noticia del Evangelio se puede, se debe transmitir, también a través de ellos.

Esta es la lucha que, desde hace más de una década, viene persiguiendo Religión Digital. Con más de tres millones y medio de lectores mensuales, es reconocida en todo el mundo como la página de referencia de la información religiosa y en valores en castellano. Este libro va dedicado a todos y cada uno de nuestros lectores, que nos acompañan a diario, al minuto, y que hacen posible el milagro de un medio de comunicación profesional e independiente.

Y también, cómo no, a todos los buscadores de la verdad, los seguidores de Jesús, que hoy viven con esperanza la llegada de Francisco, el papa humilde, el hombre que tiene ante sí el tremendo desafío de edificar una Iglesia más creíble, más pobre, más cercana a lo que soñó Jesucristo y su fiel seguidor Francisco de Asís, de quien ha tomado el nombre. Y a Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, colaborador de esta página, desde el pasado 13 de marzo y para siempre papa Francisco. Y por la primavera que se avecina.

Madrid/Roma, 19 de marzo de 2013.

Día de la entronización de Francisco

José Manuel Vidal y Jesús Bastante




Prólogo



“Ve, Francisco y repara mi Iglesia en ruinas” 

José Bono, expresidente del Congreso de los Diputados




Nacióle un sol al mundo .,

Dante Alighieri




La tarde del pasado miércoles 13 de marzo, tras saber que salía humo blanco por la chimenea de la Capilla Sixtina, fui un espectador más con la mirada clavada en el televisor. Millones de personas nos supimos unidos por la misma emoción, por el deseo de saber el nombre del nuevo papa y por la esperanza de que un nombre reforzase nuestra fe. Sí, su nombre era lo que esperábamos. Lo que ignorábamos era que al elegir llamarse Francisco, iba a decirnos algo más, mucho más que un nombre.

El nombre elegido por el nuevo papa, Francisco, ya es todo un programa. Como ha dicho el Padre General de la Compañía de Jesús, “el nombre de Francisco evoca su espíritu evangélico de cercanía a los pobres, su identificación con el pueblo sencillo y su compromiso con la renovación de la Iglesia”.

En las crónicas franciscanas puede leerse que San Francisco de Asís, allá por el año 1205, tuvo una visión delante del crucifijo. Escuchó al Señor que le decía: “Ve, Francisco, y repara mi Iglesia en ruinas”. Francisco se puso manos a la obra y restauró el templo de San Damián. Pero pronto comprendió que el mandato no era restaurar un edificio sino cambiar la Iglesia.

Cuando se presentó Francisco ante Inocencio III en solicitud de su aprobación para “reparar la Iglesia”, como Dios le había pedido, se dice que tuvo lugar la siguiente escena: Después de mostrarle a Francisco las riquezas amasadas por la Iglesia, el papa Inocencio III le dijo: “Ya ves, la Iglesia ya no puede decir que no tiene oro ni plata como dijo san Pedro al mendigo tullido”. A lo que Francisco replicó: “Cierto, pero la Iglesia tampoco puede decir ya ‘En el nombre de Jesucristo el Nazareno, levántate y anda’”. La Iglesia se había convertido en un rico imperio de poder terrenal. El papa era un monarca absoluto con todo el poder del oro y de la plata, pero el Nazareno era un extraño en aquellos palacios. La Iglesia no podía reconocerse en la sencillez de Belén.

El papa Inocencio III vio en sueños la ruina eclesial representada en la basílica de San Juan de Letrán, que se estaba derrumbando y un hombre insignificante, el religioso Francisco, la aguantaba con su espalda. Inocencio III escuchó paternalmente impresionado a Francisco y el Cardenal Juan de San Pablo advirtió al papa: «Si rechazamos la demanda de este pobre que no pide sino la confirmación de la forma de vida evangélica, haremos una injuria al mismo Evangelio de Cristo». Inocencio III puso orden en una Iglesia arruinada moralmente.

Ocho siglos después de estos sueños, L’Osservatore Romano nos dice que el papa era un pastor rodeado de lobos y el propio Benedicto XVI manifestó que le faltaban fuerzas no solo físicas, sino “espirituales”. Con humilde sinceridad también nos dice el papa algo parecido a lo que manifestó al salir de su visita al campo de exterminio nazi de Auschwitz: “¿Dónde estabas, Señor, cuando estas cosas ocurrían?”. Al dejar el papado confiesa que alguna noche le ha parecido que “El Señor estaba dormido”.

Resulta entrañable que el santo padre tenga la humildad de reconocer que hubo noches que no encontró al Señor.

Este llano y modesto lenguaje, impropio de los poderosos, contrasta con las deslumbrantes estancias vaticanas, con los pomposos ropajes y riquísimos pectorales de oro al servicio un aparato eclesial concebido para contener, para frenar. La curia romana contiene al episcopado, el episcopado frena al clero, el clero contiene a los laicos… Las palabras de un Benedicto XVI dimisionario y sin fuerza espiritual no parecen propias de un hombre de curia y algún purpurado lo ha puesto de manifiesto. La verdad es que el espíritu curial está muy alejado de la sencilla razón del dimisionario, al que muchos han interpretado que quería decir: me voy porque ya no os aguanto, ya no puedo más con vosotros.

A los doce días de marcharse el papa Benedicto, ciento quince Cardenales entraban en la Capilla Sixtina cantando las letanías e invocando al Espíritu Santo. El espectáculo era litúrgicamente asombroso y deslumbrante. La emoción escénica difícil de lograr en ninguna otra ceremonia del planeta. El sentimiento de muchos purpurados sublime y envidiable. Sin embargo, entre ellos también irían los lobos que acosaban a Benedicto. Las ovejas negras cubiertas de púrpura y en procesión hacia el cónclave no pensaban en Francisco, ni en la Iglesia que están arruinando. Posiblemente pensaban en la elección, no de un pastor, sino de un poderoso Jefe de Estado. Sí, de un monarca absoluto al que los soldados presentan armas; sus nuncios tienen rango de embajadores y su Estado posee un Banco que dirige un fabricante de barcos de guerra.

Sin embargo, la elección de Francisco ha roto esquemas. El Espíritu Santo ha tenido tarea, ha debido emplearse a fondo porque es difícil imaginar a ciertos cardenales eligiendo a un jesuita argentino, que despreciando la parafernalia del poder temporal parece suponer un punto de inflexión en la vida de Iglesia. Un cambio de ciclo. Esta elección no se explica sin la presencia de un Espíritu nuevo que parece haber fulminado miles de toneladas de prejuicios que pesan sobre la Iglesia católica. Un papa en plenitud de facultades mentales ha planteado un relevo ejemplar y los cardenales que lo votaron -un papa como Francisco no pudo tener, por su bien, el voto de algunos electores- ha antepuesto, al menos aparentemente, el interés de millones de fieles a los intereses creados de las organizaciones intestinas vaticanas. En definitiva, como dijo Dante de san Francisco, “Nacióle un sol al mundo”. Ha nacido la esperanza en la Iglesia.

La elección de Francisco parece evocar aquella visión de hace ocho siglos: “Ve, Francisco, y repara mi Iglesia en ruinas”.

No pretendo ser original después de los mares de palabras y voces que se han escuchado sobre el nuevo papa. Por ello dejo simplemente volar mis emociones y sentimientos al observar los primeros pasos del papa desde que se abrieron las cortinas del balcón de San Pedro. Un sentimiento que, como creyente, no me cuesta compartir.

Ya en la antesala del balcón, desde el escalón de la duda, un metro por detrás de la balaustrada de mármol hasta que se hizo con el micrófono, intuí en el nuevo papa un humilde servidor de Dios. Un hombre llano, sencillo, humano. Hasta parece sentirse reconfortado con su imperfección, como cualquier ser humano.

El papa pasó de la emoción contenida, paralizante, de saberse observado por la mayoría del planeta a, en apenas unos segundos, saber conectar su mundo con el mundo; vi en él un hombre austero, cercano y dialogante. Nada de arrogancia. Habló con educación, con respeto, con humildad. Intuyo en él a una persona a la que le costará elevarse sobre los demás, pues sus convicciones más profundas deambulan a ras del suelo.

Se mostró inteligentemente generoso al solicitar una oración por su antecesor, el papa cesante más vivo de la historia. Después agachó la cerviz para pedir también una oración por él. Acto seguido habló como si fuera uno más, un creyente perdido en medio de la multitud. “Buenas noches, que descanséis”.

Definitivamente el hábito hace al monje. Su presencia, de blanco absoluto, sin oro ni plata, sin muceta, sin báculo… parecía decirnos “nada de lo que no llevo, necesito”. Ha sobrevolado el cuarto de dagas italianas y la armería palaciega, no parece querer usar los títulos pontificios de Príncipe de los Obispos, Padre de los Reyes, Soberano del Estado Vaticano, Patriarca de Occidente, Vicario de Cristo… solamente Francisco, sin la numeración ordinal propia de los reyes y, hasta ahora, también de los papas.

Se Cristo vedesse (Si Cristo lo viera). En las calles de Roma, con picardía italiana, traducen así el S.C.V. (Stato della Cita del Vaticano) que situado en la matrícula distingue a los magníficos automóviles de la curia. Sin embargo, Francisco viajó en un pequeño vehículo a recoger sus pertenencias y pagar el hospedaje en la casa que le alojó antes de entrar en el cónclave. La mirada fija en su rostro le delata como una persona afectiva, humana, extraordinariamente sensible, sin doblez. Sus gafas clásicas, de un Gandhi distraído, parecen ser el antifaz o parapeto de tanta bondad como se le adivina.

Parece que Dios le ha bendecido porque vive en humildad. Quienes a diario nos ocupamos de la propia gloria o grandeza nos alejamos de Dios. Esta ley es la que San Pablo recuerda a los cristianos de Corinto que preferían una evangelización más brillante en sabiduría humana y en milagros. “Dios ha escogido lo débil y lo necio a los ojos del mundo, para confundir a los poderosos”. ¡Qué desconsuelo y enojo deben de tener los que aplaudieron el gesto inquisitivo de Wojtyla sobre un Ernesto Cardenal arrodillado y humilde! Los movimientos ultramontanos, inquisitoriales, integristas y excluyentes de la Iglesia deben de estar rezando los misterios dolorosos, porque se les ha aparecido un papa que no solo es jesuita de los de verdad, sino que además se llama Francisco y, como el de Asís, parece especialista en someter a los lobos.

En su porte físico se adivina la talla y la envergadura de alguien grande. Visto de espaldas se le intuye fortaleza y rigor; lo que Benedicto no tenía. “Un papa, además de rezar y escribir, tiene que gobernar” me decía un cardenal. Pues bien, Francisco parece que tomará decisiones. Ya ha tomado las primeras y solo los lobos le miran con inquietud.
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Crónica de un papa-sorpresa



13 de marzo de 2013. Habemus Papam. Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, toma el nombre de Francisco. El pobre de Asís, para una “Iglesia pobre y para los pobres”. ¿Cómo se desarrolló el cónclave que eligió a Francisco? ¿Cuáles fueron sus apoyos? ¿Quiénes entraron como papas y salieron como cardenales? Religión Digital fue el único medio que apostó por Bergoglio, colaborador de la página desde hace años. Un papa para la reforma de la Iglesia. Un nuevo Juan XXIII.



Cuando el ceremoniero cantó el voto número 77 para el cardenal Jorge Mario Bergoglio, el cónclave, puesto en pie, le dedicó una ovación cerrada, sentida, querida. De las que salen del alma y acompañada de lágrimas y oraciones. Pero el escrutinio continuaba. Al lado del nuevo papa, que todavía no había aceptado, estaba su amigo, el cardenal Claudio Hummes, arzobispo emérito de Sao Paulo. Y le susurró algo al oído. Algo que el propio papa contaba así, tres días después de su elección, a los 6.000 periodistas que recibió en el aula Pablo VI. Para darles titulares.

“En la elección yo tenía a mi lado al arzobispo emérito de San Paulo, que es también Prefecto emérito de la Congregación para el Clero, el cardenal Claudio Hummes; un gran amigo, un gran amigo. Cuando la cosa se estaba volviendo ‘peligrosa’, me confortaba. Y cuando los votos llegaron a los dos tercios, hubo el acostumbrado aplauso porque había sido elegido el papa. Él me abrazó, me besó y me dijo: ‘No te olvides de los pobres’. Y esa palabra entro aquí (y el papa Francisco señalaba el corazón). Los pobres, los pobres. Luego, enseguida, en relación a los pobres pensé en Francisco de Asís. Después, pensé en las guerras, mientras el escrutinio proseguía, hasta contar todos los votos. Y Francisco es el hombre de la paz. El hombre que ama y custodia la creación, en este momento en que nosotros tenemos con la creación una relación no muy buena, ¿no? Es el hombre que nos da este espíritu de paz, el hombre pobre ¡Ah, como querría una Iglesia pobre y para los pobres!”.

Y para redondear la explicación, hasta nos contó a los informadores las bromas que le gastaron otros cardenales:

“Uno me dijo: -‘Tendrías que llamarte Adriano, porque Adriano VI ha sido el reformador, hay que reformar’.

Otro replicó:

- No, no, tu nombre tiene que ser Clemente.

- ¿Y por qué?

- Tendrías que llamarte Clemente XV y, así, te podrías vengar de Clemente XIV, que suprimió la Compañía de Jesús”.

En el cónclave, la votación seguía su curso, pero en medio de un sentimiento de satisfacción contenida. La Iglesia ya tenía sucesor del papa que renunció. Solo faltaba su aceptación. Al terminar la votación, con unos resultados extraordinarios que las primeras indiscreciones sitúan en torno a los 90 votos, en la sala solo resonaba el caminar lento, casi arrastrando los pies, del cardenal Re, decano del cónclave, acercándose al sitio donde se encontraba el elegido. Los cardenales contenían la respiración. ¿Aceptaría monseñor Bergoglio o volvería a pedir, como lo hiciera en el cónclave de 2005 entre lágrimas, que pasase de él ese cáliz y no le votasen como alternativa a Ratzinger?

Con voz serena y solemne, el cardenal Re lanza la gran pregunta:

- Acceptasne electionem de te canonice facta un Summum Pontificem? (¿Aceptas tu elección como Sumo Pontífice?).

- Sí.

Y un suspiro de alivio recorrió la sala capitular de arriba abajo, mientras el cardenal decano proseguía, como para no darle tiempo a arrepentirse:

- Quomodo vis vocari? (¿Cómo quieres llamarte?).

- Franciscus.

Y los 115 cardenales electores prorrumpieron en otra ovación. Una ovación liberadora. Porque ha aceptado, porque es el nuevo papa y porque tiene un nombre que sorprende y encandila a sus eminencias. A todas. ¡Nadie puede sustraerse al encanto, a la magia y a la seducción del Poverello de Asís! El nuevo papa empieza rompiendo moldes.

Ni Juan ni Pablo ni Pío ni Benedicto. Ni Juan Pablo o Juan Benedicto. El nuevo papa también en esto se distingue y elige un nombre radicalmente novedoso en la historia de la Iglesia: Francisco. No hay precedentes de un papa con el nombre del Santo de Asís. Una auténtica revolución en la Iglesia.

Si la elección del nombre es el primer signo utilizado por el nuevo papa para indicar la orientación que desea imprimir a su pontificado, la de Francisco está clara: pobreza, austeridad, humildad, Jesucristo, naturaleza, amor a Dios y a sus criaturas. Todo eso y mucho más evoca el nombre del nuevo pontífice, que, desde el comienzo marca una nueva época en la Iglesia. Un jesuita que se convierte en franciscano para abrazar al mundo y a la Iglesia.

Si, como dice el adagio latino “nomen est omen” (un nombre es una señal), el papa Bergoglio manda al mundo un mensaje claro de “aggiornamento”, de cambio tranquilo y sereno. De búsqueda de las raíces evangélicas, de abandono del poder. Y, sobre todo, de humildad querida y buscada.

Vuelve el papa Bueno, Juan XXIII, de la mano del papa Francisco. Para abrir puertas y ventanas y proclamar “un año de gracia del Señor”, como rezaba el Evangelio del domingo anterior a su elección. Un papa latinoamericano y un papa con un nombre novedoso y revolucionario.




El cambio de nombre



La costumbre del cambio de nombre de los papas en el momento de su elección está inspirada en el célebre pasaje evangélico en el que Jesús cambia del nombre de Pedro y le llama Cefas, roca. Y es que, entre los judíos, el cambio de nombre significaba la asignación de una misión importante.

Sin embargo, en los primeros siglos del cristianismo los papas, exactamente igual que los emperadores, se hacían llamar por su propio nombre: Lino, Anacleto, Clemente, Evaristo, Alejandro, Sixto, Telesforo, Higinio, Aniceto, Sotero, Eleuterio, Ceferino…

En la historia del pontificado la costumbre de cambiar de nombres es tardía. El primero que lo hace por obligación es Juan II (533-535), porque se llamaba Mercurio, nombre de un dios pagano. El segundo en hacerlo fue Octavino, de la familia de los condes de Tusculum, que quiso llamarse Juan XII (955-962).

Sergio IV fue el que implantó definitivamente la regla de cambiar de nombre. Entre otras cosas porque él se llamaba Pedro, pero todos lo conocían por el mote de “Boca de Cerdo”. De esta forma arraigó en el pueblo de Dios la creencia de que un papa que conservara su propio nombre moriría antes de un año.

Dos papas del siglo XVI quebrantaron la tradición del cambio de nombre. Fueron Adriano de Utrecht (Adriano VI) y Marcelo Cervini (Marcelo II). Quizás por la maldición descrita, su pontificado duró solo 21 días.

El nombre más utilizado es el de Juan (23 veces), seguido del de Gregorio (16), Benedicto (16 veces), Clemente (14), León e Inocencio (13 veces), Pío (12 veces), Clemente (10 veces), Urbano y Alejandro (8 veces) y Adriano (6 veces).

Albino Luciani, el papa de la sonrisa, fue el primero en inaugurar la época de los papas con nombres compuestos, una novedad sin precedentes. Quiso llamarse Juan Pablo I en honor simultáneamente de los dos papas del Concilio Vaticano II: Juan XXIII y Pablo VI. El propio papa “meteorito”, cuyo pontificado duró 33 días. Su sucesor, el cardenal Wojtyla quiso ir en la misma línea y siguió su ejemplo, llamándose Juan Pablo II.

Nadie, sin embargo, se ha vuelto a llamar Pedro. Quizás por humildad, porque Pedro solo hubo uno. O porque cada papa se considera Pedro y no estima necesario recalcarlo. O porque, como dice Malaquías, Pedro II será el último papa.




Extra Omnes y comienzan las “santas hostilidades”



En la Sixtina, el ya papa Francisco recibe la obediencia de los 114 cardenales, antes de cantar, entre todos, el ‘Te Deum’, que suena solemne y festivo en la “jaula de oro” de Miguel Ángel. El nuevo papa está sereno y transmite paz, tranquilidad y dulzura humana y espiritual. Es la culminación de una vida. Significa pasar a la historia de la Iglesia y, quizás, de la Humanidad. Convertirse en la voz de la conciencia del planeta, en la autoridad moral más respetada del mundo, en una de las personas con más poder e influencia para bien o para mal. A partir de ahora, una palabra suya puede hacer cambiar el curso de los acontecimientos. ¡Si sus padres pudiesen ver al pequeño Jorge Mario convertido en papa de Roma…!

Hay satisfacción en los rostros de todos los cardenales. Por el trabajo bien hecho. Y rápido. Era un cónclave celebrado en uno de los momentos más delicados de la Historia de la Iglesia. La institución, huérfana de papa, está sumida en una de las épocas de mayor pérdida de autoridad moral y de mala imagen por los escándalos de la pederastia y las intrigas (Vatileaks y cuervos incluidos) de la curia romana.

Pero aun así, da una nueva lección al mundo. O tres. La primera es que, en un momento crítico, los 115 ancianos purpurados están a la altura de los signos de los tiempos y saben escuchar el clamor del pueblo de Dios que pide un cambio radical de rumbo. La segunda es la lección de la unidad y de su profunda comunión. Y la tercera, más espiritual pero no menos decisiva, la de la asistencia del Espíritu Santo, cuya intervención convierte estas elecciones en “otra cosa”. El Espíritu es el que ha construido la Iglesia, desde sus inicios, en torno a una figura, la del vicario de Cristo. “Tú eres Pedro…”. La fuerza de estos más de dos mil años está toda ahí.

Atrás queda la renuncia del papa Benedicto XVI, que convulsionó la Iglesia, el precónclave, las congregaciones generales, las santas hostilidades y el extra omnes, retransmitido al mundo entero por los ojos fascinados de las cámaras de televisión. Porque la Iglesia católica, maestra bimilenaria en simbología, ofrece materia inagotable para recreo y deleite de del ‘ojo mediático’ que, casi como el de Dios, todo lo ve.

En el Vaticano, a las teles no les hace falta regidor. En el ceremonial del cónclave todo está perfectamente milimetrado y encuadrado en un marco de belleza único en el mundo: la capilla Sixtina de Miguel Ángel. Con la escena del Juicio final presidiendo el evento desde lo alto y el color púrpura de los cardenales a ras de suelo. Y el ceremonial, impecable.

La comitiva de los 115 electores entra primero en la Capilla Paulina. Allí les saluda el decano de la asamblea, cardenal Re: “El Señor, que guía nuestros corazones en el amor y la paciencia de Cristo, esté con todos vosotros”. Y añade: “Entramos ahora en cónclave para elegir al Romano Pontífice. Toda la Iglesia, unida a nosotros en oración, invoca constantemente la gracia del Espíritu Santo, para que sea elegido de entre nosotros un digno Pastor de toda la grey de Cristo. El Señor dirija nuestros pasos en la vía de la verdad”.

Y empiezan a sonar las letanías: todos los santos y santas de Dios en ayuda de los cardenales, que se acercan en procesión hasta la capilla Sixtina. Con la solemnidad y la gravedad que exige el momento. Las dos filas púrpuras van ocupando, después de inclinarse ante la escena del Juicio Final y el Cristo que preside el altar, sus sitiales de madera de cerezo, en los que está grabado el nombre de cada uno de los 115.

Ya solo falta, invocar la presencia del “elector invisible” y los purpurados cantan con devoción el ‘Veni Creator’. Terminada la invocación al Espíritu Santo, el cardenal Re conduce el juramento conjunto, en el que prometen, se obligan y juran “observar fiel y escrupulosamente todas las prescripciones contenidas en la Constitución Apostólica del Sumo Pontífice Juan Pablo II, Universi Dominici Gregis, emanada el 22 de febrero de 1996”.

También juran ante Dios “observar con la máxima fidelidad y con todos, tanto clérigos como laicos, el secreto sobre todo lo relacionado de algún modo con la elección del Romano Pontífice y sobre lo que ocurre en el lugar de la elección concerniente directa o indirectamente al escrutinio; no violar de ningún modo este secreto tanto durante como después de la elección del nuevo Pontífice, a menos que sea dada autorización explícita por el mismo Pontífice; no apoyar o favorecer ninguna interferencia, oposición o cualquier otra forma de intervención con la cual autoridades seculares de cualquier orden o grado, o cualquier grupo de personas o individuos quisieran inmiscuirse en la elección del romano pontífice”.

Claras las prescripciones canónicas a las que los electores y sus ayudantes se obligan bajo pena de excomunión, cada elector pasa ante una enorme Biblia y, puesta la mano sobre ella, formula el siguiente juramento: “Y yo, Cardenal (el nombre propio) prometo, me obligo y juro. Así Dios me ayude y estos Santos Evangelios que toco con mi mano”.

Voces graves en unos, susurrantes, en otros. El joven papable filipino, Luis Antonio Tagle, casi no consigue acabar la fórmula de la emoción. Es su primer cónclave. Otro papable, el cardenal Dolan, de Estados Unidos, nervioso y distraído, mira las pinturas de Miguel Ángel. Bergoglio, sereno como siempre y con su caminar bamboleante, como un brazo de mar. La mayoría de los purpurados, concentrados y como aplastados bajo el peso de la decisión que van a tomar. Implorando ayuda del Altísimo.

Cierra la ceremonia del juramento, el exprefecto de la Casa Pontificia de Benedicto XVI, el cardenal Harvey. Y, de inmediato, el maestro de ceremonias, Guido Marini, pronuncia el célebre “Extra omnes”. Y todos los ayudantes salen de la Sixtina. Desde el secretario del papa emérito, monseñor Gaenswein, al director de L’Osservatore, Giovanni Maria Vian, pasando por el director de Radio Vaticana, Federico Lombardi. Y las puertas se cierran a las 17.35 del 12 de marzo. Dentro, las santas hostilidades. Fuera, pendientes de la chimenea y de su fumata.




Los papables mediáticos y el papable real



115 cardenales con una edad media de 72 años, la mitad de los cuales europeos, están llamados a elegir al sucesor de Benedicto XVI. En un cónclave sin grandes estrellas, con un “tapado” y tres papables mediáticos.

Esta vez no hay grandes columnas de la Iglesia en liza. En el cónclave anterior, el de 2005, había dos figuras indiscutibles: Ratzinger y Martini. Dos grandes figuras de la Iglesia, queridas y respetadas incluso por los adversarios. Dos “pesos pesados” que encarnaban a la perfección los dos modelos o las dos sensibilidades eclesiales: la conservadora y la progresista.

En este cónclave, en cambio, no hay grandes estrellas. Son varios los papables, pero todos ellos están a la misma altura humana, intelectual y espiritual. No hay nadie que destaque por encima de los demás. De ahí que las elecciones se presenten, de entrada, absolutamente abiertas y reñidas. O eso creíamos los periodistas. Con la ayuda de algunos purpurados “despistados”. Como el cardenal francés Barbarin: “La otra vez había una figura como la del cardenal Ratzinger, tres o cuatro veces superior a todos los demás. Hoy, no es así. La elección ha de hacerse teniendo en cuenta hasta 12 cardenales. Todo está abierto”.

Y otro cardenal galo, el arzobispo de París, Vingt Trois, apunta a la “media docena de candidatos”. No son, pues, especulaciones periodísticas, sino declaraciones de dos prestigiosos cardenales que también figuran en la rosa de los papables. Al menos, como candidatos sorpresa.

Parece que en la Sixtina puede pasar cualquier cosa. Pueden ganar Scola u Ouellet, los candidatos de los reformistas, pero también puede ser coronado Scherer, el del partido romano. Y si estos dos partidos se bloquean entre sí, dado que el papa tiene que salir con los dos tercios de los votos (77), podría sonar la hora del outsider o de los tapados. Y hay varios.

Un cónclave abierto, con más trabajo para el Espíritu de Dios. Lo que sí está claro es que la renuncia del papa Benedicto XVI provocó, entre los cardenales, una mayor fraternidad. Tras su gesto, las luchas de poder no tienen ya sentido, aunque algunos curiales las sigan promoviendo. Pero llevan el viento en contra. Se impone una búsqueda basada en la espiritualidad y en el servicio. Un papa bueno, hombre de Dios y esperanza para el mundo. Y a la escucha de los fieles. Que crea, de verdad, aquello del “vox populi, vox Dei”. Un nuevo papa Juan.




Jorge Mario Bergoglio, el tapado



Los vaticanistas italianos, encabezados por Andrea Tornielli de La Stampa, marcan la pauta en la información vaticana y, por supuesto, en la del cónclave. Y la prensa de todo el mundo suele tocar a su son. No en vano son los que más saben, aunque, a veces, también intentan hacer patria y se dejan llevar por sus deseos y sus intereses creados con los cardenales curiales italianos con los que conviven a diario.

En esa clave hay que entender el que la unanimidad de la prensa fuese casi total: el próximo papa sería el cardenal de Milán, Angelo Scola. Con un rival, que le quedaba muy a la zaga, promovida por la curia: El cardenal de Sao Paulo, Odilo Scherer.

Analizando la situación eclesial y ante tanta uniformidad, sentía un cierto desasosiego. Creía que la Iglesia, tanto en sus bases como en su cúpula, pedía a gritos un cambio. Y lo que le ofrecían los periodistas era continuidad pura y dura.

Pensé, además, que la institución quizás no estuviese preparada para asumir un papa como Scola, de Comunión y Liberación. Por ser un papa de un movimiento eclesial de cuño reciente y sin pasar por el crisol de la historia. Por ser un movimiento con demasiadas implicaciones políticas. Y por ser el candidato de un movimiento que ofrecería a la Iglesia más de lo mismo. Por eso fui el único periodista que vaticinó, con dos días de antelación, quién iba a ser el nuevo papa. El día 11 de marzo, publicaba, en Religión Digital el siguiente reportaje:




Jorge Mario Bergoglio, ¿el nuevo Roncalli?



Joven, con buena salud y reformador. Hasta ahora, esas parecían ser las premisas ineludibles para comenzar a buscar al nuevo papa. Pero en los últimos días la primera condición parece perder importancia y gana puntos la tríada de reformador, mayor y con no demasiados achaques. Se busca un nuevo Roncalli, papel en el que muchos ven al cardenal argentino Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, que se parece en muchas cosas al papa Bueno menos en su aspecto.

Más alto y menos gordo que Juan XXIII, el purpurado platense no sale en las quinielas al uso de los papables. Pero, si el cónclave se bloquea entre el “partido romano” de los curiales y el “partido pastoralista” de los extranjeros, especialmente americanos y alemanes, la opción del argentino podría revelarse providencial.

Bergoglio ya cosechó muchos votos en el cónclave anterior y se convirtió en el favorito del sector moderado-progresista y, por consiguiente, en el principal rival de Ratzinger. Tanto que, según algunas indiscreciones, el purpurado jesuita se habría levantado en el cónclave, para pedir a los cardenales, entre lágrimas, que no lo siguiesen votando.

Entonces, el argentino tenía 70 años. Pasados casi ocho, Bergoglio ha cumplido los 76 y encaja perfectamente en el cliché de papa mayor y de transición. Tampoco se le conocen graves dolencias y podría asumir perfectamente el papel de papa reformador por el que suspira la inmensa mayoría del cónclave… y del pueblo de Dios.

Nadie duda de que el purpurado argentino tenga carácter. Como dice el hermano Ricardo Corleto, agustino recoleto de paso por Roma, “es un hombre tan honrado y tan íntegro que ni siquiera el gobierno Kirchner pudo encontrar mancha alguna en su vida, a pesar de haberla buscado con suma diligencia”.




La prioridad: Cambiar la curia



Jesuita recto, dialogante, sencillo y sumamente austero, se desplaza en metro o bus por Buenos Aires y no le gusta que le llamen eminencia. Cuando le preguntan cómo han de dirigirse a él siempre contesta diciendo: padre Bergoglio.

Capaz, inteligente, profundamente espiritual y hombre de una sólida personalidad, no se arredraría a la hora de meter en cintura o de reformar en profundidad a la curia romana. Uno de los cometidos que todos los cardenales parecen considerar prioritario en la labor del nuevo papa. La iglesia se juega en ello su credibilidad social tan dañada últimamente por todos los escándalos del Vatileaks.

Una reforma de fondo, que persiga una mayor colegialidad y rescate del ostracismo la sinodalidad ya apuntada en el Vaticano II. Como dice el cardenal Kasper, otro emérito de prestigio, “la Iglesia necesita transparencia y colegialidad. Hay que salir del cerco del centralismo romano”. Y añade: “Cambiar la curia es una prioridad”.

Con Bergoglio en el solio pontificio la Iglesia no solo podría ganar un nuevo Roncalli, sino que además realizaría un salto epocal al otro lado del Atlántico con red. Es decir en manos de un papable fiable, con experiencia, decidido, de los que no le tiemblan el pulso, “limpio” y con agallas para terminar la limpieza que no pudo o no le dejaron hacer a Benedicto XVI: el IOR, banco vaticano, y la curia. Un nuevo Roncalli del cono sur con raíces turinesas. Un jesuita para reformar la Iglesia.




Los dos papables entronizados por la prensa



Ajenos al auténtico tapado, el domingo, día 10, los medios de comunicación al completo siguen con su campaña y su ruido mediático. Escasas horas antes del cónclave, la prensa dicta sentencia: el papado se jugará entre el italiano Angelo Scola y el brasileño Odilo Pedro Scherer. Dos papables muy parecidos, incluso físicamente, coincidentes en el fondo y divergentes en las formas y en los apoyos. Al italiano, más hierático, lo promueven los extranjeros y al brasileño, más sencillo, los italianos. Ambos, arropados y asediados por los medios de comunicación celebraron sus últimas misas públicas antes del cónclave y esbozaron los que podrían ser sus programas de Pontificado.

Madrugó el cardenal Scola. A las 9.30 horas del domingo comenzó su eucaristía. Desde una hora antes, decenas de periodistas ya estaban apostados, con sus cámaras, ante la iglesia romana de los Doce Apóstoles. “Huele a papa”, decía un colega. Y en su última misa pública, el papable de los medios italianos propuso una de las claves de su eventual pontificado: ofrecer al mundo el rostro de Dios padre misericordioso.

Scola salió de la sacristía por debajo de una enorme estatua de Clemente XIII, un papa nacido en Venecia, donde Scola fue Patriarca, y que reinó de 1758 al 1769. Un papa muy vinculado a España, porque fue el que propuso, el 8 de noviembre de 1760, que la Inmaculada fuese proclamada patrona de nuestro país. Elegido después de casi cuatro meses de deliberaciones, fue también el pontífice que expulsó de España a la Compañía de Jesús en 1767.

Acompañado de los franciscanos conventuales, que dirigen la basílica donde están enterrados los apóstoles Santiago el Menor y Felipe, el cardenal titular recorría, antes de llegar al altar, un buen número símbolos históricos. La mayoría, antiguos, pero algunos también modernos, como el monumento al cardenal Casaroli, el eterno y siempre recordado Secretario de Estado de cuatro papas.

El arzobispo de Milán tiene pose de príncipe de la Iglesia. Alto, con personalidad, bendice con elegancia y habla con aplomo. Entona bien, se le entiende todo lo que dice y, a pesar de ser un gran teólogo, predica para la gente con suavidad y convencimiento. Con guión delante, pero apenas se le nota que lo sigue. Gesticula lo justo, con elegancia casi innata y modula la voz según lo va pidiendo la homilía, en una liturgia solemne y un poco distante.

En una iglesia repleta de fieles (un grupo numeroso de milaneses que lo acompaña) y de decenas de periodistas, Scola escucha atentamente el evangelio del día: La parábola del hijo pródigo. Terminada la lectura del evangelio, se dirige al ambón para la homilía. Con su paso decidido parece decir: estoy preparado para lo que Dios me pida. Se agarra al atril en un gesto mecánico y comienza a desgranar lo que podría ser su programa: “Estas bellas palabras de Jesús atraviesan dos mil años de historia y resuenan hoy en esta hermosa basílica ¿Qué quieren decirnos? Nos muestran el ser de Dios, su ser de padre de misericordia, que espera y abraza a todos los que optan por alejarse de su casa”.

El Padre Dios no solo es misericordioso, sino que, además, “respeta y ama profundamente la libertad de sus hijos, porque solo desde la libertad el hijo puede amar al padre”, explica. Por eso, “el padre no tiene miedo de nuestra debilidad”. Y concluye: “La misericordia de Dios es fuente de nuestra esperanza. La misión de la Iglesia es anunciar siempre que la misericordia del Padre es fuente de esperanza, incluso en tiempos oscuros como éstos”.

En santa Andrea al Quirinale también hay una nube de periodistas el domingo a las 10.30 horas para asistir a otra misa. Algunos binamos, pero aquí la mayoría son medios extranjeros. Sobre todo latinoamericanos y especialmente brasileiros. Es el candidato carioca. La iglesia donde va a celebrar es una joya de Bernini, conocida como “la perla del barroco”, y la llevan los jesuitas. Es mucho más pequeña y circular, lo que aporta un plus de cercanía a la misa del cardenal Scherer. Todos en torno al altar. Con menos pompa, con menos solemnidad, pero con profunda emoción.

Dos jesuitas concelebraban con el cardenal. Entre los asistentes, un público más heterogéneo, en el que destaca la presencia uniformada (con sus raros uniformes de caballeros medievales) de algunos Heraldos del Evangelio. Una misa sencilla, emotiva, cantada por tres novicios jesuitas, acompañados con una guitarra, un banjo y un tambor africano.

En la homilía, práctica coincidencia de Scherer con Scola. El purpurado brasileño resalta también que “Jesús se rodea de pecadores, va a su casa, se sienta a su mesa” y ésa es, a su juicio, “la imagen de la relación del Dios de la misericordia con la humanidad”.

Porque la misericordia aparece también en el programa del papable brasileño. “Lo que Dios quiere es la misericordia, que acoge a los pecadores, para que no vuelvan a pecar, siempre que se dejen reconciliar con Dios”. Por eso, para Scherer, es “hora de alegrarnos, porque Dios es bueno y misericordioso con todos”. Y, por eso, también, “es hora de que la Iglesia anuncie la misericordia de Dios, que tanto necesita la humanidad”.

Scherer habla sin papeles, “a braccio”, que dicen los italianos. Con énfasis, con entonación, con una forma de decir sencilla, clara y directa. Poco ceremonioso, canta los cantos, entona bien, reparte la comunión y él mismo se agacha para recoger una partícula que se le cayó al suelo a una señora que comulgaba.

Al final, manda acercar a una pareja, ante el delirio de las cámaras. Una pareja de ancianos, que llevan 70 años casados. “Setenta años. Yo no había nacido. Es de veras posible disfrutar de 70 años de matrimonio. Demos gracias a Dios. Que Dios les siga acompañando hasta el fin de sus días. ¡Qué belleza!”, explica el cardenal, que bendice y acaricia a los dos ancianos, una y otra vez.

- ¡Qué Dios nos ayude!, dice la anciana.

- ¡Que Dios nos ayude!, replica el cardenal, mientras en la bella basílica de Bernini suena un aplauso cerrado. Para los ancianos que celebraron su 70º aniversario y para el eventual próximo papa. Scherer sonríe, se deja fotografiar, saluda a todo el mundo y se retira hacia la sacristía, entre decenas de cámaras y periodistas.




Lo que va del cónclave mediático al real



Como suele suceder a menudo, el relato de los medios no tiene nada que ver con lo que realmente va a pasar en el cónclave. Porque el fuera y el dentro son dos líneas paralelas que nunca se van a encontrar. Fuera, la opinión pública, dirigida por los medios italianos, consagra como máximos favoritos a los cardenales Scola, Scherer u Ouellet. Dentro, los cardenales ya casi tienen decidido el futuro papa en la persona del cardenal de Buenos Aires.

A diferencia de los “mediatizados” Scola y Scherer, el cardenal Bergoglio optó por un perfil absolutamente bajo en el precónclave. Ni siquiera fue a celebrar misa, como todos los demás cardenales, a su parroquia romana de San Roberto Belarmino el domingo anterior al cónclave.

Eso sí, los cinco minutos escasos que utilizó en las Congregaciones generales le convirtieron en su propio “self-made pope”. En pocas palabras comunicó a los cardenales su pasión por Cristo y su visión de la Iglesia: pueblo de Dios, casa común de los pobres, misericordiosa, samaritana, austera, volcada en los marginados, seductora, alegre, propositiva y atenta a los signos de los tiempos.

En menos de cinco minutos, Bergoglio habló, apasionadamente, de todo eso y de la misericordia en la Iglesia, de una renovada espiritualidad y de la necesidad de purificación, que apuntaba, sin decirlo, a los escándalos por las luchas intestinas en el Vaticano. Y terminaba denunciando “la mentalidad carrerista de promociones y puestos de poder en la Iglesia”. Síntesis, claridad, anuncio, denuncia y sencillez. En menos de cinco minutos, Bergoglio sintoniza con las enormes preocupaciones de los purpurados. Y se mete al colegio cardenalicio en el bolsillo.

Más sabios y más atentos a la vida de lo que suelen decir los medios, los 115 ancianos cardenales llegaban al cónclave con una idea clara: el pueblo de Dios quiere un cambio de timón en la Iglesia. Ellos han escuchado ese clamor y entran dispuestos a llevarlo a la práctica. Es la revolución de los cardenales “peones”. La inmensa mayoría de los cardenales sencillos, humildes, entregados a su labor pastoral y casi absolutamente desconocidos para los medios. Ellos van a decidir la elección, porque tienen, de entrada, un candidato muy claro.

Por eso, desde la primera votación del martes por la noche ponen sus cartas boca arriba: Bergoglio conseguía más votos que nadie, al tiempo que Scola cosechaba muchos menos votos de los que le asignaba la prensa y la candidatura de Scherer se desinflaba como un globo pinchado.

Desde ese momento, parecía claro en el cónclave que los cardenales peones no estaban dispuestos a sumarse al candidato de la curia y ni siquiera al llamado candidato “reformista”, el italiano Angelo Scola. Querían un cambio mucho más radical.

En esa dinámica, los cardenales latinoamericanos hacen piña en torno a Bergoglio desde el primer momento. Y pronto se le suman los norteamericanos, convencidos por el cardenal Wuerl, arzobispo de Washington.

Además del prelado norteamericano, Bergoglio cuenta con otros tres “grandes electores” que tejen alianzas y buscan consensos. Se trata del cardenal Martino, que conoce a muchos cardenales tras su paso por la ONU y por la curia; el cardenal Hummes, arzobispo emérito de Sao Paulo y amigo íntimo del arzobispo de Buenos Aires; y el cardenal español Santos Abril, arcipreste de Santa María la Mayor, ex-nuncio en Argentina y diplomático de carrera.

El purpurado español teje una serie de alianzas desde su prestigiosa basílica romana y llega a conseguir para Bergoglio incluso los votos de las cordadas de Sodano y del propio Bertone, que, quizás, entregan las armas para salvar alguna cuota de poder para sus partidarios en la próxima curia del que ya se perfila como nuevo papa.

El score de Bergoglio sigue aumentando en las sucesivas votaciones por la suma de los cardenales africanos y franceses. Dirigidos por el arzobispo de París, André Vingt-Trois, apuestan por un papa que “limpie, purifique y renueve”. Y en la quinta votación, el arzobispo de Buenos Aires es consagrado papa con más de 90 votos. Un resultado que supera incluso al conseguido por su predecesor Joseph Ratzinger en abril de 2005.




Fumata blanca



El humo de la chimenea de la capilla no dejaba lugar a dudas. ¡Habemus papam! “¡¡¡Hay papa!!!”. Hay nuevo papa. La fumata blanca acompañada del repicar de las campanas de la Basílica de San Pedro anuncia a las 19.07 horas del 14 de marzo la gran noticia: la Iglesia católica ya tiene quien la lidere. Se ha terminado la orfandad. En la quinta votación, en el segundo día del cónclave que arrancó el martes, 12 de marzo, a las 16.30 horas, ha sido elegido el sucesor de Benedicto XVI.

Un cónclave rápido, cumpliendo las previsiones más optimistas de los vaticanistas, apenas 24 horas después de que se entonara el “Extra Omnes”. Y eso que yo no me esperaba la fumata a esas horas de la noche romana. Pensaba que los cardenales esperarían al día siguiente, a la primera votación de la mañana. Por simple aprovechamiento de los medios. Es evidente que la presentación televisiva de un papa luce más con luz solar y, en Roma, a las 19.00 horas era noche cerrada.

Pero los tiempos del Vaticano no se inclinan ni ante la cuasi omnipotencia de los medios. Y, cuando en Roma era de noche, en Latinoamérica, tierra del nuevo papa, era de día. Me preparé para salir corriendo hacia San Pedro, como cientos de romanos, mientras otros muchos miles ya estaban allí.

Las campanas del Vaticano y de toda Roma tocaban a gloria, mientras la gente corría, desafiando a la lluvia, como atraída por un milagro. El milagro del nuevo papa. Es difícil llegar a la Plaza. Hasta la Via de la Conciliazione, la gran avenida que da acceso al Vaticano, está repleta de gente que corre como atraída por un imán. Al final, consigo entrar en la Plaza de San Pedro y colocarme en un ángulo desde el que se ve bastante bien la loggia pontificia.

Mientras esperamos (el papa tarda en salir más de lo previsto), la plaza bulle de oraciones, cantos, aplausos, vivas al papa, todavía desconocido, y la consabida pregunta que circula de corrillo en corrillo: ¿Quién será? La espera se hace eterna, pero la Plaza de san Pedro, abarrotada y contenta, no deja de cantar y bailar. Al final, se abrieron los cortinajes, apareció la cruz y el cardenal protodiácono, en medio de un alarido de espera contenida. Por fin, íbamos a saber el nombre del nuevo papa.

Pero no lo supimos tan pronto. Entre que el cardenal Jean-Louis Tauran, afectado por el Parkinson, titubeaba, el griterío de la gente y los latines del nombre, me quedé sin saber quién era el papa. A mi alrededor, todo el mundo preguntaba lo mismo: “¿Quién es?”. Hasta que, pasados unos interminables segundos, le entendimos decir: cardenal Bergoglio.

Me puse a saltar, enloquecido. ¡Era mi candidato! El papable que, tres días antes había lanzado como el “nuevo Roncalli”. Era Bergoglio, el arzobispo de Buenos Aires que, desde hace años, nos honra con su presencia en Religión Digital, donde hemos venido publicando sus pastorales y homilías. Uno de nuestros “pastores” de cabecera, convertido en papa.

Y para colmo de felicidad se iba a llamar “papa Francisco”. Un nuevo papa Bueno, pasado por Francisco de Asís. Un papa roncalliano-franciscano-javeriano.

Entre el anuncio del cardenal protodiácono y la salida del nuevo papa, pasó mucho tiempo. Tiempo para celebrar, cantar con un grupo de argentinos que, un poco más allá, festejaban como locos, a “su” papa, que era ya el papa de todos. Y tiempo para rezar y reflexionar sobre lo que significaba su elección, su nombre y los retos que le esperaban.

Sumido estaba en mis cavilaciones, cuando el griterío se tornó ensordecedor: se movían las cortinas de la “logia” vaticana. Y de pronto, se asomó al balcón. En su cara, toda la serenidad del mundo reflejada. Sin parafernalia. Sin gestos grandilocuentes. Solo se atrevió a levantar la mano derecha en son de saludo. Como tímidamente. Con sus gafas antiguas de intelectual, su sotana blanca y su esclavina, parecía la encarnación de la paloma de la paz. Sin muceta roja ribeteada de armiño blanco. Con un pectoral que no brillaba, que no era de oro y que, visto desde la distancia, parecía de madera. Después, pudimos comprobar que era de hierro, que era su pectoral que siempre había utilizado como arzobispo de Buenos Aires. Un san Francisco disfrazado con sayal blanco, que se asoma y, como pidiendo permiso, mira con dulzura a la plaza llena a rebosar, que grita enardecida.

Sin darse importancia, el nuevo papa saluda con un simple “hermanos y hermanas, buenas tardes”. Me vuelve a recordar al papa Juan en el célebre discurso de la luna. El papa Francisco improvisa unas palabras. Entre vivas y gritos se le escucha decir que los cardenales le fueron a buscar “casi al fin del mundo”, en un guiño a su tierra querida.

Y, de inmediato, el recuerdo a “nuestro obispo emérito”, al papa Benedicto, con el que no quiso competir hace ya casi ocho años y pidió, entre lágrimas, que no lo siguiesen votando. Para dejar paso al papa Benedicto XVI. La historia se repite, pero al revés. Es ahora Benedicto XVI el que pasa el testigo a Francisco.

Y pone a la gente a rezar. Las oraciones más sencillas, las que se sabe todo el pueblo: el Padrenuestro y el Ave María. Al rezar esta última, tiene que bajar la voz, porque no se la sabe bien en italiano, pero el cardenal Hummes, que está a su lado, le apoya. Tras la oración, solicita que reine la “fraternidad” y, en un gesto insólito, que marcará su pontificado, pide a la gente que le bendiga, antes de bendecirlos. Lo nunca visto. La humildad hecha papa.

Y el papa se inclina para recibir la bendición del pueblo de Dios, de su pueblo. Y, sereno, confiado y risueño, vuelve a saludar tímidamente con la mano derecha y se despide como un abuelo: “Buenas noches y buen descanso”.

Y en las caras de la gente se dibujan sonrisas de quietud, de serenidad, de alegría. Incluso en la de los italianos que apostaban por uno de los suyos. Éste es medio suyo, de ascendientes italianos. Y es de Argentina y de toda Latinoamérica y del mundo. Francisco del mundo. La barca de la Iglesia está en buenas manos y lleva el viento a favor para ese cambio de rumbo que tanto necesita.

En el metro, de regreso a casa, para ponerme a escribir de inmediato, volví a pensar en el nuevo papa y en la nueva época que se inaugura con su pontificado. Por fin, la Iglesia atenta a los signos de los tiempos. Sale el sol en la viña del Señor. Llega una primavera adelantada. La tarea que le queda por delante es ingente. Pero, de entrada, la Iglesia, con su elección, lanza dos mensajes claros al mundo.

El primero de unión, de comunión en lo esencial. El segundo de que es capaz de escuchar el latido de la calle. Y, en la calle, la gente, el pueblo de Dios pedía cambios, reformas, puertas y ventanas abiertas, volver a lo esencial, desterrar el miedo, el carrerismo y el poder. Un gesto tan revolucionario como el de la renuncia del papa Benedicto no podía quedar sepultado por una elección anodina y más de lo mismo. Requería algo radicalmente novedoso. Un pequeño salto, una revolución tranquila. Y eso es lo que encarna el nuevo papa.

Una vez más, la Iglesia católica ha demostrado que, como decía Pablo VI, es experta en humanidad. Y en apenas dos días, sus 115 príncipes le dieron un acelerón a la Historia. Con la elección de un papa latinoamericano (por vez primera), jesuita (por vez primera), de una orden religiosa y llamado Francisco (por vez primera). Un papa que casa la institución con el carisma.

Parece que la Iglesia es un paquidermo lento de reflejos y sin soltura para adecuarse al ritmo frenético actual. Pero también es una institución que acumula en su ADN la sabiduría de los siglos. Y sabe, por instinto, cuándo es necesario un cambio de ciclo, una ruptura en la historia, un signo de esperanza para un mundo en crisis global.

En dos días, 115 cardenales electores buscaron al papa adecuado para fusionar el poder con el carisma. Sin renunciar a ninguno de los dos. O reconduciendo el primero para ponerlo al servicio del segundo. “El poder en la Iglesia es servicio”, dicen desde siempre los Santos Padres.

Esa máxima que parecía olvidada en la curia, epicentro y sala de máquinas de la Iglesia, recobra vigor y vuelve por sus fueros. El cónclave, en dos días y cinco votaciones, consiguió la cuadratura del círculo: insuflar el carisma en el poder. Con el papa del “tres en uno”: latinoamericano, jesuita y con el sayo franciscano.

En un momento crítico. Cuando la institución tocaba fondo y perdía autoridad moral e influencia social a borbotones en aras de las intrigas palaciegas de los cuervos curiales, el timonel llegó “casi del fin del mundo”. En el cónclave anterior, la Iglesia vivía un momento dulce, con dos millones de fieles en torno al féretro ‘del santo subito’ y todos los poderosos de la tierra arrodillados ante el papa Magno.

Casi ocho años después, la Iglesia sufría en medio de aguas turbulentas. Y el “papa anciano”, “barrendero de Dios”, “pastor entre lobos”, sin fuerzas para seguir limpiando, consiguió, con su renuncia, el milagro de poner a la Iglesia a la escucha de los signos de los tiempos. Y de esa escucha procede esta elección de un papa franciscano-jesuita-roncalliano.

Un papa sencillo que conecta con el pueblo. “Parece como nosotros”, decía la gente en la Plaza de san Pedro. Un papa que trae aire fresco a la Iglesia y que, como Juan XXIII, aparta a los “profetas de calamidades” y confía la barca de Pedro a las sencillas manos de Francisco.

Un papa que terminará de barrer la Iglesia, especialmente el IOR, banco vaticano, y la curia. Un papa que seduce, que atrae, que conecta, que vuelve a proporcionar a la gente la alegría de creer y la esperanza de vivir con dignidad y con justicia.

Un papa para arrojar el miedo a las tinieblas exteriores, para volver a dar confianza a los teólogos, para ilusionar a los curas, monjas y frailes, para poner a remar a los laicos, para democratizar la Iglesia y para colocar en el sitio que le corresponde a la mujer. El papa de la revolución tranquila. El papa de los pobres y de los sencillos. El papa Francisco.
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Los retos del papa Francisco



El papa humilde, que improvisa y apuesta por una Iglesia pobre. Francisco parece destinado para llevar a cabo los grandes desafíos que el mundo del siglo XXI pide a la institución. ¿Cuáles son los retos de la Iglesia que dirigirá Bergoglio? La limpieza, la reforma de la curia, la apuesta por la colegialidad, el papel de los laicos y la mujer, el ecumenismo, Latinoamérica o China son algunos de ellos. Una tarea ingente que no ha hecho sino comenzar.



Llegó con la serenidad, la dulzura y los gestos del papa Roncalli y se desató la “franciscomanía” en la Iglesia y en el mundo. Pero, además de bondad y sonrisas, el nuevo papa trae bajo el brazo un nuevo mapa de navegación para la barca de Pedro. Una barca sacudida externamente por el tsunami de la secularización y del cisma silencioso de la indiferencia e internamente por la suciedad que no le dio tiempo a limpiar a Benedicto XVI, el “barrendero de Dios”.

Por las venas del tejido eclesial circula, cada vez con más fuerza, la idea de una Iglesia más comunitaria, democrática, liberadora y ecuménica. Tras le revolucionaria renuncia de Benedicto XVI, el nuevo papa no tendrá más remedio que pensar en abrir al menos cinco puertas que hasta hora han permanecido cerradas.




1. La participación de la mujer en la Iglesia



La primera es la ordenación sacerdotal de las mujeres. Este tema encierra toda una problemática tradicionalmente explosiva para la Iglesia: la relación entre moral y sexualidad, el celibato eclesiástico, los medios anticonceptivos o el aborto. La actual situación de la mujer en la Iglesia es un delito y un pecado que clama al cielo. Si el nuevo papa no desbloquea esta situación, la Iglesia perderá definitivamente a la mujer. Y el cisma silencioso de la mayoría de los católicos que no sigue en este ámbito la doctrina de la jerarquía saldrá claramente a la luz pública.




2. Democracia eclesial



La segunda puerta es la de la democracia en el seno de la Iglesia: desde los fieles a los obispos. Solo la libre expresión de las opiniones episcopales impedirá al magisterio de la Iglesia encerrarse en una falsa unanimidad que, a la postre, pervierte la vida de la Iglesia. Es lo que teológicamente se conoce con el nombre de “colegialidad”. Por ejemplo, con un sínodo de obispos deliberativo, como preveía el Concilio Vaticano II, o con unas conferencias episcopales con mayor libertad y autonomía.




3. Unidad en el respeto al pluralismo



La tercera puerta es la de la unidad. La preocupación por la unidad debe ser la regla de oro de la enseñanza de la Iglesia. Dicha preocupación debe estar subordinada a la preocupación por la verdad, para dejar vía libre a toda la variedad de ideas sobre un gran número de cuestiones. De esta forma, los teólogos se situarán mejor en la Iglesia. Porque, como solía repetir Benedicto XVI, “la característica fundamental de un ecumenismo teológico y no político es la disponibilidad para estar y caminar juntos incluso en las diferencias no superadas; la regla práctica es hacer todo lo que podamos por la unidad y dejar al Señor lo que solo el Señor puede hacer”. El nuevo papa tendrá que pasar de la teoría a la práctica y dar pasos reales con ortodoxos, protestantes y anglicanos hacia el ecumenismo real.




4. Una ética de mínimos



La cuarta puerta tiene que ver con la modernidad. Las sociedades occidentales tienen que afrontar tremendos problemas económicos, políticos, éticos. Para hacer frente a estos peligros tienen que elaborar nuevas éticas. Querer reconquistar moralmente la modernidad no conduce a ninguna parte. Ya no estamos a finales del siglo XIX o a comienzos del XX para refundar la cristiandad. Como dice el teólogo progresista Hans Küng, la Iglesia debería luchar por consensuar una “ética de mínimos” que pueda regular las relaciones internacionales de un mundo globalizado. ¿Lo intentará el nuevo papa?




5. Recuperar la tradición sinodal



La quinta puerta consiste en reafirmar la tradición sinodal de la barca de Pedro. La Iglesia no es una monarquía absoluta. Y aunque tampoco sea una democracia, su estructura esencial tiene más cosas en común con los modelos democráticos que con los imperiales. La comunidad local es el fundamento y la expresan mejor personas con intereses y lazos comunes que la unidad geográfica de la parroquia. La comunidad local debe ser el primer lugar de la toma de decisiones.

Por otra parte, las comunidades locales deberían reunirse en diócesis más pequeñas. Debería haber un obispo por cada 100.000 católicos. Actualmente, en el mundo hay cerca de 2.500 diócesis con más de 1.200 millones de católicos. Para llegar a la proporción ideal debería haber el triple o el cuádruplo de diócesis. Y, por supuesto, los obispos deben ser elegidos por los fieles.




6. Recuperar la credibilidad social



La sexta puerta radica en recuperar la credibilidad social, herida por el escándalo de la pederastia y de los abusos cometidos por el clero en todo el mundo. El nuevo papa, además de continuar con la “tolerancia cero” impuesta por Benedicto XVI en estos casos, deberá mantener un estricto control de los eventuales casos de abusos, una transparencia total y una colaboración absoluta con las autoridades civiles.

La Iglesia necesitaría, pues, abrir estos grandes portones y algunas otras puertas más pequeñas para poder seguir teniendo relevancia social en todo el planeta. Al menos, como hasta ahora. Una Iglesia esperanza del tercer milenio para un papa del tercer milenio.




Los retos sociales



“La Iglesia no puede dar respuestas antiguas a problemas nuevos”. Esta clarividente sentencia del purpurado brasileño Claudio Hummes, amigo del nuevo papa, se atiene a cuanto piensan los “cardenales peones”, es decir los que eligieron al papa Francisco desde la primera votación. Todos ellos proponen para la agenda del nuevo pontífice una serie de cuestiones sociales y morales improrrogables: desde el espacio de la bioética hasta el debate de los anticonceptivos, pasando por el problema de la discriminación femenina y la homosexualidad.

La línea de la Santa Sede respecto a la investigación bioética no admite dudas: es una inmoralidad aquella experimentación científica en la que entre en juego cualquier estadio de la vida humana. Incluidas las células de los embriones. Difícil que el nuevo papa se atreva a variarla.

La que sí parece condenada a una revisión de la Iglesia es la prohibición absoluta del preservativo. Sobre todo porque algunos cardenales comienzan a admitir que podría recomendarse como uso terapéutico y como medida de rigor para proteger la vida humana en el caso concreto de la lucha contra el Sida.

Una acrobacia semántica que evita afrontar la cuestión general de los anticonceptivos -ese es un debate intocable, al menos hasta ahora- y que deriva la discusión al principio de la “legítima defensa”.

Las encuestas y los sondeos confirman que la mayoría de los católicos practicantes utilizan métodos anticonceptivos y mantienen relaciones sexuales antes del matrimonio. No por una posición premeditada de desobediencia, sino porque se considera una cuestión personal tanto la planificación familiar como el grado de intimidad que pueda arbitrarse en un noviazgo. Es el llamado “cisma silencioso”. ¿El sucesor de Benedicto XVI va a caminar hacia una doctrina moral más tolerante, incluida el tema de la homosexualidad?

Más allá del debate sobre el sacerdocio femenino, son muchos los movimientos católicos -y no necesariamente progresistas- que reivindican mayor peso de la mujer en la comunidad cristiana. Empezando por una presencia más concreta y más influyente en los consejos parroquiales, diocesanos y en las universidades pontificias.

Se trata de un salto cualitativo y psicológico. Es decir, ubicar a la mujer en un contexto más complejo que el de la fertilidad y el de la célula familiar, lejos de actitudes paternalistas o compasivas.




De masa a levadura



Los teólogos, élites intelectuales de la Iglesia, analizan desde hace años los retos presentes y futuros de una institución que lleva a sus espaldas más de veinte siglos de historia. Con enormes éxitos y rotundos fracasos. Una institución mastodóntica que ha sobrevivido al hundimiento de los grandes imperios y ha sabido no solo adaptarse, sino marcar, a veces, la agenda planetaria. Pero, desde finales del siglo XIX, la Iglesia católica parece haber perdido su capacidad de influencia y, sobre todo, de adaptación. Y eso que, teóricamente, el Vaticano II la puso al día y la impulsó a adecuar su doctrina sempiterna a los “signos de los tiempos”.

Muchos de sus más serios teólogos llevan años advirtiendo esta deriva eclesiástica. Pero el “aparato” curial hace caso omiso de sus advertencias. Los teólogos sostienen que o la Iglesia pierde lastre o corre el riesgo de ser barrida por la historia. Aseguran que es la hora de que la Iglesia abandone sus estructuras y su conformación como Iglesia de masas para volver a ser lo que un día fue y lo que quiso su fundador que fuese: levadura. Pasar de masa a levadura. De Iglesia de mayorías a Iglesia de minorías concienciadas y militantes.




La caída del “telón de bambú”



Si Juan Pablo II derribó el telón de acero, el papa Francisco tendrá que realizar el sueño de viajar a Moscú, la tercera Roma, y, sobre todo, derribar el no menos resistente telón de bambú. De hecho, uno de sus objetivos prioritarios va a ser la normalización de las relaciones con China. Es decir, reinstalar con todas las de la ley la Iglesia católica en el país más grande del mundo. Los contactos llevan muchos años y el nuevo papa está listo para viajar al templo comunista. La china en el zapato es Taiwán, pero Francisco podría estar dispuesto al canje.

Los cuatro millones de católicos chinos tienen que rendir culto en las iglesias aprobadas por el Estado, donde los sacerdotes deben declarar su lealtad al gobierno chino en lugar de al papa. Otros muchos millones de personas que practican en iglesias clandestinas leales al Vaticano son perseguidas. Las relaciones alcanzaron su punto más bajo hace cinco años, cuando Juan Pablo II canonizó a 120 mártires católicos chinos el 1 de octubre, fecha que marca la revolución comunista china, provocando indignación en Pekín.

China asegura que su deseo de establecer relaciones con el Vaticano es “sincero”, pero insiste en que para ello el papa de turno, sea el que sea, debe tratar a Taiwán como parte de China. La Santa Sede es uno de los pocos Estados del mundo que reconoce a Taiwán como estado independiente.

China obligó a los católicos de su territorio a romper los lazos con el papa en 1951 y rechaza cualquier contacto con los gobiernos que mantienen relaciones con Taiwán. Según las autoridades chinas, “el Vaticano debe seguir la decisión de la comunidad internacional de tratar a Taiwán como una parte inseparable de China”.

Según estimaciones vaticanas, el número total de católicos que vive en China es de más de diez millones, la mayoría de los cuales están perseguidos y controlados por las autoridades locales. No obstante, en los últimos años, como señal de acercamiento, se ha relajado la persecución y los arrestos domiciliarios han sustituido a las penas de prisión.

En muchos casos los obispos de la Iglesia clandestina se solapan con los de la Iglesia oficial, que son nombrados por la Oficina de Asuntos Religiosos del Partido Comunista de China (PCCh). En la mayoría de los casos, para hacer frente “a la carga psicológica”, los obispos designados oficialmente solicitan en secreto el permiso del Vaticano antes de ser ordenados.

Por ello mismo, una eventual fusión entre la Iglesia oficial y la Iglesia clandestina no sería traumática, ya que los católicos chinos se someten, en todos los casos, al mandato del pontífice.

Fue uno de los viajes siempre soñados que el papa Wojtyla nunca pudo realizar. Tampoco Benedicto XVI. Hasta el momento el único papa que ha pisado el país fue Pablo VI, que pasó por Hong Kong en 1970, aunque solo permaneció tres horas en la entonces colonia británica.




Retos políticos del nuevo papa



Además de la caída del “telón de bambú”, de la eventual visita al patriarca de Moscú y de la creciente secularización de Europa, los objetivos estratégicos del papa Francisco o los retos políticos del nuevo papa pasan por el declive del catolicismo en los países ricos, la competencia con protestantes y evangélicos en Latinoamérica, las relaciones con el Islam en todo el mundo, la universalización de relaciones diplomáticas, la conciliación de la doctrina con el desarrollo tecnológico y la adaptación de la estructura del Estado Vaticano a la distribución de católicos en el mundo, que poco o nada tiene que ver con la de hace treinta años.

Por ejemplo, el reto del nuevo papa respecto al Islam es impedir que se convierta en el “diablo” del siglo XXI y conseguir que colabore en pro de la paz y de la justicia, que se oponga a cualquier guerra religiosa, que condene el fundamentalismo y el terrorismo de cuño religioso. Porque “es un pecado y un abuso pretender matar en nombre de Dios”, como solía decir el papa Ratzinger.

La Iglesia piensa desde hace años que el conflicto entre religiones es como una riña entre ciegos de nacimiento. Y, a este respecto, en Roma se suele contar la parábola budista del elefante y los ciegos. Un rey del norte de la India ordenó que se reuniera en cierto lugar a todos los habitantes ciegos de la ciudad. Después, dispuso que se llevara un elefante ante ellos. A unos les mandó palpar la cabeza. Les dijo: ‘Así es un elefante’. Otros pudieron palpar una oreja o un colmillo, la trompa, el torso, una pata, el trasero, los pelos de la cola. Luego el monarca fue preguntando a cada uno: ‘¿Cómo es un elefante?’. Y todos respondían según la parte que cada uno había palpado: ‘El elefante es como un cesto trenzado, como un puchero, como una reja de arado, como un almacén, como un pilar, como un almirez, como una escoba’. Y todos se pusieron a discutir, gritando ‘el elefante es tal cosa y tal otra’, se abalanzaron unos contra otros y empezaron a pegarse puñetazos, mientras el monarca reía a carcajadas.

Al pedir perdón a los judíos por el silencio de la Iglesia sobre el Holocausto, Juan Pablo II se ganó el apoyo de esta comunidad y del Estado de Israel. Como alemán que vivió y padeció el nazismo, Benedicto XVI fue muy crítico con el antisemitismo y, al mismo tiempo, un firme partidario de un Estado Palestino independiente. Son conocidas las afinidades del papa Francisco con el judaísmo y sus buenas relaciones con los musulmanes.

La intransigencia doctrinal y una posición más cerrada en el diálogo interreligioso perjudicarían seriamente a la Iglesia en todo el mundo, pero especialmente en África, el continente donde más está aumentando el número de católicos, y en Filipinas, el principal bastión del catolicismo en Asia.




Latinoamérica, presente y futuro de la Iglesia



Quienes esperaban un papa latinoamericano o africano que diera prioridad a la lucha contra la pobreza y a las desigualdades Norte-Sur se sienten justificadamente satisfechos.

La pérdida creciente de feligreses en el viejo continente fue una de las razones de la elección del papa alemán en 2005. Pero pese a su amplia formación teológica, su papado no pudo evitar la creciente sangría de fieles en la Europa secularizada de los templos vacíos y de los seminarios casi desiertos.

La histórica elección de un papa del Sur y del otro lado del Atlántico expresa probablemente algo diferente: Europa ya no es el continente fundamental para la Iglesia. O lo deja por imposible o intenta reconquistarlo desde la periferia. La nueva estrategia evangelizadora de la Iglesia católica pondera el multitudinario universo de católicos bautizados en el continente de la esperanza, evangelizado hace unos 500 años por la Iglesia española y que, ahora, podría convertirse en evangelizador de la vieja y descristianizada Europa, España incluida.

El papa que los cardenales fueron a buscar “casi al fin del mundo” sabe perfectamente que las encuestas demuestran que la Iglesia católica ha perdido cerca del 10% de sus fieles en América Latina en la última década y que el número de evangélicos aumentó en la misma proporción en dicho periodo. Es decir, aunque América Latina sigue siendo la región más católica del mundo, con el 43% de los más de mil millones de católicos del planeta, su prevalencia en la región está cayendo.

Cerca del 68% de los latinoamericanos se identificaron como católicos en las encuestas realizadas en 2012, mientras que el 80% se identificó así en 1995. Si la tendencia continúa a este ritmo, solo el 50% de los latinoamericanos se identificarán como católicos en 2025.

La disminución de la población católica puede ser consecuencia del aumento de los evangélicos y de los agnósticos. El número de evangélicos en América Latina ha crecido al 23% de la población en 2012, cuando eran apenas el 3% en 1995. El porcentaje de personas que no se identifica con ninguna religión aumentó al 12% en 2012, desde el 4% en 1995.

Las encuestas muestran también que solo el 45% de los latinoamericanos se define como practicante de alguna religión, casi la misma cifra que en 1995. Entre los católicos, solo el 42% dice que practica su religión. En algunos países, como México, el número de personas que se definen como “católicos practicantes” ha caído el 32% en la última década.

¿Significa todo esto que la Iglesia está perdiendo influencia en América Latina? No necesariamente. Porque las mismas encuestas muestran que la Iglesia católica es la institución más respetada en América Latina, muy por encima de políticos, periodistas, empresarios, policías y miembros del poder judicial.

El 75% de los latinoamericanos dice actualmente que confía en la Iglesia católica, mientras que en 2003 solo lo hacía el 67% de los encuestados. Es decir, el rol de la Iglesia como líder moral y fuente de legitimidad permanece como el referente más sólido de las sociedades latinoamericanas.

El papa Francisco, buen conocedor de la realidad americana, tendrá que buscar nuevos caminos para intentar frenar esta sangría. Con dos eventuales salidas: cambiar la doctrina de la Iglesia católica en temas controvertidos como el divorcio o el control de la natalidad, lo que es muy poco probable, o tratar de darle a la Iglesia católica de América Latina una mayor representación en Roma, lo que es más probable. De los 115 cardenales electores convocados a Roma para elegir al nuevo papa solo 19 eran latinoamericanos.

Quizás el papa Francisco debería aprovechar la buena imagen de la Iglesia católica para aumentar su activismo en la búsqueda de consensos sociales en una región altamente polarizada. La Iglesia podría ayudar a construir puentes entre varios sectores de la sociedad en democracias frágiles como Venezuela, Bolivia, Honduras o Guatemala, tal como lo hizo en Nicaragua en la década de los 80. Eso sería bueno para la democracia y bueno para la Iglesia.




Tareas concretas



Amén de los grandes retos, al papa Francisco se le presentan algunas tareas irrenunciables y hasta urgentes. Por ejemplo, la reforma de la curia romana, pedida a gritos por unos cardenales hartos de que escándalos como el del Vatileaks salpique a la imagen de toda la Iglesia. El nuevo papa necesita una curia a su servicio, redimensionada y que sea realmente eficaz.

Es también ineludible completar la reforma de algunos organismos relacionados con el Vaticano, concretamente del “Istituto per le Opere di Religione” (IOR, popularmente conocido como el “banco vaticano”). Aunque su potencial económico es muy modesto, desde los años 80 el IOR es fuente de noticias negativas, de sospechas y de leyendas. En el pontificado de Benedicto XVI se han dado pasos de gigante en la línea de la transparencia, pero es preciso concluir la tarea. Algunos, con planteamientos más radicales, piden su supresión pura y dura, o al menos que se convierta en una banca ética.

El nuevo papa tampoco podrá bajar la guardia en la “operación limpieza” de las “manzanas podridas” del clero llevada a cabo por Benedicto XVI a raíz de los casos de abusos. La experiencia ha sido muy dolorosa, pero el papa Ratzinger ha dejado muy claro el camino a seguir: pasar del encubrimiento a la tolerancia cero, atención a las víctimas, denuncia de los abusadores a las autoridades civiles y transparencia total y absoluta.

Otra tarea urgente que le espera al papa Francisco es romper la dinámica del carrerismo y del miedo que reina en la Iglesia y que paraliza a sus mejores cerebros y sus mejores iniciativas. La Iglesia no puede seguir perdiendo capital intelectual, moral y social. No puede seguir laminando a sus mejores teólogos, a los únicos que pueden dialogar con el mundo moderno. Ni puede seguir premiando la mediocridad a la hora de nombrar obispos.

La renuncia de Benedicto XVI puso de relieve el papado visto como servicio. Cabe esperar un desarrollo en el modo de ejercer el ministerio petrino. Parece claro que un hombre solo, por muy joven y sano que sea, no puede cargar con todo el peso de la Iglesia y de su gobierno. De un papa que reina a un papa que gobierna. Y para eso, el papado necesita dotarse de instrumentos eficaces de ayuda. No solo una curia eficaz como instrumento de delegación de tareas, sino organismos de colegialidad pedida y ejercida que no menoscaben la autoridad papal.

El Vaticano II había previsto el sínodo de los Obispos como un mecanismo apropiado para ayudar al papa en el gobierno de la Iglesia. Ahora se comienza a hablar también de una especie de Consejo de la Corona, que podría hacer las mismas tareas asignadas al sínodo pero de una forma más rápida y eficaz.

Reformar el gobierno vaticano, recuperar el prestigio perdido, conectar con el mundo, mantener el equilibrio entre las diferentes sensibilidades, fuerzas, tendencias, intereses, poderes y contrapoderes, parece una tarea de gigante para el nuevo papa.

Tampoco le será fácil relanzar la nueva evangelización y hacerla operativa (con nuevos métodos) en el actual contexto de la globalización capitalista. La subjetividad de la sociedad de consumo instala prácticas individualistas apartadas del ideario cristiano, santifican el éxito y la acumulación de riquezas como paradigma de la sociedad contemporánea. Los excluidos y los postergados son vistos como los perdedores de una especie de darwinismo social preconizado por el integrismo del modelo neoliberal. Los neocon, supuestamente tan católicos, apartan a la Iglesia de sus raíces más evangélicas.




¿Un Vaticano III?



Hace años que, en la Iglesia, se viene planteando el siguiente dilema: ¿Para reformar y aggiornar la institución es necesario convocar un nuevo concilio o es suficiente retomar el Vaticano II y ponerlo en práctica tras su “congelación” durante los papados de Juan Pablo II y de Benedicto XVI?

Hoy muchos se preguntan si no habría llegado el momento de convocar un nuevo Concilio Ecuménico, dada la suma de problemas que pesan sobre el avance de la Iglesia, en la compleja realidad que marca este inicio de nuevo milenio. Razones para un nuevo concilio no faltarían. Comenzando por el hecho de que algunas cuestiones, ya pendientes 40 años atrás, fueron obstaculizadas para no ser siquiera discutidas por el concilio, como fue el caso del celibato presbiteral o de la moral sexual.

Otras cuestiones son posteriores al concilio y tienen hoy un peso mayor en la problemática eclesial. Por ejemplo el vasto campo de la inculturación de la fe, que en la época del concilio no había emergido aún en la conciencia de la Iglesia o la acuciante problemática de la mujer en la Iglesia y en la sociedad. No faltarían, pues, asuntos para un nuevo Concilio Ecuménico.

Pero como dice el obispo brasileño Demetrio Valentini, “no basta con hacer un concilio. La dimensión de ‘conciliariedad’ necesita encontrar formas más permanentes de realizarse, no solo como práctica excepcional y esporádica. A medida que fortalecemos la participación y la circulación de reflexiones, de intercambio de experiencias y de conocimiento mutuo de los avances que se hacen en las diversas iglesias particulares, se va fortaleciendo la dimensión participativa, que encuentra en el concilio su expresión más solemne, más amplia y más decisiva”.

A juicio del obispo de Jales (Brasil), un nuevo concilio necesita ser también un “concilio nuevo” en la manera de realizarse, sobre todo por las nuevas posibilidades de participación que hoy nos posibilita la realidad de la comunicación electrónica. Basta pensar, por ejemplo, que en el tiempo del Vaticano II no existía el ordenador y todas las enmiendas y votaciones tenían que ser redactadas a mano y pasadas después a máquina para ser distribuidas a todos los obispos.

Además, convocar un nuevo concilio comportaría la ventaja de vencer las resistencias al cambio, tanto de la curia como de los sectores más reaccionarios de la Iglesia, crecidos después de tantos años de mando en plaza. Pero dicha convocatoria podría implicar al mismo tiempo el riesgo de limitar el poder del propio papa. ¿Estaría dispuesto Francisco a acudir a esta instancia aun a riesgo de autolimitarse? Posiblemente sí, si lo considera necesaria para cumplir el mandado de Cristo a Francisco: “Repara mi Iglesia, que amenaza ruina”.
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Palabra de Francisco



Se prevé un pontificado de gestos, de decisiones, pero también de palabras. ¿Cuáles son las palabras de Francisco ante la realidad social, política, eclesiástica, cultural? ¿Qué opina el nuevo papa del aborto, los preservativos, la pobreza, la crisis, la política, la globalización? Estas son las opiniones de Bergoglio. Palabra de Francisco.



“Hermanos y hermanas, ¡Buenas noches!

Ustedes saben que el deber del cónclave es dar un obispo a Roma. Parece que mis hermanos los cardenales han querido ir a cogerme hasta el fin del mundo… pero estamos aquí. Gracias por la hospitalidad. ¡La comunidad diocesana de Roma ya tiene su propio obispo, gracias!”.



Estas fueron las primeras palabras de Jorge Mario Bergoglio como Francisco. A las 20.06 horas de la tarde del miércoles 13 de marzo, ante decenas de miles de personas, el primer papa americano salía al balcón y se ofrecía a la comunidad de creyentes.

“No te olvides de los pobres”, es una de las máximas de este Pontificado, una de las razones por las que Francisco se llama así. El nombre del “poverello” de Asís, el hombre de la paz, de la pobreza, del amor a la Creación. Una expresión para un Pontificado. “Cuánto querría una Iglesia pobre y para los pobres”, afirmó el sábado 16 de marzo ante los periodistas. Un programa para una Iglesia nueva.

Una Iglesia, y una sociedad, en la que Bergoglio piensa, y siente, desde hace varias décadas, desde que hace más de cincuenta años decidió hacerse sacerdote y cambiar el mundo con sus manos y sus ministerio. Francisco es un hombre que lo tiene claro, que habla claro, que no tiene miedo a decir “su” verdad, aunque moleste, aunque duela, aunque le enfrente con los poderes establecidos o con la mitad de una sociedad descristianizada.

¿Qué piensa, qué siente, en qué cree Jorge Mario Bergoglio? ¿Cuál es su actitud ante el aborto, la eutanasia, la pobreza, el medio ambiente? Francisco es un hombre sin papeles, y lo está demostrando en sus primeros pasos como obispo de Roma. Prácticamente todos sus discursos son improvisados, de una sencillez y crudeza deslumbrantes. También lo fueron sus homilías, cartas y mensajes en Buenos Aires, y durante sus años como provincial de los jesuitas en Argentina, o como presidente de la Conferencia Episcopal del país sudamericano.

Éstas son algunas de las perlas, algunas de las razones de Francisco. El abecedario del nuevo papa. Un papa que no dejará a nadie indiferente, y que con sus obras, pero también con sus palabras, está destinado a cambiar las cosas.



Aborto: “El aborto nunca es una solución. Debemos escuchar, acompañar y comprender desde nuestro lugar a fin de salvar las dos vidas: respetar al ser humano más pequeño e indefenso, adoptar medidas que pueden preservar su vida, permitir su nacimiento y luego ser creativos en la búsqueda de caminos que lo lleven a su pleno desarrollo”. (16 de septiembre de 2012)

“Sin estas tres actitudes -ternura, esperanza, paciencia- no se puede respetar la vida y el crecimiento del niño por nacer. La ternura nos compromete, la esperanza nos lanza hacia el futuro, la paciencia acompaña nuestra espera en el cansino pasar de los días. (…) Cuando estas actitudes no están, entonces el niño pasa a ser un ‘objeto’ alejado de su padre y de su madre y muchas veces ‘algo’ que molesta, alguien intruso en la vida de los adultos, quienes pretenden vivir tranquilos, replegados sobre sí mismos en un egoísmo paralizante”. (Homilía con motivo de la Jornada por la Vida, realizada en la Universidad Católica Argentina el 25 de marzo de 2004)



América Latina: “El contexto es el que surgió de la quinta conferencia de los obispos de América Latina, que se llevó a cabo en Aparecida en 2007. Nos convocó a una misión continental, todo el continente se encuentra en estado de misión. Se hicieron y se hacen programas, pero, sobre todo, hay un aspecto paradigmático: toda la actividad ordinaria de la Iglesia se orientó teniendo en cuenta la misión. Esto implica una tensión muy fuerte entre centro y periferia, entre la parroquia y el barrio. Se debe salir de uno mismo, ir hacia la periferia. Hay que evitar la enfermedad espiritual de la Iglesia autorreferencial: cuando lo es, la Iglesia se enferma. Es cierto que al salir a la calle, como nos pasa a todos los hombres y mujeres, puede haber accidentes. Pero si la Iglesia permanece encerrada en sí misma, autorreferencial, envejece. Entre una Iglesia accidentada que sale a la calle y una Iglesia enferma de autoreferencialidad, no tengo ninguna duda: prefiero la primera”.



Año de la Fe: “Benedicto XVI insiste en indicar como una de las prioridades la renovación de la fe, y presenta la fe como un regalo que hay que transmitir, un don que hay que ofrecer, un acto gratuito que hay que compartir. No un proceso, sino una misión. Esta prioridad indicada por el papa tiene una dimensión de memoria: con el Año de la Fe recordamos el don recibido. Y esto se apoya en tres pilares: la memoria de haber sido elegidos, la memoria de la promesa que nos han hecho y de la alianza que Dios ha establecido con nosotros. Debemos renovar la alianza, nuestra pertenencia al pueblo fiel a Dios”. (entrevista a Andrea Tornielli en La Stampa)



Bautismo: “Es hipócrita no bautizar a un niño porque su madre es soltera. Estos son los hipócritas de hoy. Y esa chica que, pudiendo haber mandado a su hijo al remitente, tuvo la valentía de traerlo al mundo, no encuentra quién lo bautice”.



Clericalización: “Debemos mostrar una ternura especial con los pecadores y los más alejados porque Dios vive en medio de ellos. Algunos han clericalizado a la Iglesia del Señor. Están llenos de preceptos y con dolor lo digo, y si parece una denuncia o una ofensa, perdónenme, pero en nuestra región eclesiástica hay presbíteros que no bautizan a los chicos de las madres solteras porque no fueron concebidos en la santidad del matrimonio”.



“No a la hipocresía, no al clericalismo hipócrita y no a la mundanidad espiritual, porque esto es demostrar que uno es más empresario que hombre o mujer de Evangelio”.



Comunismo y liberalismo: “Así como el comunismo cayó por sus contradicciones internas, este liberalismo también va a caer por sus contradicciones internas. No debemos resignarnos a aceptar pasivamente la tiranía de lo económico. La tarea no debe reducirse a que las cuentas cierren para tranquilizar a los mercados” y exhortó a realizar un mayor trabajo sobre la sociedad. “El liberalismo economista está dejando un tendal de pobres. No debemos olvidar que el trabajo es más importante que el capital”.



Crisis: “Los síntomas del desencanto son variados pero quizás el más claro sea el de los “encantamientos a medida”: el encantamiento de la técnica que promete siempre cosas mejores, el encantamiento de una economía que ofrece posibilidades casi ilimitadas en todos los aspectos de la vida a los que logran estar incluidos en el sistema, el encantamiento de las propuestas religiosas menores, a medida de cada necesidad. El desencanto tiene una dimensión escatológica. Ataca indirectamente, poniendo entre paréntesis toda actitud definitiva y, en su lugar, propone esos pequeños encantamientos que hacen de “islas” o de “tregua” frente a la falta de esperanza ante la marcha del mundo en general. De ahí que la única actitud humana para romper encantamientos y desencantos es situarnos ante las cosas últimas y preguntarnos: en esperanza ¿vamos de bien en mejor subiendo o de mal en peor bajando? Y surge entonces la duda. ¿Podemos responder? ¿Tenemos, como cristianos, la palabra y los gestos que marquen el rumbo de la esperanza para nuestro mundo? ¿O, como los discípulos de Emaús y los que quedaron en el cenáculo, somos los primeros que necesitamos ayuda?”. (8 de mayo de 2011)



Curia Romana: “Yo la veo y la vivo como un organismo de servicio, un organismo que me ayuda y me sirve. A veces llegan noticias no tan buenas, a menudo ampliadas y a veces manipuladas con amarillismo. Los periodistas a veces corren el riesgo de enfermarse de coprofilia y fomentar de esta manera la coprofagia: que es el pecado que marca a todos los hombres y mujeres, es decir el de ver siempre las cosas malas y no las cosas buenas. La curia romana tiene defectos, pero me parece que se subraya demasiado el mal y demasiado poco la santidad de tantísimas personas consagradas y laicas que trabajan allí”.



Derecho a la propiedad: “El derecho de propiedad no debe jamás ejercitarse con detrimento de la utilidad común. Si se llegase al conflicto entre los derechos privados adquiridos y las exigencias comunitarias primordiales, toca a los poderes públicos procurar una solución con la activa participación de las personas y de los grupos sociales”.



Desigualdad. “Qué triste es cuando uno ve que podría alcanzar perfectamente para todos y resulta que no (…) En la vida hay muchos que tiran cada uno para su lado, como si uno pudiera tener una bendición para él solo o para un grupo. Eso no es una bendición sino una maldición. Y fíjense qué curioso, el que tira para su lado y no para el bien común suele ser una persona que maldice: que maldice a los otros y que mal-dice las cosas. Las dice mal, miente, inventa, dice la mitad”. “Los derechos humanos se violan no solo por el terrorismo, la represión, los asesinatos… sino también por la existencia de condiciones de extrema pobreza y estructuras económicas injustas que originan las grandes desigualdades”.



Dolor: “Detrás de esto hay responsables irresponsables, gente que no ha cumplido con su deber, no queremos pegarle por pegarle, pero sí corregir su corazón porque su irresponsabilidad cuesta tan caro, no hay precio que pague una vida. Sabemos que en medio de todo esto hay angustia y búsqueda, sabemos que en medio del dolor hay recuerdos de momentos vividos con los que se fueron, y pedimos la gracia de llorar en esta ciudad, que todavía no aprendió a llorar. Todo lo arregla con anestesia. Casi la totalidad (de las víctimas) venía a ganarse el pan ¡Dignamente! Que no nos acostumbremos, Padre, a que para ganarse el pan hay que viajar como ganado”. (23 de marzo de 2012)



Drogas. “El atajo fácil, el alcohol, la droga… eso es tiniebla. (…) No tenemos idea de lo grave que es esta propuesta tenebrosa, esta corrupción que llega incluso a repartirse en las esquinas de las escuelas”. “Tenemos que defender la cría y a veces este mundo de las tinieblas nos hace olvidar de ese instinto de defender la cría”.



Educación: “Cuando vi el texto antes de la misa me quedé pensando en este modo de vivir de aquellas primeras comunidades cristianas y la misa de hoy… Y pensé si nuestro trabajo educativo no tendría que ir por este camino de lograr la armonía: la armonía en todos los chicos y chicas que nos han confiado, la armonía interior, la de su personalidad. Es trabajando artesanalmente, imitando a Dios, ‘alfarereando’ la vida de esos chicos, como podremos lograr la armonía. Y rescatarlos de las disonancias que son siempre oscuras; en cambio, la armonía es luminosa, clara, es la luz. La armonía de un corazón que crece y que nosotros acompañamos en este camino educativo es el que hay que lograr. (…) Muchas veces pienso, cuando veo este existencialismo tan relativo que se les propone a los chicos en todos lados y que no tiene punto de referencia, en nuestro profeta porteño: “Dale que va… todo es igual… total en el horno le vamos a encontrar”. Entonces estos chicos, que no tienen una contención de límites y están disparados al futuro, están en el horno. ¡Ahora! ¡Y nos vamos a encontrar en el horno! ¡Y en el futuro tendremos hombres y mujeres en el horno!”. (18 de abril de 2012)



Eucaristía: “Debemos atenernos a la ‘coherencia eucarística’, es decir, ser conscientes de que no pueden recibir la sagrada comunión y al mismo tiempo actuar con hechos o palabras contra los mandamientos, en particular cuando se propician el aborto, la eutanasia y otros delitos graves contra la vida y la familia. Esta responsabilidad pesa de manera particular sobre los legisladores, gobernantes y los profesionales de la salud”. (Documento de Aparecida)



Eutanasia: “En Argentina se aplica la pena de muerte en el caso del aborto y la eutanasia encubierta que se aplica a ancianos enfermos”.



Evangelización: “No basta con que nuestra verdad sea ortodoxa y nuestra acción pastoral eficaz. Sin la alegría de la belleza, la verdad se vuelve fría y hasta despiadada y soberbia, como vemos que sucede en el discurso de muchos fundamentalistas amargados. Pareciera que mastican cenizas en vez de saborear la dulzura gloriosa de la Verdad de Cristo, que ilumina con luz mansa toda la realidad, asumiéndola tal como es cada día. Sin la alegría de la belleza, el trabajo por el bien se convierte en eficientismo sombrío, como vemos que sucede en la acción de muchos activistas desbordados. Pareciera que andan revistiendo de luto estadístico la realidad en vez de ungirla con el óleo interior del júbilo que transforma los corazones, uno a uno, desde adentro”. (22 de abril de 2011)



Fe: “La experiencia de la Fe nos ubica en Experiencia del Espíritu signada por la capacidad de ponerse en camino… No hay nada más opuesto al Espíritu que instalarse, encerrarse. Cuando no se transita por la puerta de la Fe, la puerta se cierra, la Iglesia se encierra, el corazón se repliega y el miedo y el mal espíritu ‘avinagran’ la Buena Noticia. Cuando el Crisma de la Fe se reseca y se pone rancio el evangelizador ya no contagia sino que ha perdido su fragancia, constituyéndose muchas veces en causa de escándalo y de alejamiento para muchos. El que cree es receptor de aquella bienaventuranza que atraviesa todo el Evangelio y que resuena a lo largo de la historia, ya en labios de Isabel: ‘Feliz de ti por haber creído’, ya dirigida por el mismo Jesús a Tomás: ‘¡Felices los que creen sin haber visto!’”. (9 de junio de 2012)



Futuro de una Nación: “‘Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos. Nos sentimos heridos y agobiados. Precisamos tu alivio y fortaleza. Queremos ser Nación, una Nación cuya pasión sea la verdad y el compromiso por el bien común’, cerraba la carta para pedir a Dios para el final ‘valentía de la libertad de los hijos de Dios para amar a todos sin excluir a nadie, privilegiando a los pobres, y perdonando a los que nos ofenden, aborreciendo el odio y construyendo la paz…’”.



Gente sencilla: “La sabiduría de ‘miles de mujeres y de hombres que hacen filas para viajar y trabajar honradamente, para llevar el pan de cada día a la mesa, para ahorrar e ir de a poco comprando ladrillos y así mejorar la casa… Miles y miles de niños con sus guardapolvos desfilan por pasillos y calles en ida y vuelta de casa a la escuela, y de ésta a casa. Mientras tanto los abuelos, quienes atesoran la sabiduría popular, se reúnen a compartir y a contar anécdotas’. Pasarán las crisis y los manipuleos; el desprecio de los poderosos los arrinconarán con miseria, les ofrecerán el suicidio de la droga, el descontrol y la violencia; los tentarán con el odio del resentimiento vengativo. Pero ellos, los humildes, cualquiera sea su posición y condición social, apelarán a la sabiduría del que se siente hijo de un Dios que no es distante, que los acompaña con la Cruz y los anima con la Resurrección en esos milagros, los logros cotidianos, que los animan a disfrutar de las alegrías del compartir y celebrar”. (25 de mayo de 2011)



Globalización: “‘No podemos renegar de la cultura de nuestros pueblos. Ese es el gran peligro que la globalización trae consigo (…)’. ‘La política es el quehacer del bien común, al contrario de las ideologías, que siempre engendran violencia’”.



Humildad: “El pasaje evangélico nos habla de la humildad. La humildad revela, a la pequeñez humana autoconsciente, los potenciales que tiene en sí misma. En efecto, cuanto más conscientes de nuestros dones y límites, las dos cosas juntas, seremos más libres de la ceguera de la soberbia. Y así como Jesús alaba al Padre por esta revelación a los pequeños, deberíamos también alabar al Padre por haber hecho salir el sol de mayo en quienes confiaron en el don de la libertad, esa libertad que hizo brotar en el corazón de aquel pueblo que apostó a la grandeza sin perder conciencia de su pequeñez”. (25 de mayo de 2011)



Iglesia y servicio: Me llamó la atención la imagen que evocó el papa, al hablar de Santiago y Juan y de las tensiones que tenían los primeros seguidores de Jesús, sobre quién tenía que ser el primero. Esto nos indica que ciertas actitudes, ciertas discusiones, estuvieron presentes en la Iglesia, desde su inicio. Y esto no debería escandalizarnos. El cardenalato es un servicio, no es un honor para enorgullecerse. La vanidad, el alardeo, son una actitud de espiritualidad mundana, que es el peor pecado de la Iglesia. Es una afirmación que se encuentra en las páginas finales del libro Méditation sur l’Église de Henri De Lubac. La espiritualidad mundana es un antropocentrismo religioso que tiene algunos aspectos gnósticos. El arribismo, la búsqueda del éxito, pertenecen plenamente a esta espiritualidad mundana. Lo digo a menudo, para ejemplificar la realidad de la vanidad: como el pavo real, ¡qué hermoso es cuando se ve desde enfrente!, pero si se da algún paso y se ve por detrás, se aferra a la realidad… Los que ceden a esta vanidad autorreferencial esconden, en el fondo, una miseria muy grande.



Jóvenes: “Nunca podremos enseñarle a un chico el horizonte de grandeza de la patria si usamos nuestra dirigencia como escalón para nuestras ambiciones personales, para nuestros mezquinos intereses, para promover a los enemigos que nos sostienen. (…) Cuando nuestros chicos nos ven a nosotros dirigentes que les damos este testimonio de bajeza no se animan a soñar y a crecer”. (Misa por la Educación, 2010)



Nacimiento de Jesús: “(Jesús) me viene a salvar a mí, te viene a salvar a ti, nos viene a salvar a todos. (Vienen) días de movimiento, días de sentimiento, pero no te olvides, días de nacimiento, porque Navidad es Jesús”, dijo en su mensaje navideño de 2012.



Justicia social: “La justicia es la que alegra el corazón: cuando hay para todos, cuando uno ve que hay igualdad, equidad, cuando cada uno tiene lo suyo. Cuando uno ve que alcanza para todos, si es bien nacido, siente una felicidad especial en el corazón. Ahí se agranda el corazón de cada uno y se funde con el de los otros y nos hace sentir la Patria. La Patria florece cuando vemos ‘en el trono a la noble igualdad’, como bien dice nuestro himno nacional. La injusticia en cambio lo ensombrece todo. Qué triste es cuando uno ve que podría alcanzar perfectamente para todos y resulta que no. (…) Decir ‘todos los chicos’ es decir todo el futuro. Decir ‘todos los jubilados’ es decir toda nuestra historia. Nuestro pueblo sabe que el todo es mayor que las partes y por eso pedimos ‘pan y trabajo para todos’. Qué despreciable en cambio el que atesora solo para su hoy, el que tiene un corazón chiquito de egoísmo y solo piensa en manotear esa tajada que no se llevará cuando se muera. Porque nadie se lleva nada. Nunca vi un camión de mudanza detrás de un cortejo fúnebre. Mi abuela nos decía: ‘la mortaja no tiene bolsillos’”. (Homilía 7 de agosto de 2012)



María: “Porque Dios tenía una carencia para poder meterse humanamente en nuestra historia: necesitaba madre, y nos la pidió a nosotros. Esa es la Madre a quién miramos hoy, la hija de nuestro pueblo, la servidora, la pura, la sola de Dios; la discreta que hace el espacio para que el Hijo realice el signo, la que siempre está posibilitando esta realidad pero no como dueña ni incluso como protagonista, sino como servidora; la estrella que sabe apagarse para que el Sol se manifieste. Así es la mediación de María a la que nos referimos hoy. Mediación de mujer que no reniega de su maternidad, la asume desde el principio; maternidad con doble parto, uno en Belén y otro en el Calvario; maternidad que contiene y acompaña a los amigos de su Hijo el cual es la única referencia hasta el fin de los días”. (7 de noviembre de 2011)



Matrimonio gay (en Argentina): “No se trata de un mero proyecto legislativo -éste es solo el instrumento- sino de una ‘movida’ del padre de la mentira que pretende confundir y engañar a los hijos de Dios (…) Aquí también está la envidia del Demonio, por la que entró el pecado en el mundo, que arteramente pretende destruir la imagen de Dios: hombre y mujer que reciben el mandato de crecer, multiplicarse y dominar la tierra”. “Aquí está la envidia del Demonio, que pretende destruir la imagen de Dios: hombre y mujer que reciben el mandato de crecer, multiplicarse y dominar la Tierra. No seamos ingenuos: no se trata de una simple lucha política; es la pretensión destructiva al plan de Dios. Hoy la Patria necesita de la asistencia especial del Espíritu Santo que ponga la luz de la verdad en medio de las tinieblas del error; que nos defienda del encantamiento de tantos sofismas con que se busca justificar este proyecto de ley. Clamen al Señor para que envíe su Espíritu a los senadores que han de dar su voto. Que no lo hagan movidos por el error o por situaciones de coyuntura, sino según lo que la ley natural y la ley de Dios les señala”. (Fragmento de la carta a las monjas Carmelitas de Buenos Aires, del 22 de junio de 2010)



Misión de la Iglesia: “Caminar, edificar, construir, confesar. Pero no es tan fácil, porque cuando se camina, se construye, se confiesa, a veces hay sacudidas, hay tirones, que no son movimientos propios del camino porque nos hacen retroceder (…). Cuando caminamos, edificamos y confesamos sin llevar la Cruz de Cristo, obispos, cardenales, papas, somos mundanos pero no discípulos de Cristo. Debemos tener el coraje de caminar con la Cruz del Señor y edificar la Iglesia sobre la sangre de Cristo y de confesar la única gloria: Cristo crucificado”.



Nueva evangelización: “Dios vive en la ciudad y la Iglesia vive en la ciudad. La misión no se opone a tener que aprender de la ciudad -de sus culturas y de sus cambios- al mismo tiempo que salimos a predicarle el evangelio. Y esto es fruto del evangelio mismo, que interactúa con el terreno en el que cae como semilla. No solo la ciudad moderna es un desafío sino que lo ha sido, lo es y lo será toda ciudad, toda cultura, toda mentalidad y todo corazón humano. La contemplación de la Encarnación, que san Ignacio presenta en los Ejercicios Espirituales, es un buen ejemplo de la mirada que aquí se propone. Una mirada que no se queda empantanada en ese dualismo que va y vuelve constantemente de los diagnósticos a la planificación, sino que se involucra dramáticamente en la realidad de la ciudad y se compromete con ella en la acción. El evangelio es un kerygma aceptado y que impulsa a transmitirlo. Las mediaciones se van elaborando mientras vivimos y convivimos”. (25 de agosto de 2011)



Oración: 

“1. El pulgar es el más cercano a ti. Así que empieza orando por quienes están más cerca de ti. Son las personas más fáciles de recordar. Orar por nuestros seres queridos es ‘una dulce obligación’.

2. El siguiente dedo es el índice. Ora por quienes enseñan, instruyen y sanan. Esto incluye a los maestros, profesores, médicos y sacerdotes. Ellos necesitan apoyo y sabiduría para indicar la dirección correcta a los demás. Tenlos siempre presentes en tus oraciones.

3. El siguiente dedo es el más alto. Nos recuerda a nuestros líderes. Ora por el presidente, los congresistas, los empresarios y los gerentes. Estas personas dirigen los destinos de nuestra patria y guían a la opinión pública. Necesitan la guía de Dios.

4. El cuarto dedo es nuestro dedo anular. Aunque a muchos les sorprenda, es nuestro dedo más débil, como te lo puede decir cualquier profesor de piano. Debe recordarnos orar por los más débiles, con muchos problemas o postrados por las enfermedades. Necesitan tus oraciones de día y de noche. Nunca será demasiado lo que ores por ellos. También debe invitarnos a orar por los matrimonios.

5. Y por último está nuestro dedo meñique, el más pequeño de todos los dedos, que es como debemos vernos ante Dios y los demás. Como dice la Biblia ‘los últimos serán los primeros’. Tu meñique debe recordarte orar por ti. Cuando ya hayas orado por los otros cuatro grupos verás tus propias necesidades en la perspectiva correcta, y podrás orar mejor por las tuyas”.



Paternidad: “Es necesario que salgan de ustedes para dialogar, para abrirse a sus hijos, para jugar con ellos, para que los chicos no se sientan abandonados por sus padres. Eso cansa, es verdad, pero es la cruz que ustedes como padres católicos debe cargar; es, sin embargo, una cruz fecunda”, indicó el 31 de octubre de 2009.



Pecados de la Iglesia: “Es una invitación para ver a la Iglesia santa y pecadora, a ver ciertas faltas y ciertos pecados sin perder de vista la santidad de tantos hombres y de tantas mujeres que actúan en la Iglesia de hoy. No debo escandalizarme, porque la Iglesia es mi madre: debo ver los pecados y las faltas como si viera los pecados y las faltas de mi mamá. Y cuando me acuerdo de ella, recuerdo sobre todo muchas cosas bellas y buenas que hizo, no tanto de las faltas o de sus defectos. Una madre se defiende con el corazón lleno de amor, antes de usar la palabra. Me pregunto si en el corazón de muchos de los que entran en esta dinámica de los escándalos habrá amor por la Iglesia”.



Pensamiento único: “El peor riesgo, la peor enfermedad, es homogeneizar el pensamiento, el autismo del intelecto, del sentimiento, que nos lleva a concebir las cosas dentro de mi burbuja. Por eso es importante recuperar la alteridad y el diálogo”, dijo el 19 de septiembre de 2009. Esta legislación fue promulgada el 10 de octubre de 2009 por la presidenta Cristina Fernández de Kirchner. El proyecto fue muy polémico y debatido. De hecho, hasta el momento está en litigio judicial su plena aplicación.



Pensamiento político: “El comienzo de este milenio nos encuentra con una pesada carga, que hemos llamado ‘deuda social’ o ‘la gran deuda de los argentinos’, que grava el futuro de nuestro pueblo. Ante tal situación, que amenaza derivar en anarquía social de imprevisibles consecuencias, nos hacemos y proponemos varias consideraciones”. (…) “Debemos asumir nuestro puesto en la superación de la crisis, aun a precio de grandes sacrificios. No podemos ser peregrinos del cielo, si vivimos como fugitivos de la ciudad terrena”. (…) “Los argentinos tienen esperanzas, pero no se dejan ilusionar con soluciones mágicas nacidas de oscuras componendas y presiones de poder que absorben las instituciones”.



Pobreza y desigualdad social: “Los derechos humanos se violan no solo por el terrorismo, la represión y los asesinatos, sino también por estructuras económicas injustas que originan grandes desigualdades. Ante esto, es precisa una respuesta ética, cultural y solidaria”.



Poder político: “Esta ‘locura’ del mandamiento del amor que propone el Señor y nos defiende en nuestro ser aleja también las otras ‘locuras’ tan cotidianas que mienten y dañan y terminan impidiendo la realización del proyecto de Nación: la del relativismo y la del poder como ideología única. El relativismo que, con la excusa del respeto de las diferencias, homogeneíza en la transgresión y en la demagogia; todo lo permite para no asumir la contrariedad que exige el coraje maduro de sostener valores y principios. El relativismo es, curiosamente, absolutista y totalitario, no permite diferir del propio relativismo, en nada difiere con el ‘cállese’ o ‘no te metas’. El poder como ideología única es otra mentira. Si los prejuicios ideológicos deforman la mirada sobre el prójimo y la sociedad según las propias seguridades y miedos, el poder hecho ideología única acentúa el foco persecutorio y prejuicioso de que ‘todas las posturas son esquemas de poder’ y ‘todos buscan dominar sobre los otros’. De esta manera se erosiona la confianza social que, como señalé, es raíz y fruto del amor”. (25 de mayo de 2012)



Preservativos: “Quien piense que la Iglesia ha cambiado en este aspecto, miente. La Iglesia es contraria a la banalización de la sexualidad”.



Prójimo: “Cuando vayas subiendo, saluda a todos. Son los mismos que vas a encontrar cuando vayas bajando”, rememoró el hoy papa cuando iba a encontrarse con Juan Pablo II.



Prostitución: “‘La esclavitud no está abolida. En esta ciudad está a la orden del día’, declaró en Buenos Aires el día contra la trata de seres humanos. ‘En esta ciudad se explota a trabajadores en talleres clandestinos, y si son emigrantes se les priva de la posibilidad de salir de ahí. En esta ciudad hay chicos en situación de calle, desde hace años. Hay muchos y esta ciudad fracasó y sigue fracasando en librarnos de esa esclavitud estructural que es la situación de calle. (…) Se somete a mujeres y a chicas al uso y al abuso de su cuerpo’”.



Ser cardenal: “Los cardenales no son los agentes de una ONG, sino los siervos del Señor, bajo la inspiración del Espíritu Santo, que es Aquél que hace la verdadera diferencia entre los carismas, y que al mismo tiempo en la Iglesia les conduce a la unidad. El cardenal debe entrar en la dinámica de la diferencia de los carismas y, al mismo tiempo, mirar hacia la unidad. Con la consciencia de que el autor, tanto de la diferencia como de la unidad, es el mismo Espíritu Santo. Creo que un cardenal que no entre en esta dinámica no es cardenal, según lo que pide Benedicto XVI”.



Sufrimiento de los inocentes: “El sufrimiento de inocentes y pacíficos no deja de abofetearnos; el desprecio a los derechos de las personas y de los pueblos más frágiles no nos son tan lejanos; el imperio del dinero con sus demoníacos efectos, como la droga, la corrupción, la trata de personas, incluso de niños, junto con la miseria material y moral son moneda corriente. (…) Poco a poco nos acostumbramos a oír y a ver, a través de los medios de comunicación, la crónica negra de la sociedad contemporánea, presentada casi con un perverso regocijo, y también nos acostumbramos y convivimos con la violencia que mata, que destruye familias, aviva guerras y conflictos en tantos países del mundo. Convivimos con la envidia, el odio, la calumnia, la mundanidad en nuestro corazón. El sufrimiento de inocentes y pacíficos no deja de abofetearnos; el desprecio a los derechos de las personas y de los pueblos más frágiles no nos son tan lejanos; el imperio del dinero con sus demoníacos efectos como la droga, la corrupción, la trata de personas -incluso de niños- junto con la miseria material y moral son moneda corriente. La destrucción del trabajo digno, las emigraciones dolorosas y la falta de futuro se unen también a esta sinfonía. Nuestros errores y pecados como Iglesia tampoco quedan fuera de este gran panorama. Los egoísmos más personales justificados, y no por ello más pequeños, la falta de valores éticos dentro de una sociedad que hace metástasis en las familias, en la convivencia de los barrios, pueblos y ciudades, nos hablan de nuestra limitación, de nuestra debilidad y de nuestra incapacidad para poder transformar esta lista innumerable de realidades destructoras”. (Carta para la Cuaresma, Buenos Aires, 13 de febrero de 2013)



Trata de personas: 

“Hoy en esta ciudad queremos que se oiga el grito, la pregunta de Dios: ¿Dónde está tu hermano? Que esa pregunta de Dios recorra todos los barrios de la ciudad, recorra nuestro corazón y sobre todo que entre también en el corazón de los “caínes” modernos. Quizá alguno pregunte: ¿Qué hermano? ¿¡Dónde está tu hermano esclavo!? ¿El que estás matando todos los días en el taller clandestino, en la red de prostitución, en las ranchadas de los chicos que usás para mendicidad, para ‘campaña’ de distribución de droga, para rapiña y para prostituirlos…? ¿Dónde está tu hermano el que tiene que trabajar casi de escondidas de cartonero porque todavía no ha sido formalizado… ¿Dónde está tu hermano…? Y frente a esa pregunta podemos hacer, como hizo el sacerdote que pasó al lado del herido, hacernos los distraídos; como hizo el levita, mirar para otro lado porque no es para mí la pregunta sino que es para otro. ¡La pregunta es para todos! ¡Porque en esta ciudad está instalado el sistema de trata de personas, ese crimen mafioso y aberrante (como tan acertadamente lo definió hace pocos días un funcionario): crimen mafioso y aberrante!”. (25 de septiembre de 2012)



“La dignidad la tenemos por el trabajo, porque nos ganamos el pan, y eso nos hace mantener la frente alta. Pero cuando el trabajo no es lo primero sino que lo primero es la ganancia, la acumulación de dinero, ahí empieza una catarata descendente de degradación moral. Y termina esta catarata en la explotación de quien trabaja. Esta frase no es mía, la dijo ayer el papa (por Benedicto XVI) en una audiencia (…) Justicia por estos hombres y mujeres sometidos a la trata de personas en cualquiera de los rubros: talleres clandestinos, prostitución, chicos sometidos en trabajos de granjas y los cartoneros que no han podido todavía unificarse, como algunos de ustedes lo han podido hacer gracias a Dios”. (Homilía en la misa en memoria de las víctimas del trabajo esclavo, el 27 de marzo de 2011)



Vejez: “Cristo es el único salvador de todos los hombres. Este anuncio es válido hoy como lo fue al principio del Cristianismo”. A los cardenales: “Más de la mitad de nosotros estamos en la vejez. Es una fase de la vida, que también es la sede de la sabiduría”. De esperanza, alegría y apertura. La sabiduría de Simeón le permitió reconocer a Jesús. Los ancianos somos como un buen vino que adquiere más sabor, por lo que podemos dar a los jóvenes esta sabiduría para su vida”. “La vejez es el tiempo de la tranquilidad y de la oración”. (Discurso a los cardenales en la Sala Clementina, 15 de marzo de 2013)



Víctimas de la dictadura: “Yo conocí en La Rioja una Iglesia perseguida, que se llamó Wenceslao, Gabriel, Carlos, testigos de la fe que predicaban y que dieron su sangre para la Iglesia, para el pueblo de Dios, por la predicación del Evangelio. Pienso que ese día alguno se puso contento, creyó que era su triunfo; pero fue la derrota de los adversarios. El recuerdo de Wenceslao, Carlos, Gabriel y el obispo Enrique no es una simple memoria encapsulada; es un desafío que hoy nos interpela a que miremos el camino de ellos, hombres que solamente miraron el Evangelio” (Catedral de La Rioja, 4 de agosto de 2006).



Violencia: “Venimos a llorar por más que esos 194 (los muertos en el incendio); a llorar por nuestra ciudad que no llora todavía. Nuestra ciudad que no tiene lágrimas de madre para esos hijos que hoy recordamos. Esta ciudad vanidosa, casquivana, orgullosa, coimera. Esta ciudad que maquilla las heridas de sus hijos para que no la hagan sufrir. No las cura, las maquilla. Esta ciudad no llora y nosotros hoy venimos aquí a llorar. Lloramos recordando estos jóvenes que han muerto y le decimos a esta ciudad: ‘mirá, la mayoría de ellos murieron entrando y saliendo para salvar a otros; no se escaparon para salvar el pellejo’. El dolor no se va, camina con nosotros. Lo peor que podemos hacer es anestesiarlos con otras distracciones. El dolor hay que asumirlo como ustedes”. (Misa por el 5º aniversario de la tragedia de Cromagnon, el 30 de diciembre de 2009)



“Ya sabemos que el que sale a la calle necesita protección. Pedimos protección ante la inseguridad que produce tanta violencia desatada en nuestra sociedad”.
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El primer papa americano:



Francisco y las realidades eclesiales

Francisco es el primer papa americano. El continente, donde reside la mitad de los católicos del mundo, es el presente y el futuro de la Iglesia católica. ¿Qué retos habrá de afrontar el nuevo papa ante la Teología de la Liberación, los gobiernos de izquierda y la paz? ¿Mejorarán las relaciones entre el pontífice y la presidenta Kirchner? España, puente entre dos continentes, un país amado por el papa Bergoglio.



Hermanos y hermanas, buenas tardes. Sabéis que el deber de un cónclave es dar un obispo a Roma, y parece que mis hermanos cardenales han ido a buscarlo al fin del mundo, pero ya estamos aquí. Jorge Mario Bergoglio, el primer papa americano en la historia de la Iglesia, ya está aquí. Atrás quedaron los recelos frente a una Iglesia demasiado “liberal”, la poca representación de Iberoamérica en el Colegio Cardenalicio, la sensación de que, tras dos papados europeos, volvía a “tocar” un pontífice italiano. No. El nuevo papa es americano, argentino por más señas.

¿Qué supone la elección de un papa del nuevo continente? En primer lugar, la constatación de que la Iglesia católica, o al menos sus máximos responsables, han tomado conciencia de su universalidad. En América (Norteamérica y América Latina) viven 586 millones de católicos, la mitad del total del planeta. Los dos países con mayor número de católicos son Brasil, sede de la próxima Jornada Mundial de la Juventud, con 133 millones; y México, con 96 millones.

Un continente vivo, con una Iglesia mucho más dinámica y abierta a los gozos y las esperanzas de la humanidad sufriente. La cuna de la Teología de la Liberación, injustamente condenada por los dos pontificados anteriores y que sin embargo continúa siendo semillero de vocaciones y de esperanza para toda la humanidad. La Vieja Europa ha dejado de ser el centro de la Cristiandad. El desierto vocacional que arrasa a los países europeos de rancia tradición católica (Italia, la hoy laica Francia…) ha hecho, por necesidad o por fortaleza, que los ojos se dirigieran al nuevo continente.




Una Iglesia en español



Aparecida, Puebla, Medellín… son algunas de las muestras de la nueva Iglesia cuya pujanza también comienza a ser una realidad en África y Asia. Un continente que habla en su mayoría castellano y que fue evangelizado por los misioneros españoles, muchos de ellos jesuitas como el nuevo papa. La especial relación entre España e Iberoamérica seguramente se verá potenciada a lo largo de este pontificado. Y se hablará, más que nunca, en castellano.

De hecho el propio Bergoglio, aunque en su nueva calidad de obispo de Roma trata de que sus discursos sean en italiano, no puede evitar que sus palabras, especialmente cuando improvisa, sean en la lengua de Cervantes. Probablemente, la mejor lengua para orar, con la que se comunicaban con Dios místicos como Juan de la Cruz o Teresa de Ávila; con la que teorizaron Domingo de Soto, Francisco de Vitoria y los maestros de la Escuela de Salamanca; la que llevaron a todos los rincones de la Tierra Bartolomé de las Casas o Francisco Javier; y con la que murieron mártires como Óscar Romero, Ignacio Ellacuría, Juan Gerardi o el argentino Enrique Angelelli, fallecido durante la dictadura militar y que ha sido ejemplo en el magisterio pastoral del hoy papa.

“Era un verdadero pastor con sus ovejas. Yo viví ese diálogo entre el pastor y su pueblo”, manifestó Bergoglio durante los actos del 30 aniversario del asesinato del obispo de La Rioja. “Angelelli nos dio retiro espiritual y pasamos unos días maravillosos e inolvidables, porque tenía la sabiduría de un pastor que dialogaba con su pueblo”, enfatizó el entonces cardenal Bergoglio, reconociendo que exobispo riojano estaba al frente de una Iglesia perseguida.

“Caminaba con su pueblo hasta las periferias; era un hombre de periferias, salía al encuentro; por eso fue perseguido y los anhelos de su pueblo se hicieron sangre en su pastor”, señaló el papa, quien aclaró que la vida y martirio de Angelelli “no es una simple memoria encapsulada” y pidió que “miremos el cariño que desgranó entre su pueblo, porque quería a los hombres y mujeres, libres. Estaba enamorado de su pueblo, de los pobres, de los enfermos, y llevaba consigo un proyecto humano y divino”.

Y es que la Iglesia latinoamericana es una Iglesia de mártires y del pueblo. Una Iglesia que, como decíamos, ha sido maltratada en numerosas ocasiones por el anquilosado aparato romano. Jon Sobrino, Leonardo Boff, o Ivone Guevara fueron algunas de las víctimas de Juan Pablo II y, por extensión, de Joseph Ratzinger. Ernesto Cardenal sufrió en sus carnes la amonestación pública por parte de Wojtyla durante su visita a Nicaragua. Y clama al cielo que, mientras se impulsan beatificaciones y canonizaciones exprés (Escrivá de Balaguer, Madre Teresa, el propio Wojtyla), continúen aparcados sine die los procesos de Óscar Romero, el obispo mártir de El Salvador, o los mártires jesuitas de la UCA. Una cuestión que hoy muchos esperan que el nuevo papa reactive.

Al menos así lo ha manifestado el obispo auxiliar de San Salvador, Gregorio Rosa Chávez. “El papa, al que tengo la dicha de conocer personalmente, tiene una devoción por Romero y una convicción total de que es un santo y un mártir; por tanto, todo indica que los astros están alineados para que lo beatifique”. “Si hubiera una encuesta entre los países de América Latina hay una absoluta mayoría abrumadora en favor de monseñor Romero; por tanto creo que el momento está madurando, solo que estamos en los tiempos de Dios, que no son iguales a los tiempos de nosotros”, aclaró. ¿Veremos en los próximos meses la beatificación de Romero? Sería, sin duda alguna, un gesto significativo hacia una Iglesia que sufre, que cree, que siente desde el barro, desde la opción preferencial por los pobres, los mismos a los que el papa Francisco ha dedicado su pontificado.




Donde viven los católicos



No se debería desdeñar el influjo e impacto de la Iglesia americana. Según el informe “La población católica global”, del Pew Center, ofrece unos datos demoledores. En 1910, el principal feudo de los católicos era Europa, con el 65 por ciento de los fieles, seguida por América y Caribe (24 por ciento). Un siglo después, el 39 por ciento de los católicos vive en esta región, mientras que en Europa apenas se encuentra el 24 por ciento del total.

En América Latina viven 432 millones de católicos, y en toda América 586. A nivel numérico, el continente es un auténtico ejército de la fe 1.914 obispos, 300.718 misioneros, 122.607 sacerdotes (tocan a un sacerdote por cada 4.779 católicos). Solo en Estados Unidos viven 25 millones de católicos hispanohablantes. Y, sin embargo, en el pasado cónclave, solo 19 de los 115 purpurados provenían de América Latina. Sumados a los 11 estadounidenses y tres canadienses, dan un total de 33 votos. Apenas un tercio de los que consiguió Bergoglio. ¿Cambio de rumbo en la Iglesia? Los datos parecen apuntar que sí.




Francisco y Argentina



El nuevo papa ha desarrollado la práctica totalidad de su ministerio en Argentina. Nacido en Buenos Aires el 17 de diciembre de 1936, los Bergoglio habían viajado años antes desde el Piamonte familiar a la floreciente argentina. Hijo de Mario, empleado ferroviario, y Regina, ama de casa, estudió Químicas, tuvo novias, bailó tangos, jugó al fútbol -es hincha del San Lorenzo de Almagro, equipo que en su primer partido después de la designación papal colocó su imagen en la camiseta del club. Y ganaron- y a los 21 años descubrió su vocación al sacerdocio. Desde entonces, y han pasado 55 años, no ha dejado de creer y de pensar en la Iglesia. Y de hacerlo en castellano, el idioma en el que rezan más de 400 millones de católicos.

En 1957, el químico Bergoglio decidió convertirse en sacerdote. Ingresó en el seminario del barrio Villa Devoto, como novicio de la orden jesuita. Fue un proceso duro, largo y trabajoso. Once años después, el 13 de diciembre de 1969, Jorge Mario Bergoglio era ordenado sacerdote.

Dedicado al estudio y la pastoral, la difícil situación de la Compañía de Jesús en Argentina llevó a sus responsables a designarle provincial desde 1973 a 1979, durante la Dictadura militar. Su labor fue premiada por Juan Pablo II, quien lo designó obispo auxiliar de Buenos Aires en 1992. Cinco años después, debido al frágil estado de salud del arzobispo Quarracino, fue nombrado obispo coadjutor, accediendo al arzobispado el 28 de febrero de 1998. Durante el consistorio del 21 de febrero de 2001, el papa Juan Pablo II le ordenó cardenal del título de san Roberto Belarmino. Además se constituyó en el primado de la Argentina, resultando así el superior jerárquico de la Iglesia católica de este país.

Sus relaciones con el matrimonio Kirchner han sido especialmente tensas. El papa Francisco y los mandatarios argentinos estuvieron casi nueve años frente a frente: apenas unos metros separan la Casa Rosada de la catedral metropolitana. Sin embargo, tanto con Néstor como posteriormente con Cristina, las relaciones han sido muy tensas y conflictivas, entre otras razones porque el hoy papa se ha opuesto a los planes del Gobierno que postulaban una total autonomía del Estado con respecto a la Iglesia.

La educación y todo lo que tiene que ver con lo moral, fundamentalmente con el sexo: la familia, el matrimonio, la cuestión del aborto, el matrimonio igualitario, las relaciones extramatrimoniales, fueron los principales puntos de fricción. El primer conflicto serio vino en mayo de 2004, cuando Bergoglio habló en una homilía de la necesidad de más diálogo político; criticó la intolerancia, “el exhibicionismo y los anuncios estridentes”, lo que generó gran molestia en el gobierno.

Un año después, en 2005, Kirchner rompió con la tradición y no acudió al Tedéum, un acto religioso que cada 25 de mayo se celebra en Argentina para conmemorar la Independencia del país, la Revolución de Mayo. Bergoglio canceló el Tedeum, pero no tardó en hablar de “partidocracia” y de un “internismo faccioso”. A partir de ese año los Kirchner comenzaron a asistir a Tedeums fuera de la Capital.

Sus homilías, en las que Bergoglio aludía a con frecuencia la situación política y económica, merecieron respuestas por parte de Néstor Kirchner. “Los derechos humanos se violan no solo por el terrorismo, la represión, los asesinatos, sino también por la existencia de condiciones de extrema pobreza y de condiciones económicas injustas que originan las grandes desigualdades”, dijo en septiembre de 2009 el arzobispo de Buenos Aires, después de una serie de notas que habían publicado los medios argentinos sobre el crecimiento en la fortuna de los Kirchner.

En 2005, días antes de que Kirchner decidiera romper la tradición de ir al Tedeum en la catedral, el obispo Antonio Baseotto criticó al presidente por su posición a favor de la despenalización del aborto y por el reparto de 10 millones de preservativos. Baseotto decidió enviarle una carta al entonces ministro de Salud, Ginés González García, en la que aludía a una cita bíblica que Jesús pronunció: “Quienes escandalizan a los pequeños merecen que les cuelguen una piedra de molino al cuello y los tiren al mar”.

“Aquí hay todo un problema que se agudizó con la dictadura genocida, con el poder militar que secuestró y torturó con la legitimación que le daba la Iglesia católica. El obispo castrense, como obispo de las fuerzas armadas, fue desautorizado por el gobierno por su enfrentamiento con el ministro de Salud. “Echar al mar es un símbolo muy fuerte, se sabe muy bien que en la Argentina los militares echaban al mar a los prisioneros”, afirma el teólogo Rubén Dri.

El gobierno de Kirchner intentó retirar a Baseotto del cargo en marzo de 2005, pero el Vaticano no aceptó la decisión. En esa ocasión Bergoglio intentó desligarse del comportamiento de Baseotto, pero el caso terminó de romper las relaciones Iglesia-Estado.

En 2007, cuando Cristina Kirchner sucedió a su esposo en el cargo, tuvo un encuentro con el cardenal Bergoglio. Siguieron distantes, pero nunca igual que con su marido. “La relación se moderó con Cristina Kirchner, quien es más católica que su esposo”, explican los expertos consultados.

“Kirchner veía a Bergoglio como a un político, un articulador de la oposición, antes que como a un sacerdote. El pico de la tensión se alcanzó tras la aprobación de la ley de matrimonio entre personas del mismo sexo; Bergoglio convocó a una ‘guerra de Dios’ contra la ley”.

El cardenal envió una carta a las monjas carmelitas de Buenos Aires en junio de 2010, en la que les decía que no se trataba de una simple lucha política, que el pueblo argentino estaba a punto de enfrentar algo que hería gravemente a las familias. Escribió que estaba en riesgo “la vida de tantos niños que serán discriminados de antemano privándolos de la maduración humana que Dios quiso que se diera con un padre y una madre”. Y les pidió orar por los diputados: “Que ellos nos socorran, defiendan y acompañen en esta guerra de Dios”.

En 2011 Bergoglio tomó como bandera la lucha contra las uniones matrimoniales entre personas del mismo sexo, organizó marchas y envió una carta a todos los sacerdotes para pedirles que durante sus misas hablaran “del bien inalterable del matrimonio y de la familia”.

A finales de 2011, el sacerdote jesuita dejó de ser el presidente de la Conferencia del Episcopado Argentino. Había cumplido sus seis años en el cargo, durante los cuales se le veía caminar y andar en colectivo o en metro para ir a visitar las villas miseria.

Casi una hora más tarde del nombramiento del papa Francisco, Cristina Fernández le envió un mensaje distante y burocrático: “Va a haber un papa que pertenece a Latinoamérica, y le deseamos de corazón a Francisco que logre un mayor grado de fraternidad entre los pueblos”.

Un día antes de la misa de inauguración de su Pontificado, Bergoglio recibió a la presidenta argentina en la que fue su primera audiencia como papa. No se veían desde 2010. Tras un encuentro de veinte minutos ambos mandatarios comieron juntos. El Vaticano, que en principio no dio detalles del encuentro, dijo que la recepción había sido “privada”. Según el portavoz del Vaticano, Federico Lombardi, se considera el encuentro como un “gesto de cortesía y afecto” hacia la jefa de Estado y al pueblo argentino, de donde procede el papa.

Francisco y Fernández de Kirchner mantuvieron un diálogo muy cordial, según indicaron fuentes vaticanas. La presidenta le regaló un equipo de mate de cuero, que contenía un mate de calabaza y plata y su bombilla, un termo para el agua y dos recipientes para la yerba mate y el azúcar, y una típica manta de abrigo argentina, de lana de vicuña.

A su vez, Bergoglio le entregó una mayólica de la Plaza de san Pedro y un libro, en el marco de un diálogo informal y disentido en el que la presidenta le preguntó: “¿Lo puedo tocar?”. Y el papa respondió acercándose y dándole un beso en la mejilla. “Nunca un papa me había besado”, respondió ella sorprendida y sonriente, según las imágenes.




Un desafío para el mundo



“Estamos felices, satisfechos. La elección de un latinoamericano muestra que la Iglesia se abre para todos, que no está orientada solo a Europa”, proclamaba, después de la designación papal, el secretario general de la Conferencia Nacional de obispos de Brasil, Leonardo Steiner. El presidente de Ecuador, Rafael Correa, también se mostraba exultante: “Al fin podré conversar en castellano con un papa que no me pregunte dónde está mi país”. Y es que la elección del primer papa americano coloca al continente en el mapa de la relevancia católica, que no olvidemos es la religión más influyente y seguida del mundo.

La elección de Bergoglio es todo un desafío para el mundo. Así lo afirmaba el mismísimo presidente de los Estados Unidos, Barack Obama, quien apuntaba que “su elección también habla de la fuerza y la vitalidad de una región que de forma creciente está dando forma a nuestro mundo”. “Como abogado de los pobres y los más vulnerables entre nosotros, el papa lleva el mensaje de amor y compasión que ha inspirado al mundo durante más de dos mil años”, señaló el presidente de la mayor potencia mundial (China aparte), quien aseguró que “es el momento de trabajar con su santidad a favor de la paz, la seguridad y la dignidad para nuestros iguales sea cual sea nuestra fe”.

Hasta el Nobel Mario Vargas Llosa, declarado agnóstico, saludaba la designación papal como una oportunidad de cambio en la institución. “Espero que inicie el proceso de modernización de la Iglesia, liberándola de anacronismos como no tratar temas como el sexo y la mujer. En caso contrario, continuará perdiendo audiencia”, afirmó el ganador del premio Nobel de literatura.

Vargas Llosa, señaló que los problemas con la pederastia “que casi destruyeron la Iglesia”, surgieron de la “intolerancia al sexo” patrocinada por la cúpula católica. Asimismo, consideró que el nuevo pontífice “parece moderno, con actitudes más congregacionales” que le pueden permitir iniciar la modernización de la Iglesia.

Y una puerta abierta para Latinoamérica. El primer viaje del nuevo pontífice, previsto para este verano, será una primera piedra de toque. Se especula que además de visitar Brasil para la clausura de la Jornada Mundial de la Juventud, Francisco aproveche el salto del charco para viajar a su Argentina natal, y tal vez a Colombia, como un modo de avalar la actuación de la Iglesia del país en el difícil y atormentado proceso de negociación con la guerrilla de las FARC.

Muchos líderes latinoamericanos se han declarado abiertamente católicos, aunque con posturas radicalmente contrarias a la actual política vaticana sobre la región. Así, Dilma Rousseff, como antes Lula Da Silva, provienen de los sectores sindicales afines a la Iglesia católica del país donde todavía reside el último de los grandes profetas del mundo, Pedro Casaldáliga. Correa, en Ecuador, Evo Morales en Bolivia, o el recientemente fallecido Hugo Chávez -a cuya “inspiración divina” pudo deberse la elección del primer papa latinoamericano, según una no demasiado feliz declaración del presidente en funciones, Nicolás Maduro-, en Venezuela, son una muestra de la inspiración evangélica, con todos los condicionantes de la expresión, en la política del continente.

En México, el país de lengua hispana más poblado de católicos del planeta, el 84 por ciento de los ciudadanos cree que Francisco tendrá un mejor papado que su antecesor, y tres de cada cuatro afirmaban que su nombramiento genera confianza. Siete de cada diez, además, creen que Bergoglio dará una relevancia prioritaria al continente durante su pontificado.

Sea como fuere, lo cierto es que América Latina se configura como una reserva vital de creyentes para la Iglesia católica. Aunque no es ajena a disputas internas. El largo pontificado de Juan Pablo II abusó de la promoción de obispos netamente conservadores, alejados de las aspiraciones de las comunidades populares, auténticas referentes, aún hoy, de la fe en el continente. Nombramientos como el de Juan Luis Cipriani en Perú o Norberto Rivera en México no fueron precisamente un llamado al diálogo entre la facción más conservadora y las ideologías cercanas a la Teología de la Liberación.

El desafío se multiplica en aquellos países donde la Iglesia católica se ha posicionado como un actor principal en los conflictos internos. Así, han sido muchos los sacerdotes secuestrados y asesinados por las FARC en Colombia; las tensiones entre el cardenal Urosa y el fallecido Chávez en Venezuela crearon más de un serio conflicto diplomático; la situación de los católicos en Cuba, pese a la apertura promovida por el régimen de los Castro tras las visitas de Juan Pablo II y Benedicto XVI, continúa siendo caótica; el cardenal Maradiaga, uno de los muñidores de votos a favor de Bergoglio, está amenazado de muerte tras su dudosa intervención en el fallido golpe de Estado, hace ahora tres años; y en Chile, donde la presencia de la Iglesia católica es incontestable, aún perviven las inercias de la connivencia de casi tres décadas con la dictadura de Augusto Pinochet. La sombra de Angelo Sodano en este país continúa siendo alargada.

A todo ello hay que sumar el fuerte impacto de las confesiones evangélicas, que en las últimas décadas han hecho retroceder el catolicismo, especialmente en Centroamérica, donde estos grupos -patrocinados por fuertes sectores estadounidenses- florecen como setas tras la lluvia. En países como Guatemala, tradicionalmente católicos, el 30 por ciento de la población ya se confiesa evangélica. En esta tesitura, el desafío de la Nueva Evangelización se antoja absolutamente prioritario. Una evangelización más basada en la encarnación del Evangelio en el pueblo, y no en la imposición de dogmas y estilos más propios de la vieja Europa, basados en el trabajo de los nuevos movimientos eclesiales frente al impulso, aún creciente, de dominicos, jesuitas o carmelitas.

En México, el gran país católico donde se encuentra el santuario más visitado de la Tierra -la basílica de Nuestra Señora de Guadalupe-, la confianza en la institución sufrió un auténtico mazazo después de que se conocieran las atrocidades, consentidas desde la Santa Sede, del pederasta Marcial Maciel al frente de la Legión de Cristo, uno de los movimientos -junto al Opus Dei y los kikos- con mayor presencia en el continente y que ahora se debate entre la refundación y la supervivencia al monstruo que fue su fundador, “apóstol de la juventud”, tal y como lo proclamó Juan Pablo II.

Los católicos de América Latina tienen su propia lista de disputas respecto a la función que la Iglesia debe cumplir en la región. Esto incluye desde luchas del pasado en torno a la Teología de la Liberación, aún latentes aunque menos visibles según especialistas, hasta distintas formas de plantarse ante temas como el aborto, los abusos sexuales en la Iglesia o la fuerza innovadora del Movimiento Carismático Católico.

“La Iglesia (en América Latina) es todo menos homogénea”, afirmaba Roberto Blancarte, sociólogo experto en religión en el Colegio de México, profesor visitante del Centro de estudios latinoamericanos en la Universidad de Stanford y exconsejero de la embajada mexicana ante el Vaticano.

Diversos analistas coinciden en que los sectores más conservadores ganaron un poder indiscutido en la jerarquía católica latinoamericana durante los pontificados de Juan Pablo II y Benedicto XVI. Esto permitió al Vaticano disminuir en la región la influencia de la Teología de la Liberación, cuya prédica a favor del cambio social y la lucha por los pobres fue vista por ambos papas como un movimiento político de inspiración marxista contrario a los intereses de la Iglesia.

Instituciones que enseñaban esa teología fueron cerradas y promotores de la misma, como el brasileño Leonardo Boff, fueron desplazados. Pero muchos dudan de que la Iglesia haya logrado unirse y haya cerrado definitivamente esa disputa en Latinoamérica.

“Cuando hablamos de las diferencias dentro de la Iglesia, obviamente siguen existiendo porque la gente que defendía la Teología de la Liberación (…) no se ha muerto”, dice Blancarte. “Muchos se fueron a organizaciones no gubernamentales, de defensa de derechos humanos o de otro tipo, donde siguen actuando como miembros de la Iglesia pero no necesariamente dentro de la estructura eclesiástica”, agregó el experto.

Otros temas candentes para la Iglesia católica a nivel global también suponen un desafío para su unidad en América Latina, incluso dentro de los sectores tradicionales o liberales. Entre ellos, el aborto o el uso de preservativo, el acceso de las mujeres al sacerdocio, las cuestiones relativas a la moral sexual, la eutanasia y el uso de células madre.

“Son temas con los cuales la Iglesia católica sigue en un debate que causa divisiones”, afirma Rosado Nunes, fundadora del movimiento Católicas por el Derecho a Decidir de Brasil, que como en otros países promueve cambios en la visión católica sobre reproducción y sexualidad femenina.

La reciente ola de escándalos sexuales y de abusos de menores dentro de la Iglesia también sacudió a la institución en América Latina. Un ejemplo de ello fue la polémica que generó la negativa de Benedicto XVI a reunirse el año pasado, en su último viaje a la región, con víctimas de abusos sexuales cometidos por el sacerdote mexicano Marcial Maciel, fundador de la orden Legionarios de Cristo, sancionado oficialmente a instancias del propio pontífice y fallecido en 2008.

Blancarte explica que hay “una división entre grupos conservadores” de la Iglesia sobre la conveniencia de indagar y condenar abiertamente esos abusos y sostiene que los cardenales latinoamericanos difícilmente promueven este asunto.

“Es muy extraño que en los países desarrollados estos casos salgan a la luz y en América Latina no”, dice. “Y es absurdo pensar que en América Latina no haya abusos sexuales por parte de sacerdotes”.




El papa y España



Es prácticamente imposible entender la Iglesia latinoamericana sin el puente que supuso, y que hoy continúa suponiendo, la Iglesia católica española. La evangelización del Nuevo Continente se produjo, en buena medida, gracias a los misioneros españoles que todavía hoy continúan llevando el Evangelio y la esperanza a millones de personas que viven en los márgenes de la pobreza, la desigualdad y la injusticia. Incluso en clave política se espera que se intensifiquen las relaciones Iglesia-Estado, merced a la buena labor llevada a cabo por el actual embajador, Eduardo Gutiérrez Sáenz de Buruaga, y a la más que presumible complicidad entre el papa y el cardenal Santos Abril. Hasta el punto de que el diplomático español ha entrado en las quinielas como un futurible Secretario de Estado vaticano.

El papa Francisco mantiene una cordial y distendida relación con nuestro país, donde vivió durante seis meses en 1971. Así lo recuerda el hermano José María Ucendo, de 85 años, que fue cocinero de la residencia jesuita de Alcalá de Henares desde 1968 hasta hace poco. Ucendo recuerda de Bergoglio: “Su amabilidad y que era un buen jesuita. De los más fervorosos. Muy buena gente”. El lugar se ha convertido, horas después de la designación del nuevo papa, en lugar de peregrinación.

El superior de esta residencia, Enrique Climent, que no tuvo el gusto de conocer a su “humilde” excompañero, muestra las instalaciones en las que el nuevo papa decidió terminar su formación en la Compañía de Jesús, la Tercera Aprobación. “Esa fase es una escuela de afecto. Nada académico, sino de corazón. Una experiencia renovante”, explica.

Este sube a la primera planta. Accede a un pasillo que da a las habitaciones de los residentes. Cada una apenas tiene ocho metros cuadrados, con baño incluido, y sin aparatos electrónicos. “Los cuartos se remodelaron. Eran similares cuando Bergoglio durmió aquí. Tenían una cama, una silla y una mesa. Pero en vez de tarima había ladrillo frío y los baños eran compartidos”, relata.

No quedan anécdotas para el recuerdo de Francisco en esta santa casa. “De los meses que pasó, uno estuvo en silencio, dedicado a los cuatro rezos diarios, tal y como marca la Tertiam Probationem. No era un ‘showman’, sino más bien tímido”, detalla Climent. Lo que no pasó desapercibida fue su afición por el fútbol. “Eligió Alcalá de Henares por su gran raigambre a san Ignacio. Hizo muchas visitas culturales y entre ellas seguro que se escapó algún día que otro al Santiago Bernabéu”, apostilla el superior. El “tour” continúa por el archivo, donde se encuentra el tomo donde quedó registrado Bergoglio; el comedor; la biblioteca; tres de sus seis capillas. “La Iglesia está igual que cuando él estuvo aquí”, matiza Climent frente al altar.

Desde la residencia de san Ignacio tienen pensado enviar una carta a su santidad para que, “cuando su agenda lo permita”, detalla el superior, “vuelva a recorrer con nosotros estas instalaciones y Alcalá de Henares”.

En 2006 Bergoglio predicó los Ejercicios Espirituales de los obispos españoles. Invitado por Ricardo Blázquez y Antonio Cañizares, líderes en la convulsa época en la que el cardenal Rouco se vio desbancado de la presidencia de la Conferencia Episcopal, el hoy papa evitó los lujos y se alojó en un colegio mayor. Entonces nadie sabía que llegaría a ser papa, y el arzobispo de Madrid, que hoy contempla cómo su papel al frente de la Iglesia española está más que amortizado, no quiso siquiera recibirle.

“Estoy contento porque tenemos papa y porque tenemos este papa”, apuntó Rouco Varela tras conocerse la designación de Francisco, a quien el todavía arzobispo de Madrid calificó como “un hermano”, “muy sencillo” y “muy amable”, del “estilo de vivir el ministerio episcopal tras el Concilio Vaticano II”, algo en lo que, en su opinión, “se parece bastante a Benedicto XVI”. “Tiene una gran autenticidad personal”, señaló.

Según explicó, la elección del nombre Francisco es “significativa” y “tiene que ver con su historia de joven universitario que termina su carrera de Química, que se hace sacerdote y muy pronto se hace jesuita”. Recordó la importancia de san Francisco de Asís en la conversión del fundador de la Compañía de Jesús, san Ignacio de Loyola, que cuando tenía su pierna maltrecha tras el asalto a Pamplona leyó sobre la figura de Francisco y se preguntó por qué no podía ser como él, “desprendiéndose de todo para seguir al Señor”.

Quien sí evidenció su alegría por el nombramiento fue el cardenal de Sevilla, Carlos Amigo. “El papa se preocupa por las situaciones en las que sufre la gente, por los más insignificantes, quiere estar cerca de todos”, afirmó a RD momentos después de que de la Capilla Sixtina saliera el humo blanco.

También el cardenal Cañizares, el único de los españoles que sonó en alguna quiniela como “papable”, incide en que “Dios le ha regalado a la Iglesia un papa para los pobres”. En cuanto al nombre elegido, el responsable de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos señala que “es su mejor descripción: un hombre de Dios, un hombre de fe, que ama con pasión a la Iglesia y desea una Iglesia renovada y santa; una persona humilde y sencilla; un hombre evangélico, de las bienaventuranzas que proclaman dichoso a los pobres y a los sufridos; es una persona que vive la pobreza y ama a los pobres y está con ellos y a favor de ellos, de verdad. Una persona libre”.

Sobre el hecho de que sea un papa americano, Cañizares sostiene que “caben muchas lecturas. Una es que, de un país que ha sido evangelizado hace solo 500 años, nos viene un papa que confirma a toda la Iglesia en la fe, recibida por la evangelización llevada a cabo por España. América el continente de la esperanza, con mayor número de católicos. Hay que añadir es que la Iglesia es universal, es una, y está extendida, y llamada a extenderse, hasta los confines de la tierra, hasta llegar a todos sus rincones”.

Finalmente, el cardenal de Barcelona, Lluís Martínez Sistach, ha definido al nuevo papa como “una persona muy próxima a la gente, muy sencilla y un hombre pastor”, y ha subrayado que “en América Latina es un hombre muy aceptado”.

“Es una figura renovadora. El nuevo papa es una música diferente. Hay cosas que no se pueden tocar pero hay otras que sí”, ha dicho el cardenal arzobispo de Barcelona, que ha asegurado que las relaciones entre el Vaticano y Cataluña son “doradas y creo que las mantendremos y las intensificaremos”.

Martínez Sistach ha explicado que ya conocía personalmente el nuevo papa porque habían coincidido en varias reuniones y habían hablado antes del cónclave, y ha anunciado que piensa invitarle a visitar la capital catalana, tal y como hizo su antecesor Benedicto XVI. La elección de Jorge Mario Bergoglio como sucesor de Benedicto XVI “para mí no ha sido ninguna sorpresa”, ha dicho el cardenal catalán, que ha confesado que “lo que buscamos era el papa que conviene para este mundo y para esta Iglesia. Hemos acertado”.
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El papa jesuita:



Francisco y las realidades eclesiales

El primer papa jesuita se llama Francisco, en honor al fundador de otra orden religiosa. Cambia el polo de relevancia, el modelo de Iglesia. De una nueva evangelización marcada por kikos, Opus Dei o Legionarios de Cristo, al regreso de la vida religiosa. Ser jesuita imprime carácter. Apostar por la pobreza del santo de Asís, también. De una Iglesia uniforme a una Iglesia mosaico.



Por primera vez en la historia un soldado del papa llega a papa. Porque ése es, en esencia, el significado de la elección papal del jesuita argentino Jorge Mario Bergoglio. Con el nuevo papa Francisco, la orden religiosa más poderosa y numerosa del catolicismo se convierte en la esperanza de la Iglesia. Desde ahora, los dos papa, el papa blanco (Francisco) y el papa negro (Nicolás), como se le llama al general de los jesuitas, pertenecen a la misma Compañía. La de los Compañeros de Jesús y soldados del papa.

En época de tribulación no hacer mudanza, decía san Ignacio de Loyola, el fundador de los jesuitas. Pero, al menos en eso, los 115 cardenales reunidos en cónclave no le hicieron caso al santo fundador español. Y, en un momento en que la autoridad moral y la influencia social de la Iglesia católica estaba tocando fondo, optaron por la gran mudanza: un papa latinoamericano y jesuita. Y con 76 años. Para un pontificado de transición, como suelen ser los papados revolucionarios o reformistas.

¿Por qué un jesuita y no un dominico, un agustino recoleto, un salesiano o un franciscano? Por la persona, más que por la orden, pero también por ésta. En un momento de desesperanza globalizada, los cardenales se decantaron por un miembro de la Compañía porque, de siempre, la orden de los jesuitas ofrece seriedad, hondura intelectual y espiritual, acompañada de austeridad, honradez, personalidad y opción por la Justicia. O en términos acuñados, “opción preferencial por los pobres”.

Todo eso es lo que busca el cónclave cuando elige al papa Bergoglio. Un jesuita dotado intelectualmente, probado en la pastoral, profundamente espiritual, dialogante, abierto al mundo y empeñado en la lucha por la justicia. Un enamorado de una Iglesia samaritana y con entrañas de misericordia. Y, por supuesto, un hombre de carácter, con redaños para gobernar la curia y la Iglesia.

Es el retorno de los soldados de Dios a la primera línea de fuego. Y cuando la Iglesia los necesita, ahí están los jesuitas. Siempre obedientes. Dispuestos a defender al papa y a la Iglesia “perinde ac cadaver” (hasta la muerte), si fuese necesario.

Han perdido plumas en la gatera de la secularización, pero los jesuitas siguen siendo el “santo y seña” y el punto de referencia de la Iglesia católica. El papa Wojtyla les hizo la vida imposible, depuso a su carismático General, Pedro Arrupe, intervino la Compañía, nombró un comisario y quiso despedirlos para siempre de la sala de mandos de la Iglesia.

Lo reconocía, hace ya unos años, Joaquín Barrero, entonces provincial de Castilla y hoy consejero general: “Juan Pablo II nos marginó y optó abiertamente por los nuevos movimientos”. Y es que el papa polaco quería para su “nueva evangelización” a unos infantes de marina más dóciles y compactos. Más espiritualistas y menos proclives a la profecía y a la Teología de la Liberación. Desde los Kikos a los Legionarios, pasando por la Obra. No en vano solía decirse que, durante su papado, “el Opus Dei suplantó a los jesuitas en el corazón del papa”.

Pasados más de 30 años, la apuesta del papa Wojtyla se demostró perdedora: las iglesias se vacían y la secularización y descristianización avanzó más que nunca. Es el cisma silencioso: la sangría constante de fieles hacia la indiferencia religiosa, que los nuevos movimientos (desde los Neocatecumenales de Kiko Argüello, a la Comunión y Liberación del papable Angelo Scola, pasando por Focolares u Opus Dei) no consiguieron frenar. Su modelo de Iglesia involutivo, doctrinario, rígido y basado en seguridades no dio resultados. Toca cambio de modelo y de actores principales.

Siempre fieles a Pedro a pesar de las dificultades, los jesuitas apretaron los dientes y aguantaron. Esperando tiempos mejores. Con Benedicto XVI, las cosas volvieron a su cauce. Como gran teólogo, el papa Ratzinger fue consciente de lo mucho que la Iglesia debe a la Compañía. Sobre todo a nivel de ideas y de lucha por la Justicia. Y con él, los jesuitas salieron reforzados de su particular invierno eclesial. Quizás porque son como Jano Bifronte: capaces de educar a las élites en sus prestigiosas universidades y de compartir la lucha por la Justicia con las bases de los empobrecidos en los peores pudrideros de la humanidad.

En un mundo que busca la excelencia y en una Iglesia sin grandes pensadores, los jesuitas siguen brillando en todos los campos del saber. Desde los tiempos en los que competían con los dominicos, a los que llamaban Domini canes (“canes de Dios”), la alta teología es suya. Una teología de enorme contenido teórico, pero siempre con los pies muy en la tierra. Ubicados en la frontera social e intelectual, es lógico que sean perseguidos y que la institución los digiera mal, como demuestran las últimas condenas vaticanas de dos de sus grandes teólogos, Jon Sobrino y Roger Haight.

Perseguidos o no, los jesuitas, con la fuerza de las ideas, terminan arrastrando a la Iglesia. De ahí la importancia de los cambios que van introduciendo, que sin duda crean precedentes en la institución. Por ejemplo el anterior papa negro, el padre Kolvenbach renunció, por primera vez en la historia, a su cargo vitalicio. Unos años después lo haría el papa blanco, Benedicto XVI.

De hecho, hay quien piensa que si Benedicto XVI permitió a Kolvenbach presentar la renuncia a su cargo vitalicio, era porque él pensaba, ya en aquel entonces, en la posibilidad de hacer lo mismo. Y lo hizo, pasando con ello a la historia.

Tan importantes como sus decisiones organizativas y estructurales son las apuestas de futuro de la Compañía. Una hoja de ruta que, según recogen sus últimas constituciones pasan por estos postulados: Promoción de la justicia, ecología, diálogo interreligioso, sentido de la eclesialidad, colaboración con los laicos, lucha contra el fundamentalismo religioso, culturas indígenas o China, el nuevo horizonte.

Siempre por delante y en frontera, por ahí pasa ahora sin duda el presente y el futuro inmediato de la Iglesia. Y por el inmediato jesuita que la va a dirigir. Un papa blanco hermano gemelo del actual papa negro, el español Adolfo Nicolás, cuyo retrato robot, antes de su elección rezaba así: “Hombre de contemplación, con los pies en la tierra y sensibilidad para los movimientos culturales, con capacidad de tomar decisiones rápidas para no perder el ritmo de los tiempos, con buena salud y capacidad para dialogar con el aparato de la curia”. ¿Encaja en este retrato de General jesuita el papa Francisco?




La reacción de la Compañía



Desde su elección se está vendiendo la idea de un papa jesuita, sin duda porque aporta un plus a la llegada al solio pontificio del papa Francisco. ¿Pero es Bergoglio el papa de los jesuitas? ¿Se sigue sintiendo jesuita el nuevo papa que, desde que fue elegido obispo en 1992, rompió relaciones jurídicas con la Compañía? ¿Qué opinan de él sus antiguos compañeros? ¿Qué dicen los teólogos de la Compañía sobre él?

Desde que Juan Pablo II lo nombró obispo auxiliar de Buenos Aires en 1992, Jorge Mario Bergoglio dejó de pertenecer, al menos teóricamente, a la Compañía de Jesús, en la que había ingresado en 1958 y de la que fue formador y llegó a ser provincial, es decir superior, en Argentina de 1973 a 1979. De vocación tardía, Bergoglio se diploma primero en Química y entra en el seminario en 1955 y en el noviciado jesuita en 1958. Tras realizar sus estudios humanísticos en Chile, consigue la licenciatura en Filosofía, en Buenos Aires, en 1963.

Entre 1964 y 1965 fue profesor de literatura y filosofía en el Colegio de la Inmaculada de Santa Fe y en 1966 enseñó las mismas materias en el Colegio del Salvador de Buenos Aires. En 1967 comienza sus estudios de Teología y es ordenado sacerdote el 13 de diciembre de 1969. Entre 1970 y 1971 realizó la Tercera Probación en Alcalá de Henares y el 22 de abril de 1973 hizo su profesión perpetua. Ese mismo año fue designado provincial o responsable nacional de los jesuitas argentinos, cargo que desempeñó durante seis años.

Entre 1980 y 1986 fue rector del Colegio Máximo y de la Facultad de Filosofía y Teología de la misma Casa de san Miguel y párroco de la parroquia del patriarca San José en la diócesis del mismo nombre. Tras esta experiencia pastoral viajó a Alemania, donde concluyó su tesis doctoral. A su regreso a Argentina sus superiores lo destinaron al Colegio del Salvador, desde donde pasó a la Iglesia de la Compañía en la Ciudad de Córdoba como director espiritual y confesor.

Juan Pablo II lo nombró obispo titular de Auca y auxiliar de Buenos Aires el 20 de mayo de 1992. Unos años después, el 28 de febrero de 1998, asumió el cargo de arzobispo titular de la archidiócesis de Buenos Aires, sucediendo al cardenal Antonio Quarracino. Toda una brillante carrera, auspiciada desde Roma por el papa que había “comisionado” a la Compañía de Jesús y que sentía un profundo recelo por ella. Y es que Juan Pablo II llegó a decir a los jesuitas que no se fiaba de ellos.

Precisamente, los problemas de Jorge Bergoglio con la Compañía se remontan a los años en que asumió la dirección de los jesuitas en Argentina entre 1973 y 1979. Fue en esa época cuando presenta en su curriculum los dos momentos vitales más polémicos. Uno hacia el exterior y otro hacia el interior de la congregación.

Su postura hacia el exterior o su relación con la dictadura militar argentina la describe así el teólogo jesuita Jon Sobrino: “Bergoglio fue superior de los jesuitas de Argentina desde 1973 hasta 1979, en los años de mayor represión del genocidio cívico militar. No parece justo hablar de complicidad por su parte con dicha represión, pero sí parece correcto decir que en aquellas circunstancias Bergoglio tuvo un alejamiento de la Iglesia Popular, comprometida con los pobres. No fue un Romero. Bergoglio no ofrecía la imagen de Monseñor Angelleli, obispo argentino asesinado por los militares en 1976. Muy posiblemente sí ocurría en su corazón, pero no solía aflorar en público el recuerdo vivo de Leónidas Proaño, Monseñor Juan Gerardi o Sergio Méndez”.

A esa época pertenece, de hecho, uno de los momentos más delicados de su biografía. Concretamente en 1976, los jesuitas Franz Jalics y Orlando Yorio fueron secuestrados por agentes del régimen cuando ambos ejercían en una villa miseria bonaerense. Los dos jesuitas fueron liberados tras cinco meses de torturas. Yorio murió en 2000 en Uruguay, mientras que Jalics se trasladó a Alemania y se refugió en la meditación y el rezo para sobrellevar la experiencia sufrida.

¿Hizo todo lo posible por liberarlos o colaboró el entonces provincial Bergoglio con la dictadura? La cuestión de la presunta colaboración del actual papa Francisco con la Junta, concretamente en ese caso, fue abordada hace unos años por el periodista argentino Horacio Verbistky y ahora ha resurgido tras la elección del pontífice. El propio Bergoglio contestó a las acusaciones en 2010, en el libro El jesuita y rechazó tajantemente tal colaboración.

El padre Jalics señaló recientemente, en un comunicado, que viajó hace unos años a Buenos Aires por invitación del arzobispado de la capital argentina, y que “abordó la cuestión” y “está en paz con Bergoglio”.

Por su parte, el Vaticano tuvo que salir al paso de estas acusaciones y, en un durísimo comunicado, negó “clara y firmemente” la supuesta colaboración del papa en el pasado con la dictadura argentina. El portavoz Federico Lombardi calificó de “calumnias difamatorias” las insinuaciones de connivencia con la Junta Militar. A su juicio, se trata de una campaña procedente de los “elementos de la izquierda anticlerical para atacar la Iglesia, y deben ser rechazadas”.

En este resurgir de la polémica en torno al papa, son significativas las declaraciones del Premio Nobel de la Paz argentino Adolfo Pérez Esquivel. El activista de los derechos humanos rechazó abiertamente tales acusaciones desde la televisión británica BBC, donde dijo que “hubo obispos que fueron cómplices de la dictadura argentina, pero Bergoglio no”.

Al nuevo papa “se lo cuestiona porque se dice que no hizo lo necesario para sacar de la prisión a dos sacerdotes. Sé personalmente que muchos obispos pedían a la Junta Militar la liberación de prisioneros y sacerdotes y no se les concedía”, añadió Pérez Esquivel.




La polémica con la Compañía



Para situar la relación personal de Bergoglio con la Compañía hay que tener en cuenta que en 1965, en la Congregación General 31, el viceprovincial de Japón, Pedro Arrupe, es elegido General. Durante su generalato, el carismático prepósito da un giro a la Compañía, orientándola hacia la justicia social y la inculturación del Evangelio. Eso provoca malestar en los sectores jesuitas más conservadores.

De hecho, en los años 70 surgió en España una línea que se opuso abiertamente al General Padre Arrupe. Se llamaban a sí mismos “jesuitas en fidelidad”, la “vera Compañía” o “los descalzos” y se oponían frontalmente a la modernización de la orden que puso en marcha el prepósito vasco tras el Concilio Vaticano II.

Como explica el sacerdote y escritor Manuel de Unciti, “se trataba de regenerar un cuerpo religioso que les parecía desvitalizado y bastante alejado de la inspiración del santo fundador. Tras muchos dimes y diretes, Roma no dio su plácet, a pesar de que la iniciativa llegó a contar con el aval de algunos obispos españoles”.

El cénit de la rebelión se produjo en 1974, cuando los cabecillas, capitaneados por el padre Luis María Mendizábal, plantearon abiertamente al papa Pablo VI, que les autorizase a desgajarse de la Compañía y a crear una provincia española directamente dependiente de la Santa Sede. Pero, aunque estaban apoyados por los obispos más conservadores, especialmente por el entonces cardenal de Toledo, Marcelo González, no se salieron con la suya. Gracias a Tarancón. “El cardenal Tarancón y Arrupe pararon la escisión ante Pablo VI”, dice un jesuita que vivió aquellos avatares.

El padre Mendizábal era uno de los cabecillas de la rebelión y, desde entonces, desautorizado, se retiró a su exilio dorado de Toledo, bajo el manto de su protector el cardenal González Martín. Tenaz, con carisma y dotes, siguió predicando sus tesis desde el silencio y el casi anonimato. Y extendiendo su espiritualidad entre laicos, jóvenes, matrimonios, sacerdotes y monjas. Lógicamente, con una espiritualidad muy conservadora, casi tridentina, aunque siempre dentro de los cánones doctrinales.

Y, poco a poco, fue creando escuela. Una escuela espiritual vinculada con la Iglesia preconciliar, severa y adusta. Pero que se extendió como la espuma. En concreto, el padre Mendizábal es el inspirador de la “Fraternidad sacerdotal y movimiento apostólico Getsemaní”. Se trata de un colectivo que se mueve en los sectores más reaccionarios y al que se acusó de utilizar técnicas sectarias en la captación.

Tiene tres patas: los curas de la Fraternidad Sacerdotal, las monjas de la Fraternidad Reparadora y los jóvenes laicos de Getsemaní. De los curas de la Fraternidad proceden, entre otros, dos obispos españoles: el de San Sebastián, monseñor Munilla, y el de Coria-Cáceres, monseñor Cerro. Y en las filas del episcopado cuentan ya otros prelados “simpatizantes”.

Son los llamados “obispos del Sagrado Corazón”, que describe así Manuel de Unciti: “Los seminaristas del círculo del jesuita en cuestión se juramentaron bajo el santo y seña de Loyola. El nuevo grupo les serviría de acicate para su vida espiritual y para el fomento de una amistad fraterna, puesta toda su confianza en el Corazón de Jesús. Pero el grupo, poco a poco, como insensiblemente, fue adquiriendo el perfil de un grupo de presión. Se hace presente en las reuniones de los sacerdotes y sus componentes intervienen de acuerdo a directrices que han asumido entre ellos”. Y hasta consiguen mitras.

Pero las más conocidas de la galaxia Mendizábal son las monjas de la Fraternidad Reparadora en el Corazón de Cristo Sacerdote. La congregación, que cuenta hoy con más de 125 religiosas, se instaló en un convento abandonado de la villa de Oropesa y allí comenzó su ideal de vida espartano.

El noviciado dura cuatro años. Se levantan al alba, dedican toda la mañana a la adoración de Jesús Sacramentado, expuesto en su iglesia y, por la tarde, estudian o trabajan en los quehaceres pastorales de la parroquia. No tienen despensa y viven de lo que la gente les da cada día. Cuando no tienen nada, ayunan. No tienen televisión ni radio. Duermen sobre tablas sin colchón, ayunan todos los jueves y se mortifican con cilicios y disciplinas. Apenas comen. Viven de la caridad de la gente pero tienen prohibido almacenar comida, de manera que si les dan más de lo estrictamente necesario lo tiran. Además realizan ayunos constantemente.

Pasan frío. El convento no tiene sistema de calefacción y no tienen ropa para resguardarse del frío, por tanto llevan la misma en invierno y en verano. Se autoflagelan o utilizan cilicios. De hecho se niegan a mostrar la espalda para que no se vean las marcas. Nada más entrar al convento les rapan el pelo. No pueden recibir información del exterior: ni televisión, ni radio, ni prensa, etc. La única información que reciben del exterior son unas cintas que graba el padre Mendizábal en las que les informa de lo que él considera que deben estar enteradas. Duermen en el suelo, sobre cartones.

Aunque no son de clausura no pueden usar el teléfono si no es con permiso expreso, no pueden ir a su casa nunca (solo pueden recibir a sus familiares cada cierto tiempo). Como consecuencia de todo esto, tienen problemas de salud como anemia, se les retira la menstruación, sufren desmayos frecuentes, etc. Además, se duchan siempre con agua fría, ni siquiera la ropa interior es propiedad privada y las despiertan cada poco tiempo interrumpiendo el sueño, para rezar.

El Padre Mendizábal forma, pues, parte de los jesuitas que fundaron o tutelaron nuevas congregaciones en la segunda mitad del siglo XX, todas ellas con perfil tradicional. Como Rodrigo Molina, fundador de Lumen Dei, o Tomas Morales, con los Cruzados y Cruzadas de Santa María; o José Ramón Bidagor Altuna, consejero espiritual de los Discípulos de los Corazones de Jesús y María; o José María Alba Cereceda, fundador de la Unión Seglar de San Antonio María Claret y la Asociación de la Inmaculada y San Luis Gonzaga. Son hijos de san Ignacio inscritos en el reflujo del postconcilio.




En la senda del Padre Mendizábal



Bergoglio no llegó a fundar nuevas congregaciones religiosas, pero los que conocieron al entonces provincial de los jesuitas en Argentina aseguran que era de la línea del Padre Mendizábal y que se opuso abiertamente a las directrices del Padre Arrupe.

Como dice el teólogo José María Castillo, buen conocedor de la Compañía de la que formó parte durante más de 50 años, “Bergoglio tuvo dificultades para aceptar el nuevo giro que el Superior General de los jesuitas, Pedro Arrupe, le dio a la Compañía de Jesús al asumir, como proyecto de la Orden, ‘el servicio de la fe y la promoción de la justicia’. Quizá esto explica que las relaciones entre Bergoglio y los jesuitas no parecen ser fluidas”.

Y el también teólogo y jesuita catalán José Ignacio González Faus apunta en la misma línea: “Los temores sobre Bergoglio vienen de su época de jesuita y las esperanzas de su época de arzobispo. Sus relaciones con los Generales Arrupe y Kolvenbach fueron muy tirantes. Dividió la provincia argentina en dos bandos aún no del todo reconciliados. Dicen que es un hombre con una increíble capacidad de seducción, pero con una pasión de poder que le vuelve terriblemente duro con los que no van por su línea”.

De hecho, cuando tras él llegó como provincial el holandés Andrés Swinnen, la división continuaba y tardó muchos años en cerrarse.

En parecidos términos se pronuncia el teólogo y filósofo jesuita Juan Antonio Estrada, catedrático de la Universidad de Granada: “Bergoglio ha sido un jesuita controvertido, muy distante de la línea que asumió la Compañía con el generalato del Padre Arrupe. Se ubicó en la corriente tradicionalista de la Compañía, siendo aplaudido por unos y criticado y rechazado por otros, dentro y fuera de Argentina. Como otro jesuita insigne, Von Balthasar, asumió una postura de rechazo respecto de la orientación del gobierno de la Compañía”.

No parece, pues, que el nuevo siempre vaya a contar con el beneplácito de la Compañía como jesuita. Al menos para el sector mayoritario que siguió a Arrupe y plasmó en la Congregación General de 1975 (la número 32) la nueva forma de entender la misión: “Fe y Justicia”. Eso sí, como siempre, Francisco contará con el apoyo incondicional de los jesuitas, siempre soldados obedientes del sumo pontífice. Sea quien sea.

De hecho, la Compañía no ha digerido todavía la elección del siempre Bergoglio. Primero, por su pasado. Después, porque los jesuitas tienen que enfrentarse a un hecho nuevo en los casi cinco siglos de vida de la orden: el de que un miembro de la misma se siente en la silla de Pedro. Una circunstancia singular dado que la Compañía siempre defendió como normativa general (con excepciones, por supuesto) que sus ‘soldados’ no ocupen puestos prominentes en la jerarquía, salvo en tierras de misión.

De ahí la medida y ponderada nota hecha pública por el actual General de la Compañía de Jesús, el español Adolfo Nicolás:



En nombre de la Compañía de Jesús doy gracias a Dios por la elección del nuevo papa, cardenal Jorge Mario Bergoglio S.J., que abre para la Iglesia una etapa llena de esperanza. Todos los jesuitas acompañamos con la oración a este hermano nuestro y le agradecemos su generosidad para aceptar la responsabilidad de guiar la Iglesia en un momento crucial.

El nombre de “Francisco” con que desde ahora le conocemos, nos evoca su espíritu evangélico de cercanía a los pobres, su identificación con el pueblo sencillo y su compromiso con la renovación de la Iglesia. Desde el primer momento en que se ha presentado ante el pueblo de Dios ha dado testimonio de modo visible de su sencillez, su humildad, su experiencia pastoral y su profundidad espiritual.

Es rasgo distintivo de nuestra Compañía ser un grupo de compañeros (…) unido con el romano pontífice con un vínculo especial de amor y servicio” (NC 2, n. 2). Por ello, compartimos la alegría de toda la Iglesia al tiempo que deseamos renovar nuestra disponibilidad para ser enviados a la viña del Señor, conforme al espíritu de nuestro voto especial de obediencia, que tan particularmente nos une con el santo padre (CG 35, D.1, 17).



Y el comunicado de la provincia de Argentina-Uruguay todavía es más escueto, lacónico y protocolario:



La Provincia Argentino-Uruguaya de la Compañía de Jesús se alegra con toda la Iglesia y felicita especialmente a S.E.R. Card. Jorge Mario Bergoglio, S.J. por la elección como sumo pontífice y eleva una oración de acción de gracias a Dios por esta misión de servicio encomendada al papa Francisco. P. Alejandro Tilve, S.J. Provincial Provincia Argentino-Uruguaya Compañía de Jesús”.



¿Cuál será, a partir de ahora, la actitud real de la Compañía hacia el papa Francisco? Tras la etapa de “invierno” y ostracismo al que los había condenado Juan Pablo II, los jesuitas comenzaron a levantar cabeza con Benedicto XVI. De hecho, mantienen desde entonces una presencia visible en la Santa Sede. Controlan la Radio Vaticana, voz del papa en el mundo, el observatorio astronómico y dirigen una de las universidades pontificias más prestigiosa y de mayor solera, la Gregoriana.

Además, dos destacados jesuitas forman parte del círculo de poder vaticano: Federico Lombardi, portavoz de la Santa Sede, y Luis Francisco Ladaria, secretario de la poderosísima Congregación para la Doctrina de la Fe. En la actualidad la orden cuenta con 67 obispos y cinco cardenales, todos ellos ancianos. Uno de ellos, eso sí, es desde el pasado miércoles el papa.

Siempre pragmáticos y respetuosos con su cuarto voto (obediencia al papa), nadie duda de que la Compañía de Jesús cerrará filas con Francisco. Quiera o no, la llegada del primer jesuita al solio pontificio afectará directa e indirectamente a la congregación fundada por Ignacio de Loyola. Porque, como tal, como jesuita, pasará a la historia. De ahí que esté llamada a extremar la obediencia y a ayudar al papa Francisco a fondo perdido. Sin olvidar que uno de los últimos iconos de los jesuitas, el cardenal Carlo Maria Martini, lo presentó ya como su papable preferido en el cónclave del 2005. Algo tendrá Bergoglio cuando lo bendijo Martini.

Éste, por su parte, conocedor por propia experiencia de las enormes potencialidades humanas, religiosas y espirituales de la Compañía, seguramente renovará su envío a las fronteras de la pobreza, sin que descuiden sus tareas clásicas de evangelizar desde la enseñanza y desde el cultivo del pensamiento teológico. Francisco contará, sin duda, con sus “compañeros” para edificar la “Iglesia pobre y para los pobres” que tanto ansía.




El alma franciscana del jesuita Bergoglio



Por muchas discrepancias que mantenga con la congregación, un jesuita nunca deja de ser jesuita. Jorge Mario Bergoglio, al elegir el nombre de Francisco, se ha convertido en un pontífice jesuita con alma franciscana. Ha casado las dos órdenes religiosas, antaño rivales y diferentes. Porque los jesuitas nacieron para educar a las élites y hacerse presentes en el universo de la cultura, de la ciencia y del arte, aunque tras el generalato de Arrupe hayan derivado también hacia la liberación de los pobres y oprimidos. En cambio, los franciscanos nacieron para ser pobres y hacerse pobres con los más pobres.

Al casar las dos órdenes religiosas, es como si el papa se dispusiese a encarnar en su persona las diversas almas de la Iglesia. A sumar, en vez de restar. A asumir y potenciar el sano pluralismo del mosaico religioso eclesial. En busca de la síntesis entre el compromiso franciscano y la inteligencia jesuita. Para cumplir el mandato de Dios al Poverello de Asís: “Francisco, repara mi Iglesia, que amenaza ruina. Pero no te empeñes en recuperar las ruinas. Déjalas perderse, y construye algo nuevo, lo que yo soñé: un templo sin piedras, un templo de vida sin torres de poder ni muros sagrados, un templo de corazones libres y buenos”.

Así “casa” a Ignacio de Loyola y a Francisco de Asís el teólogo José Arregi: “Francisco de Asís: humilde y libre, manso y subversivo, y siempre el menor. Ignacio de Loyola: lleno de luz en la mente y de lágrimas en los ojos, maestro y director de almas y de obras, y siempre peregrino. Ambos amaron a Jesús con inmensa ternura y quisieron vivir como él: sin nada y con todos. A tres siglos de distancia -en el umbral del Renacimiento Francisco, en el de la Modernidad Ignacio-, ambos soñaron con que la Iglesia volviera a Jesús, con que aquel imponente aparato de poder y de riqueza erigido en torno a Roma se despojara, se desarmara, se humanizara, se evangelizara, y pudiera ofrecer de nuevo el consuelo y la liberación de Jesús. No sucedió. A Francisco le organizaron una gran Orden, y a Ignacio le utilizaron para la Contrarreforma, y su sueño no pudo ser. Pero sigue en pie, y es más urgente que nunca”.

Y es que, como explica el franciscano arzobispo de Tánger, Santiago Agrelo, “el nombre de Francisco, que el papa ha querido darse, proyecta en el futuro de la Iglesia los rasgos de una comunidad pobre, que se sabe muy amada de Dios y que vive enamorada de su Señor. El nombre de Francisco habla de amor a Cristo, amor a la Iglesia, amor a los pobres, amor a la pobreza. El nombre de Francisco evoca un mundo de hermanos, un mundo que ha de ser amado y respetado porque es criatura de Dios, que en la creación nos ha dejado la huella de su amor”.

Con parecida satisfacción agradecida se dirige al nuevo papa el Ministro General de los Franciscanos, Fray José Rodríguez Carballo:



Beatísimo Padre: ‘¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!’. Este es el grito de júbilo de cuantos esperábamos en oración que el Señor diese a su Iglesia un nuevo Pastor. Por Francisco I, ‘loado seas mi Señor’. Esta es la oración llena de gratitud que los hijos de san Francisco, extendidos por el mundo entero, elevamos gozosos después de tener noticia de su elección como obispo de Roma y Sucesor del Apóstol Pedro.



Santidad: Aún no teníamos noticia de aquel al que el Señor había elegido, y ya le amábamos. Todavía no conocíamos su nombre, y ya orábamos por Usted. Y cuando escuchamos su nombre, cuantos le conocíamos nos alegramos sobremanera. Y nuestro gozo se multiplicó cuando supimos que había elegido llamarse Francisco.



En nombre de todos los Hermanos Menores: Felicidades, Santo Padre, porque el Señor se ha fijado en Usted y los Señores Cardenales lo han señalado como el elegido. Y gracias, Santidad, por haber elegido un nombre tan significativo para el mundo, para la Iglesia y, ciertamente, para todos los franciscanos: el nombre de Francisco.



Santidad: Con filial afecto y profunda veneración, en nombre de todos aquellos que hemos abrazado la Forma de Vida que nos dejó san Francisco, hoy, con profunda emoción, prometo obediencia y reverencia al señor papa Francisco I (cf. 2R 2). Cuente con nosotros Santidad: con nuestro amor filial, con nuestra obediencia sincera, con nuestra oración constante, y con nuestra leal colaboración. Cuente también con las contemplativas franciscanas, las Hermanas Clarisas y las Hermanas Concepcionistas, que desde sus monasterios elevan sus oraciones al Padre de las misericordias por su ministerio al servicio de la Iglesia universal.



Mientras pido a san Francisco interceda constantemente por Su Persona, le suplico su Bendición Apostólica para mí, para mis hermanos franciscanos y para todas las hermanas Clarisas y Concepcionistas franciscanas.

Su dev.mo hijo



en el Señor y en san Francisco

Roma, 13 de marzo de 2013

Fr. José Rodríguez Carballo, OFM



Ministro general, OFM




De la Iglesia uniforme a la Iglesia mosaico



Con el papa Francisco no habrá revancha ni cambio de cromos, pero sí un giro en la sensibilidad eclesial. La Iglesia dejará de ser el coto privado, exclusivo y cerrado de los movimientos neoconservadores. Para pasar de una Iglesia uniforme a otra mucho más plural, abierta y dialogante.

Es Juan Pablo II quien, a poco de llegar al solio pontificio, diseña el programa de su pontificado. Y le pone un nombre: “nueva evangelización”. Una vez pensada, para difundirla, necesita huestes bien preparadas y numerosas. No puede o no quiere contar con jesuitas ni dominicos ni franciscanos ni demás congregaciones que, a su juicio, luchan más por sacar a la gente de la pobreza que por hablarles de Cristo. Sus nuevas legiones serán los movimientos neoconservadores. Mientras al Opus Dei y a los Legionarios de Cristo les encomienda las clases altas y las elites, a los carismáticos y, sobre todo, a los neocatecumenales de Kiko Argüello les reserva la gente sencilla.

Y para poder apoyarse con garantías en el llamado “club de Roma” (Opus Dei, Kikos, Focolares, Comunión y Liberación, Carismáticos y Legionarios de Cristo), Wojtyla tuvo que darles poder y reconocimiento. En 1982, cuatro años tan solo después de su elección al solio pontificio, Juan Pablo II concedió al Opus Dei un estatus de Prelatura personal (único en la Iglesia), lo que colocó a la Obra por encima de la jurisdicción de los obispos diocesanos. Una Iglesia dentro de la Iglesia. Después vendrían otros muchos e importantes favores. Como la canonización de san Josemaría. O el nombramiento de obispos diocesanos por “cupos”, es decir atendiendo a su procedencia de los diversos movimientos.

Juan Pablo II admiraba sobre todo en los nuevos movimientos su capacidad para asociar la intransigencia espiritual y la acción sobre el mundo con el sentido de una identidad capaz de penetrar por todos los medios en la sociedad moderna.

Como consecuencia, relega a las clásicas órdenes religiosas y al laicado. Porque durante el pontificado de Juan Pablo II, el laicado, fuertemente valorado y reivindicado en los textos y en la teoría del concilio, fue relegado a puestos subalternos. La corresponsabilidad de los laicos en la Iglesia sigue siendo un bello cuento de hadas.

El papa Benedicto XVI dulcifica un poco la estrategia de su predecesor, amplia un poco más el abanico y va permitiendo el regreso pausado y pautado de las órdenes religiosas a los puestos de mando de las directivas eclesiales. Pero, también en su pontificado, el peso de la nueva evangelización sigue recayendo en los nuevos movimientos: los que llenan calles y plazas y se movilizan para las Jornadas Mundiales de la Juventud.

Pasados más de 30 años, la estrategia wojtyliana-ratzingeriana hace aguas y no parece haber logrado su objetivo y el proceso de descristianización continúa imparable. Se necesita un cambio de rumbo y de modelo. Pero las huestes del papa se han consolidado y, una vez tomadas las riendas del poder en la Iglesia, ¿estarán dispuestas a soltarlo?

El gusto por el poder parte de la vieja premisa del Opus Dei, compartida por el resto de los movimientos, de que la evangelización se juega en la política, incluso dentro de la Iglesia. Es decir, el poder es necesario para imponer “sus” doctrinas, lógicamente las únicas “verdaderas”, al resto de la sociedad y de la Iglesia. Nada de medios pobres para los pobres ni de levadura en la masa. De lo que se trata es de conquistar las masas desde arriba con la fuerza de la ley y el contagio de las élites.

Pasar de esta dinámica piramidal a la más circular de una Iglesia entendida como pueblo de Dios es el reto del papa Francisco. Y parece dispuesto a ponerlo en marcha. Porque está convencido, como otros muchos en la Iglesia, de que la nueva evangelización más que doctrinas necesita testigos. La gente seguirá a la Iglesia no por lo que diga, sino por lo que haga y por el testimonio que aporte.

Y es ahí, en línea de testimonio, donde van a tener entrada, cabida y máximo apoyo las congregaciones y órdenes religiosas. Todo ese ejército de frailes y monjas, religiosos y religiosas, de diversos estilos, carismas y procedencias son los llamados a tirar del carro eclesial en esta nueva etapa. Sin capillitas, sin grupos-estufa, abriendo el abanico eclesial al máximo. Para que sea verdad, y de la buena, eso de que “Iglesia somos todos”. Una apertura lógicamente también a los nuevos movimientos conservadores. Para que sumen sus capacidades, pero sin acaparar ni la semilla ni la siembra de la Palabra.

El papa Francisco, a la hora de volcarse con el “santo Pueblo de Dios”, seguramente asignará a la vida religiosa un nuevo papel, un nuevo espacio y un nuevo protagonismo. A toda la vida religiosa, sin excepciones. Y sin ni siquiera primar a los “suyos”, los jesuitas. De hecho, al ponerse un nombre franciscano, el papa se “desjesuitiza” y, por lo tanto, se convierte, incluso simbólicamente, en el papa de todos, sin dejar de ser un papa religioso. Con él al frente de la barca de Pedro, la vida religiosa en su conjunto (todas las órdenes y congregaciones religiosas que en el mundo hay) asume la responsabilidad de pilotar la nave eclesial. Desde la libertad que les proporciona sus tres votos de pobreza, castidad y obediencia asumidos como carismas.

Desde su profunda espiritualidad probada por el crisol de la historia y desde su vivencia radical de la fe, le toca a la vida religiosa demostrar que no está muerta, como anuncian desde hace años los profetas de calamidades. Le toca enderezar el rumbo de la Iglesia y dirigirla hacia el Reino sin falsas seguridades, sin rigideces doctrinales, con mucho mimo y cuidado del pueblo santo de Dios. A las órdenes del papa Francisco, el jesuita con alma de franciscano.
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Francisco y José:



Bergoglio y Ratzinger, el nuevo papa frente a su antecesor

Por primera vez en la historia, el papa y su antecesor convivirán en los muros vaticanos. ¿Cuál será el papel de Ratzinger durante el Pontificado de Bergoglio? ¿Será Benedicto un colaborador de la obra de Francisco? ¿Cuáles son las diferencias y parecidos entre ambos pontífices? ¿Supone la elección del nuevo papa, quien fuera rival de Ratzinger en el anterior cónclave, una “enmienda a la totalidad” del pontificado anterior?



Cuentan quienes pueden saberlo que el 13 de marzo, pocos minutos después de haber sido elegido papa con una mayoría aplastante, y de haber aceptado el cargo, cuando se encontraba en la soledad de la “Sala de las Lágrimas”, Jorge Mario Bergoglio hizo una indicación a uno de sus asistentes. Quería un teléfono. Y un número de teléfono.

Pocos minutos después, ya revestido con la casulla blanca y sin dejarse adornar por más aditivos que su cruz pectoral -la misma que porta desde que es obispo- y su anillo, el papa Francisco llamó al papa Benedicto a Castel Gandolfo. Tras la sorpresa inicial de la persona que cogió el aparato en la residencia estival de los papas, ambos, Jorge y Joseph, Francisco y Benedicto, hablaron a solas. Apenas cinco minutos. Pero muy significativos.

Cuando leas estas páginas, querido lector, la tan ansiada e inédita imagen de un papa saludando y abrazándose con su antecesor ya habrá hecho historia. Francisco visitó el sábado 23 de marzo a Benedicto XVI, el papa emérito, su otrora rival en el cónclave de 2005, que acabó con la victoria de Ratzinger frente a Bergoglio. Pero antes de enfrentarse al mundo, Francisco quiso hablar con su antecesor.

- “Santidad, buenas noches. Soy el padre Bergoglio”.

- “Santidad, enhorabuena”.

- “Llámeme padre, Santidad. Solo soy el obispo de Roma”.

- “También el papa. Enhorabuena. ¿Habéis decidido ya el nombre?”.

- “Sí, Santidad. Me llamaré Francisco, en honor al santo de Asís”.

- “Me parece una magnífica elección”.

- “Santidad, ahora me reclaman. Debo salir al balcón. Usted ya sabe lo que es eso… Deséeme suerte”.

- “Que el Espíritu que te ha elegido te acompañe y guíe tus pasos, padre Bergoglio. A su disposición, Santo Padre Francesco”.

- “Le llamaré pronto. Y nos veremos. Deme su bendición”.

- “La tiene desde hace tiempo. Le seguiré desde televisión. Ha sido una alegría”.

Minutos después, ante la miríada de fieles que le esperaba impaciente y gozosa, en la plaza de San Pedro y el mundo, vestido únicamente con la casulla blanca y la cruz de plata que porta desde que es obispo, tuvo un especial recuerdo a su antecesor, que repitió en su primera homilía a los cardenales en la Sixtina y en su posterior encuentro con todos los purpurados y los periodistas acreditados para cubrir el cónclave:

Lo primero de todo, quisiera hacer una plegaria por nuestro papa emérito, Benedicto XVI. Pedimos todos juntos para que el Señor le bendiga y la Virgen le recoja.

Este viernes, en la audiencia a los cardenales, el papa Francisco volvió a recordar de nuevo a Benedicto XVI, subrayando que “ha enriquecido la Iglesia con su magisterio de fe, humildad y docilidad”.Francisco ya vive en los aposentos papales. Apenas ha cambiado nada. En esa actitud de humildad y austeridad que adoptó en su época como arzobispo de Buenos Aires -renunció a vivir en el Palacio Episcopal y se trasladó a una pequeña vivienda de dos habitaciones, que compartía con otro sacerdote y donde en 2001, durante un viaje con el padre Ángel, de Mensajeros de la Paz, el hoy papa nos cocinó un par de huevos fritos-, y que ha dejado ver a las claras durante los primeros días de su pontificado, Bergoglio no necesita nada especial. “Son demasiado grandes para mí. Aquí podrían vivir trescientas personas”, bromeó cuando, tras romper el sello de la sede vacante, entró en los apartamentos pontificios, donde residirá hasta su muerte… o hasta que decida otra cosa. Conociéndole, las estancias se le deben de hacer inmensas.

El sábado siguiente a su entronización, en la que como estaba previsto no participó Benedicto XVI, Francisco tomó un helicóptero y, como hiciera Ratzinger en la tarde del 28 de febrero, se dirigió a Castel Gandolfo. Llegó a las doce, la hora del Angelus. Pocos minutos después, las puertas del palacio estival de los papas se abrieron, y allí le esperaba Benedicto XVI. El primer encuentro en la historia entre un papa y su antecesor fue sumamente emotivo. Un abrazo y una comida, con la asistencia de algunos prelados y del secretario Gaenswein (cuyo papel en estos primeros meses se antoja crucial, y en cierto sentido, como una correa de transmisión entre ambos pontificados), y una cita para dentro de un mes, pasada la Pascua, cuando Ratzinger se traslade a vivir al monasterio Mater Eclesiae, situado en el interior de los Jardines Vaticanos, donde se hará acompañar del arzobispo alemán y las cuatro memore dominis que le sirven desde hace años. Francisco no quiere dejar de contar con Benedicto, ni con su experiencia. Ni con algunas informaciones que solo él conoce y que ayudarán, sin lugar a dudas, al nuevo papa a la hora de reactivar la nunca emprendida tarea de reformar la curia y el modo de afrontar los resultados del informe Vatileaks, que según fuentes de toda solvencia, el pontífice jesuita ya conoce.




Un protocolo para el “papa ausente”



Benedicto XVI, como ya se ha dicho, no participó en la misa de entronización de Francisco. Quiere “estar por completo ausente del mundo” y dedicarse a orar por la Iglesia y por el papa, pero sabe que estará disponible para su sucesor en cuantas tareas sea requerido, siempre y cuando sus menguadas fuerzas así lo permitan. Francisco, por su parte, contará con el papa, aunque respetará su deseo de mantenerse al margen de las decisiones de Gobierno. El papa no ha muerto, pero a efectos prácticos, ha dejado de ser papa.

La maquinaria de protocolo vaticana, con veinte siglos de experiencia, no tenía prevista la situación actual: un papa en ejercicio y otro emérito, conviviendo apenas a cien metros de distancia. ¿Participará Ratzinger en algún acto público junto al actual pontífice? ¿Cuál será la actitud en caso de que los dos presidan una ceremonia eucarística? Un papa, ¿hasta qué punto deja de serlo? ¿Podrá escribir y publicar libros, viajar al extranjero, impartir conferencias, o quedará como un “preso” dentro de los muros del Vaticano? El propio Ratzinger, quien siempre soñó con acabar sus días en su Baviera natal, junto a su hermano Georg -de quien se especula podría trasladarse a vivir con su hermano menor en los próximos meses-, no ha dado signos de querer seguir llevando una vida pública. Pero algunos acontecimientos futuros seguramente harán coincidir a ambos pontífices.

El más significativo, en caso de darse, será la canonización de Juan Pablo II. Ésta es una de las tareas inconclusas de Benedicto XVI y, según las malas lenguas, una de las razones -si bien residuales- de su renuncia. Karol Wojtyla murió en olor de santidad, y fue proclamado beato de una manera exprés, casi instantánea. “Santo súbito”, se podía leer en las pancartas que poblaron la plaza de San Pedro durante sus funerales y tras la elección de Ratzinger. Quien fuera su máximo colaborador al frente de Doctrina de la Fe presidió su beatificación, y el proceso de su canonización está concluso una vez parece haberse demostrado una curación milagrosa atribuida a su intercesión durante la época en que ya era beato.

Sin embargo, Benedicto XVI renunció al cargo sin haber consignado la fecha ni aprobado definitivamente la causa de su canonización. ¿Tiene algo que ver las informaciones incluidas dentro del informe Vatileaks, que podrían demostrar que Juan Pablo II conocía, o al menos tuvo sospechas, de la connivencia de algunos de sus máximos colaboradores -especialmente Angelo Sodano, quien ha tratado a lo largo de los últimos ocho años de mover sus tentáculos (incluso en este último cónclave) para perpetuarse en el poder de una u otra manera- con algunos de los escándalos más sonados, como el del Banco Vaticano o la protección al pederasta Marcial Maciel?

En todo caso se hace difícil pensar que Francisco frenará la canonización de Wojtyla. Sería un nuevo escándalo en toda regla, que movería los cimientos de un pontificado histórico y polémico a manos llenas. Pero ver a Juan Pablo II en los altares podría suponer un duro golpe en caso de que posteriormente salieran a la luz algunos papeles. Bergoglio y Ratzinger, en este punto, habrán de hablar intensamente, y tomar una decisión sabia y conciliadora.

La canonización de Wojtyla, que antes del tsunami de la renuncia de Benedicto XVI se daba por hecha para este mes de mayo, sería el primer gran acto en el que participarían papa emérito y pontífice en ejercicio. Entretanto, las dudas respecto a la consideración de Ratzinger en la estructura jerárquica se mantienen. Un batallón de expertos de protocolo y derecho canónico se afanan en establecer una rutina por si se vuelve a repetir el caso de la supervivencia de dos papas. Hasta ahora se trataba de algo impensable. Hoy es una posibilidad real, y factible. El ejemplo del pontífice alemán ha abierto todo un canal de futuribles que una institución como la Iglesia católica debe prever.

Al menos se han despejado algunas dudas. Benedicto XVI seguirá llamándose así, y tendrá tratamiento de “papa emérito”. Se le podrá seguir denominando “Santidad”, y vestirá el atuendo blanco propio de los papas. Por primera vez en la historia, dos hombres lo harán: Joseph Ratzinger y Jorge Mario Bergoglio.

Ratzinger ya no lleva el anillo del Pescador -le ha sido regalado otro, para recordar que no ha perdido su dignidad episcopal- y podría participar en las congregaciones de un eventual futuro cónclave, algo impensable teniendo en cuenta que ya no ha participado en el que eligió a su sucesor. Aunque las preguntas continúan. ¿Qué pasaría, por ejemplo, si el papa Francisco tuviera un accidente, quedara impedido o muriera? ¿Cuál sería entonces el rol del papa dimisionario? En la Roma de la sede vacante circulaba la opción, medio en broma medio en serio, de que llegado el caso Ratzinger podría volver a tomar las riendas de la Iglesia en caso de defunción repentina de Bergoglio. “Al menos ahora tenemos banquillo”, afirmaba, con sorna, un alto eclesiástico español de la curia.

¿Qué hará Ratzinger? ¿Se mantendrá absolutamente al margen, o ejercerá como asesor áulico de su sucesor? El nuevo papa, ¿consultará a su antecesor los temas candentes? ¿Ratzinger seguirá siendo Benedicto XVI, cardenal, obispo emérito de Roma, o simplemente un hombre que en su día ejerció el pontificado y que ahora se ve “encerrado” tras los muros de un monasterio en la Santa Sede? ¿Podrá salir de Roma, dar conferencias, escribir libros, dar su opinión pública sobre los males de la Iglesia a la que renunció dirigir?

“Vivirá en el Vaticano con total discreción”, dijo el portavoz del Vaticano, Federico Lombardi. “Su presencia no será un impedimento, una interferencia o un problema”, aseguró. Al menos sobre el papel, pues no hay referencias históricas similares. Tras su renuncia, Celestino V (y de eso hace más de siete siglos) regresó a su vida de ermitaño, aunque algunas leyendas apuntan que su sucesor, Bonifacio VIII, ordenó su captura y su ingreso en una prisión hasta su muerte. Esto no sucederá hoy, aunque lo cierto es que Ratzinger -por propio deseo o influido por el peso de una historia por escribir- podría haber elegido marcharse a su Baviera natal.

Benedicto-Ratzinger quiere seguir escribiendo. De hecho, tiene una encíclica sobre la fe a medio terminar, que ahora se podría publicar en forma de libro. ¿Pero hasta qué punto un texto que iba a ser magisterial puede editarse únicamente como la opinión de un hombre? Las dudas sobre la infalibilidad papal, pues, vuelven a mostrarse. ¿Deja Ratzinger de ser infalible al abandonar el solio pontificio? En caso de que no sea así, ¿podría contradecir las decisiones de su sucesor si no está de acuerdo con ellas? Si se diera este caso, estaríamos, sin duda alguna, en la antesala de un cisma.

Lo que parece fuera de toda duda es que, aunque permanezca en silencio para el mundo -como él mismo apuntó esta mañana-, cualquier polémica que surja en el papado siguiente hará que todos los ojos se vuelvan a él. De ahí, quizás, que Ratzinger haya optado por recluirse entre los muros del Vaticano, buscando tal vez una menor exposición de la que a buen seguro tendría si saliera extramuros. No todos piensan así: Rino Fisichella, presidente del Consejo para la Nueva Evangelización, dijo que el papa quizás podría vivir fuera del Vaticano, como si un alejamiento físico disminuyera también su influencia.

¿De qué vivirá el expapa Benedicto? “Nos aseguraremos de que tenga una existencia digna”, apuntó el portavoz Lombardi, sin acertar a definir si se le dará una dotación como emérito, una pensión o algo similar. Sí se sabe que en su retiro le acompañarán su fiel secretario, Georg Gaenswein, y cuatro laicas consagradas. Y sobrevolará durante el tiempo que le quede de existencia terrena el estigma de ser el primer papa de la era moderna que se atrevió a renunciar en plenitud de facultades. Y que con su actitud dio ejemplo, y marcó tendencia, inexorable, a su sucesor. Que, lo quiera o no, contará con el peso del pontificado de su antecesor como una losa. O como un apoyo imprescindible para estos tiempos de crisis.




El papa emérito



Desde que el pasado 28 de febrero Benedicto XVI tomara un helicóptero y abandonara el Vaticano en dirección a Castel Gandolfo, poco se ha sabido del papa emérito. Apenas que come bien, pasea con su fiel secretario, Georg Gaenswein, por los jardines de la residencia -una revista italiana publicó en exclusiva imágenes de una de estas caminatas, en las que se podía ver al anciano papa caminando, completamente vestido de blanco, incluso la gorra, y apoyado en un bastón-, lee, escribe y está pensando seriamente en retomar una de sus grandes pasiones, abandonada por la falta de tiempo y el dolor de artritis: el piano. Y que estaba muy, pero que muy atento, a las noticias que llegaban a través de los medios de comunicación -y de las confidencias de su secretario, todavía jefe de la Casa Pontificia y, como tal, partícipe del juramento y acompañante de Bergoglio en sus primeros pasos como papa- de la Sixtina.

Benedicto XVI descansa. Lo tiene bien merecido. Atrás quedan casi ocho años de un pontificado duro y exigente, en el que ha intentado ir hacia lo esencial y se ha encontrado con la rotunda oposición de la curia a su proyecto de limpieza. La lacra de la pederastia hizo especial mella en su ánimo, toda vez que él fue el principal artífice de la política de “tolerancia cero” y el primero que se atrevió a condenar al todopoderoso Marcial Maciel. Muchos, entre ellos Angelo Sodano, no se lo perdonaron. Y trataron de tomar cumplida venganza designando a un curial, y ninguneando al papa emérito en la Misa Pro Eligendo Pontífice. A la que Ratzinger no asistió, aunque como cardenal podría corresponderle este derecho.

La traición del Vatileaks y la compleja estructura de una curia a la que nunca prestó atención hasta que fue tarde, están detrás de la renuncia de un hombre que pasará a la historia no ya como el gran inquisidor de la época de Juan Pablo II, ni como el gran teólogo que es, ni siquiera por sus tres encíclicas y algunos de sus memorables viajes (la JMJ, el discurso de Ratisbona, la visita a Auchstwitz, el encuentro con la reina de Inglaterra, las reuniones con víctimas de abusos sexuales por parte de sacerdotes…), sino como el papa que dijo basta y renunció. “No me siento con las fuerzas para cumplir adecuadamente con mi ministerio”, dijo en un latín que solo entendió una periodista italiana, y consiguió paralizar una institución como la Iglesia católica, tan poco acostumbrada a los cambios. De algún modo, con su decisión, Benedicto XVI entreabrió una puerta por la que habrá de entrar su sucesor, Francisco. Dos estilos completamente diferentes, dos formas de entender la Iglesia difíciles de conciliar. Pero dos hombres de Dios, en cierto modo providenciales y el futuro dirá si complementarios.

Benedicto XVI siguió todo el desarrollo de las congregaciones generales, la Misa Pro Eligendo Pontifice (en la que un cariacontecido Sodano tuvo que aguantar una rotunda ovación en la única ocasión en la que citó al papa emérito) y el cónclave por televisión. Dicen quienes están cerca de él que se emocionó al recibir la llamada de su sucesor. No quiso intervenir en ningún proceso, pero antes de marcharse sí marcó algunas pautas de quién debía ser su sucesor. Las más evidentes -alguien joven, con vigor y salud para gobernar la Iglesia durante varios años- no parece que se vayan a cumplir en Bergoglio, pero sí otras, probablemente las más esenciales: alguien limpio -alejado de la curia-, que entienda el primado de Pedro como servicio y no como poder -y los primeros pasos de Francisco han sido, tanto en gestos como en palabras, absolutamente reveladores-, y que esté dispuesto a limpiar la Iglesia de los abusos de poder y los escándalos sexuales y financieros que están detrás del famoso informe elaborado por los cardenales De Giorgi, Tomko y Herranz y que, a buen seguro, precipitaron una decisión, la de la renuncia, que Ratzinger llevaba tiempo meditando.

Porque no es casual que, tras recibir el 17 de diciembre a los “cardenales 007”, Benedicto XVI apareciera en las imágenes mucho más avejentado, incluso arrugado. Porque no es casual que haya presentado su renuncia en mitad del Año de la Fe convocado por él mismo y al que había dado tanta importancia -¿se iría así el papa habiéndolo previsto de antemano?-, o con una encíclica sobre la fe que jamás verá la luz, al menos como Magisterio. La decisión de Ratzinger causó un gran revuelo, y no pocas oposiciones, aunque apenas algunos cardenales se atrevieron a hacerlas públicas, como fue el caso del secretario personal de Juan Pablo II, Stanislao Dzwisz, quien denunció que “Cristo no se bajó de la Cruz”. “No me he bajado de la Cruz”, fueron unas de las últimas palabras de Benedicto XVI antes de refugiarse en Castel Gandolfo.

El pasado 13 de marzo, Benedicto XVI siguió a través de la televisión todo el proceso de elección, hasta la fumata blanca y la salida al balcón de su sucesor. Seguramente evocó aquel instante del 19 de abril de 2005, cuando a las 17.40 horas apareció ante la ciudad y el mundo vestido con los ropajes pontificales -se hizo famoso el jersey negro que se atisbaba bajo la casulla- y se autoproclamó como “un humilde trabajador en la Viña del Señor”. Y vio cómo aquél que hace ocho años fue su principal rival en el anterior cónclave, se presentaba con una inclinación de cabeza y pidiendo la bendición para el pueblo. Y acordándose de él: bastante más de lo que hicieron algunos de sus otrora colaboradores.




Rivales en el cónclave de 2005



“Se habla de un papa conservador, pero lo que Benedicto XVI hizo al renunciar representa en realidad un gesto revolucionario, que supone un cambio en 600 años de historia dentro de la Iglesia. Se trata de una decisión muy pensada delante de Dios y muy responsable por parte de un hombre que no quiere equivocarse él o dejar la decisión en manos de otros”. Francisco, entonces cardenal Bergoglio, evocaba así la renuncia de Joseph Ratzinger. Hoy, él se encuentra en la situación en la que se hallaba Benedicto XVI hace ocho años cuando fue elegido por los cardenales, entre ellos él mismo, para dirigir la Iglesia tras la muerte de Juan Pablo II, el papa de los récords, que permaneció en el puesto la friolera de 27 años y murió “sin bajarse de la cruz”, como expresó el cardenal Dzwisz.

Aceptar el pontificado implica tener las espaldas preparadas para soportar el peso de la responsabilidad de más de 1.200 millones de almas, una estructura gigantesca y con tentáculos en todos los organismos de poder de todos los países del mundo. El líder de la Iglesia católica es, probablemente, el único ser con poder auténticamente mundial en el mundo globalizado. Todo el mundo conoce al papa, sabe qué representa. Su importancia va más allá de lo puramente litúrgico: es un jefe de Estado, y sus palabras, además de ley, son capaces de influir en las legislaciones de otros estados y en la configuración misma de la civilización. En este mundo en cambio, la figura del papa se antoja imprescindible, al menos en este aspecto. En el intraeclesial, en cambio, son cada vez más las voces -probablemente también las del propio Bergoglio- que hablan de la necesidad de un gobierno colegiado, y de que el papado sea fundamentalmente un primus interpares. Que no deje de ser obispo de Roma, como bien dejó claro Francisco en su primer saludo a los fieles.

Jorge Mario Bergoglio bien sabe de esta responsabilidad. Por sus años como provincial de los jesuitas argentinos, sus dos décadas al frente de la diócesis de Buenos Aires y, sobre todo, porque hace ocho años estuvo a punto de ser papa.

El relato es el que sigue: el 18 de abril de 2005, los cardenales entraron en la Capilla Sixtina para elegir al sucesor de Juan Pablo II. Con dos candidatos situados por encima del resto, en prestigio y posibilidades. Los de más edad y predicamento. Dos caras de la misma Iglesia: Joseph Ratzinger, el todopoderoso guardián de la ortodoxia; y Carlo Maria Martini, arzobispo emérito de Milán, enfermo de párkinson y guarecido en Jerusalén dedicándose a escribir y a conocer aún más las fuentes de la fe.

El anciano jesuita, sabedor de sus posibilidades, se hizo acompañar durante todo el precónclave de un bastón -no tenía especiales problemas de movilidad-, y antes de cualquier votación, quiso autoexcluirse ante sus compañeros electores. Le hicieron caso, pero poco: en el primer escrutinio, Martini obtenía nueve votos, por seis de Ruini, cuatro de Sodano… y, curiosamente, una decena para Jorge Mario Bergoglio. Ratzinger consiguió 47 votos.

Parecía que la victoria del purpurado alemán era más que segura, pero las sucesivas votaciones, aunque fueron incrementando la ventaja de Ratzinger, no conseguían que éste alcanzara los 78 votos que entonces se precisaban. El arzobispo de Buenos Aires, por su parte, recogió los sufragios de Martini y de algunos latinoamericanos, colocándose en 40 votos de los 115, y bloqueando la mayoría del decano del Colegio Cardenalicio.

Según relata el periodista Marco Tosatti, vaticanista de ‘La Stampa’, tras la tercera votación -en la que se decide si el candidato con mayor número de votos continúa en liza o se “quema” por el bloqueo- Jorge María Bergoglio pidió a sus “patrocinadores” que se abstuvieran de elegirlo. Y que además lo hizo “casi en lágrimas”. En segundo escrutinio, Benedicto XVI recabó 65 apoyos. El hoy Francisco, 35. Solo había dos candidatos, el curial y el jesuita. En tercera votación, Ratzinger habría obtenido 72 votos. Bergoglio, 40. Imposible llegar a un acuerdo.

Es probable que el purpurado argentino no hubiera sustituido nunca a Benedicto XVI en el balcón de San Pedro, pero sí pudo haber frustrado su candidatura. La “minoría de bloqueo” (patrocinada por Martini, y apoyada, entre otros, por Schonborn, Kasper o Lehmann, que no querían una sucesión continuista tras 27 años de duro pontificado del papa polaco), estaba dispuesta a mantenerse en sus trece, lo que a la postre supondría la entrada de un candidato outsider.

Algo parecido sucedió en el cónclave que, tras la repentina muerte de Juan Pablo I, se celebró en octubre de 1978 en Roma. Los dos candidatos clave, Siri y Benelli, no alcanzaron los votos definitivos, e Italia volvió, como en esta ocasión, a quedarse sin papa. Y vino uno del Este: Karol Wojtyla.

Ante esa tesitura, y “con lágrimas en los ojos”, Jorge Mario Bergoglio pidió a sus hermanos en el cónclave no ser votado más. El servicio por encima del poder, una de las asignaturas pendientes del papa de Roma, y una de las características que más se han apreciado en los primeros discursos del nuevo papa. Tras su breve pero intensa intervención, que provocó la emoción de algunos prelados, el quinto escrutinio, al fin, reveló la fumata blanca: Ratzinger obtuvo 84 votos. Aun así, Bergoglio, el papable que no quiso ser votado, obtuvo 26.

Ocho años después, en el mismo escenario, con actores diferentes -ya no se encontraba Ratzinger, que además había nombrado a más de la mitad de los purpurados con derecho a voto-, el arzobispo de Buenos Aires sí aceptó la carga que, esta vez, y casi sin oposición, se le presentaba. No era el candidato mediático, ni le acompañaba la edad -todas las previsiones daban por hecho que se trataría de un pontífice “joven”, entre 62 y 71 años-, pero sí la fortaleza de haber sido capaz de apartarse, como Juan Bautista, para que entrara el que tenía más empuje.

No hay quienes, sin falta de razón, observan el apabullante resultado del cónclave de marzo de 2013 -Bergoglio obtuvo al menos 90 votos de los 115- como una “enmienda a la totalidad” del pontificado de Benedicto XVI. Y así, han elegido al papa que no pudo ser hace ocho años. Empero, ¿son tan diferentes Joseph y Jorge, Ratzinger y Bergoglio, Benedicto y Francisco?




Cohabitación entre dos extraños



Las diferencias entre ambos pontífices se advierten con una leve mirada a dos fotografías. La del 19 de abril de 2005, en la que Ratzinger se presentó con los oropeles propios del cargo, esclavina púrpura, estola y cruz dorada. Francisco, en cambio, con la sotana y el solideo blancos y la cruz de plata de toda la vida. A lo largo de su caminar como pontífice, Ratzinger hizo especial uso de la muceta roja y el roquete, que Francisco no usa. Los zapatos rojos de Prada, que tanto dieron que hablar, han sido sustituidos por unos sobrios calzados negros, “de cura”, que pronto habrá de cambiar el nuevo papa. Algunas instantáneas nos presentaban unos zapatos… digamos que bastante usados.

En lo físico, las diferencias también son evidentes. Bergoglio es bastante más alto que su antecesor, al que los años en el trono de Pedro -donde no quiso sentarse Francisco para recibir la felicitación de los cardenales, a quienes abrazó de pie- han sentado realmente mal. Camina encorvado, no ve por uno de sus ojos y muestra evidentes signos de fatiga. El nuevo papa, al menos por el momento -también son 76 años, frente a los 86 de Ratzinger- parece un torbellino que no para. Gesticula sin parar, improvisa y hace bromas, en un estilo personal muy alejado del carácter de profesor de Teología, serio y que medía sus palabras hasta la última coma, de Benedicto XVI.

Ratzinger es teólogo, uno de los mejores que ha dado la Iglesia en el siglo XX, y apenas tuvo experiencia pastoral antes de guiar la barca de Pedro. Bergoglio, en cambio, no cuenta con una obra excesivamente amplia, pero sí ha destacado en lo pastoral y en la cercanía al pueblo. Su primera misa como papa en la parroquia de Santa Anta, para disgusto de los servicios de seguridad, ha sido un ejemplo de ello: el nuevo pontífice llegó a la misma en un coche de la Guardia Vaticana, sin apenas escolta, rehusando utilizar la limusina y se paró a saludar a todo el mundo. Incluso, reconoció a un misionero argentino, a quien casi “obligó” a oficiar junto a él la Eucaristía. A la salida, aún vestido con los ornamentos de la ceremonia, salió a la puerta y, como un párroco de pueblo, saludó y despidió a la feligresía. Dio todo el tiempo del mundo a sus fieles. Algo que indefectiblemente cambiará con el tiempo y la asunción de las ingentes responsabilidades que acarrea la jefatura de Estado del Vaticano y el engranaje de la gran parroquia que es la Iglesia católica mundial, pero que imprime un sello diferenciador de este papa respecto a sus inmediatos predecesores.

La seguridad es otro de los aspectos que cambiarán radicalmente en esta nueva era. Como aseguró el portavoz vaticano, Federico Lombardi, “la seguridad del romano pontífice se adapta a la personalidad de cada papa”, de modo que los hombres que se encargan de velar por la integridad física de Francisco tendrán que elaborar, a marchas forzadas, un protocolo ciertamente complicado. Éste parece un papa mucho más cercano al pueblo que el anterior, lo cual multiplica las posibilidades de sufrir un atentado o un “exceso de cariño” hacia Bergoglio que acabe en un disgusto.

Lo que sí resulta evidente es que, a diferencia de lo que sucediera hace ocho años, la elección de Bergoglio rompe con la continuidad postconciliar, con ese modelo de Iglesia restauracionista implantado por Juan Pablo II contra los “excesos” del Concilio Vaticano II. Se prevé un gobierno menos centralizado, más “horizontal”, en el que obispos y cardenales tendrán más capacidad de influencia en sus iglesias particulares, y en la que el papa dirigirá una curia que ya no podrá campar a sus anchas. Se antoja una renovación para hacerla más participativa y menos oscura, de modo que los fieles puedan sentirse orgullosos de sus cardenales, y que éstos no se encuentren permanentemente en el ojo del huracán, en listas de encubridores de pederastas o arrastrando la imagen de hombres oscuros y poderosos, más preocupados por alcanzar cuotas de poder que de servicio.

Con todo, las más que posibles reformas -muchos hablan, y esperan, una “revolución” en la Santa Sede- que habrá de afrontar Francisco no serían posibles sin el “gesto” de Benedicto XVI. Sin ese echarse a un lado, decir “No puedo más”, y alertar antes de marcharse definitivamente de las tentaciones de buscar el aplauso y el poder antes que dedicarse a la tarea fundamental, y fundacional, de los responsables de la Iglesia: “El que quiera ser el primero entre vosotros, que sea el siervo”. Lo que nadie podrá negar a Benedicto XVI es que, con su decisión, marcó el camino a seguir. Y que el elegido tendrá, al menos durante los próximos meses -la derrota del aparato curial ha sido tan evidente que ninguno de sus representantes se atreverá a poner una sola coma a cualquier actuación del nuevo papa-, las manos libres para acometer las reformas que Ratzinger no pudo, no supo, no quiso culminar. Especialmente tres: la reforma de la curia, el freno a los tejemanejes financieros y una decidida política de tolerancia cero frente a los escándalos. Con el único objetivo de reconstruir la deteriorada imagen de la institución y caminar hacia una Iglesia más evangélica y centrada en lo esencial: el anuncio de la Buena Noticia y la construcción, aquí y ahora, del Reino de Dios para todos, especialmente para los más pobres de entre los pobres.

En sus primeras palabras, Francisco quiso dejar claro que él es el obispo de Roma. Ni más, ni menos. No podrá obviar su carácter de líder mundial, las responsabilidades únicas inherentes a su cargo, la sensación de que cada gesto, cada palabra, cada silencio, cada olvido, cada expresión, serán analizadas con lupa en medio mundo. Habrá de ser político y gestor, guardián de la ortodoxia y líder de masas. Pero al menos tiene claro otro aspecto fundamental, que en ocasiones se ha echado en falta desde los revolucionarios años de Juan XXIII: que el papa de Roma, fundamentalmente, tiene que ser un pastor. Y que su rebaño, en Roma y en el mundo entero, está esperando un guía para alcanzar una nueva Iglesia.

Para llevar a cabo esta difícil tarea, pocos dudan a día de hoy que Francisco contará con el apoyo de Joseph Ratzinger. En este sentido, el papel reservado a Georg Gaenswein se antoja fundamental. El arzobispo alemán, secretario personal de Benedicto XVI (vivirá con él en el convento del Vaticano), continúa siendo jefe de la Casa Pontificia, entre cuyas atribuciones destaca la organización de las audiencias y los desplazamientos del santo padre Francisco. En la práctica, y mientras no se decida lo contrario, Gaenswein será quien elabore la agenda de los dos papas: el emérito y el actual. Y ejercerá una misión de enlace que puede dar inmensos frutos y, quién sabe, si también mayores responsabilidades al que fue considerado por las revistas internacionales como el sacerdote más atractivo del mundo.

Gaenswein es una de las cinco personas -seis, sin contamos al actual papa- que conocen el famoso informe del Vatileaks, junto al propio Ratzinger y los cardenales que lo elaboraron. Fue él quien “descubrió” a Paoletto, y quien más cerca ha estado de Benedicto XVI cuando fue alertado de los tejemanejes de la curia. Probablemente sea la única persona que conozca el sufrimiento del papa emérito, y las razones ocultas que le llevaron a renunciar. Su buen hacer y su sensibilidad se antojan necesarias en los primeros pasos de Francisco. Gaenswein será el responsable, en buena medida, de que la cohabitación entre Ratzinger y Bergoglio sea lo más fluida posible, para mayor bien de la Iglesia.
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Un nuevo Juan XXIII



Hace cincuenta años Juan XXIII, el “papa bueno”, convocaba el Concilio Vaticano II. La primavera de la Iglesia fue sustituida durante años por el invierno, vocacional y de libertad. Ahora muchos comparan a Bergoglio con Roncalli. ¿Qué hay de verdad? ¿Podrá Francisco culminar las reformas apuntadas durante el concilio? Un papa “para reformar la Iglesia, que amenaza ruina”.



“¡Ha vuelto el papa Juan!”. El que lo proclama y casi lo grita, emocionado, es Loris Capovilla, el anciano custodio de la obra y de la memoria de Juan XXIII. El arzobispo, que fuera secretario del papa bueno, exulta a sus 97 años con el papa Francisco: “Es igual que el papa Juan XXIII. Nada más verlo me llamó la atención por su aspecto bondadoso, por sus gestos sencillos, incluso al impartir la bendición, pero, sobre todo, cuando comenzó a hablar con el ‘hermanos y hermanas, buenas tardes’. Y cuando invitó a rezar, como un cura cualquiera, el Padrenuestro y el Ave María en silencio. O cuando se inclinó para recibir la bendición del pueblo. Gestos, formas de hablar y de rezar típicas de Angelo Roncalli”.

Todavía emocionado por las enormes similitudes del papa Francisco con “su” papa Juan, Capovilla sigue desgranando al diario italiano La Reppublica la elocuencia evangélica de los gestos del nuevo pontífice: “Me llama especialmente la atención su sencillez. Desde el anillo al pectoral, la cruz de su ordenación episcopal que no quiso quitarse ni siquiera cuando el maestro de ceremonias pontificio le quería poner una de oro. Sencillez también en los gestos, como cuando se puso él solo la estola para la bendición. Gestos y estilos típicos del papa Juan”.

Como es lógico, Loris Capovilla no puede enumerar todos los gestos y palabras que, durante esos días, efectuó el nuevo papa. Gestos y decisiones del nuevo Roncalli, que huye del boato y apuesta abiertamente por la austeridad y la sencillez. Quiere hablar con su propio testimonio y con su propio aspecto.

Por eso, antes de salir a la loggia de las Bendiciones, tras el habemus papam, rechazó la muceta roja ribeteada de armiño blanco que le ofrecía el maestro de ceremonias, Guido Marini. Nada de rojo. Todo blanco en el nuevo papa. Con una sencilla sotana, una esclavina y un fajín. Como si quisiese subrayar, precisamente en el contexto actual, el valor de la pureza, simbolizada por el color blanco. El color de la purificación. Un color solo roto por los pantalones negros que asoman por debajo de la sotana y, sobre todo, por los zapatos negros.

También en esto el papa Francisco rompe con la tradición de los zapatos rojos y se calza unos zapatos negros de cura de pueblo. Y sigue luciendo su mitra de siempre, de cuando era arzobispo de Buenos Aires. El papa no duda en echar por tierra antiguas tradiciones para mandar a la sociedad y a la Iglesia un mensaje claro de pureza, sencillez y humildad. Un estilo diferente, más sencillo, más franciscano. En Roma se le llama ya el bergoglio-style. O como dice el cardenal Dolan, arzobispo de Nueva York, “is a natural”.

Un estilo sencillo en el aspecto y en las palabras. Por eso, su primer saludo al mundo comenzó con un simple “Buenas tardes”, como suele hacer cualquier persona cuando llega a un lugar. Después de rezar las oraciones de toda la vida del pueblo de Dios, pide a la gente que lo bendiga y se inclina, para recibir su bendición, en un gesto evidente de humildad.

Tampoco utilizó en su primera aparición pública el título de papa. Siempre habló como obispo de Roma. Y es que, entre los retos del papa Francisco está la potenciación del diálogo ecuménico con las otras iglesias cristianas.

Los ortodoxos rechazan el primado de Roma y visto que es uno de los escollos para la unidad ya Juan Pablo II expresó su deseo de que se estudien las formas para que el ministerio papal del obispo de Roma pueda realizar un servicio reconocido por todos.

En noviembre de 2007 las iglesias ortodoxas reconocieron al obispo de Roma como “primer patriarca”, aunque siguen discrepando con los católicos sobre la interpretación de sus prerrogativas. Presentándose como obispo de Roma, el nuevo papa da pasos simbólicos de acercamiento hacia las demás confesiones religiosas.

Gestos y palabras novedosas que siguen lloviendo estos primeros días sin cesar. Como el altar vuelto hacia los fieles en su primera misa con los cardenales en la Capilla Sixtina en la forma más profundamente conciliar. O el hecho de viajar en autobús con todos los cardenales o el presentarse en la Basílica romana de Santa María la Mayor en un coche sin escolta ni guardaespaldas. Y a la vuelta al Vaticano le pidió al chófer que lo llevase al colegio de sacerdotes donde se había hospedado antes del cónclave… para pagar la cuenta. “El papa tiene que dar ejemplo”, contestó al encargado del colegio que, estupefacto, no quería cobrarle.

O cuando dice a sus compatriotas que no vengan a Roma para la fiesta de su entronización y que den a los pobres “lo que iban a gastar en el viaje”. Y sus gestos innovadores no parecen agotarse jamás. Sorprende en cada una de sus apariciones públicas.




Titulares a mansalva para los periodistas



Como la que mantuvo el día 16 de marzo, en el aula Pablo VI, con unos 6.000 periodistas presentes en Roma para informar sobre el precónclave y el cónclave. Ante los ojos escrutadores de las cámaras y de los propios informadores, el papa Francisco se mostró igual de anticonvencional, fresco, directo y sencillo. Y hasta supo aprovechar la ocasión para ofrecerles noticias y titulares.

Ante ellos reivindicó su cambio en el fondo y en la forma. El fondo, el de un mendicante. El del gran mendicante Francisco de Asís, con mente, alma, vida y corazón puestos en los pobres. Y su deseo, casi grito, de “una Iglesia pobre para los pobres”. Y, por supuesto, una Iglesia de la “verdad, la bondad y la belleza”. Son los atributos esenciales que el papa Francisco quiere para la Iglesia de Cristo. La verdad, la bondad y la belleza del Evangelio de los pobres, los preferidos de Dios.

Un Evangelio que dice que “nada hay oculto que no pueda ser descubierto”. Quizás por eso, el nuevo papa adopta una relación abierta, cordial, acogedora y colaboradora con los medios de comunicación. Los periodistas dejan de ser “enemigos” de la Iglesia, los que le buscan las vueltas o exhiben sus pecados. Porque así siguen pensando muchos jerarcas de la institución. ¡Cuanto más lejos de los periodistas, mejor!

El papa Francisco cambia la dinámica relacional con los medios. Quiere convertirse en amigo de los periodistas. Porque sabe que son un instrumento insustituible para propagar el mensaje de la Iglesia. Sin ellos la institución se quedaría afónica. Y no podría ser la voz de los sin voz, la voz de los pobres.

Los periodistas somos el instrumento necesario para que la Iglesia pueda conectar con la gente. Los que sabemos empaquetar la noticia, para hacerla atractiva. Los que se la vendemos. Los que transformamos sus largos discursos (habitualmente con un lenguaje muy teológico y subido), lo divulgamos y lo hacemos asequible. Con nuestra superficialidad y búsqueda de lo novedoso. Con nuestros defectos y pecados. Pero buena gente, como Francisco.

La Iglesia tendría que ponernos un altar a los periodistas. Y el papa Francisco está dispuesto a comenzar a construirlo. Para mayor gloria de Dios y de su “verdad, bondad y belleza”.




El libro del cardenal Kasper y el ejemplo de la anciana



Y las sorpresas continuaron en el primer domingo de su pontificado, día 17 de marzo. Primero, en la misa celebrada por la mañana en la parroquia vaticana de Santa Ana. En un momento dado, saltándose el protocolo, presentó al que fuera su obispo auxiliar en Buenos Aires, a sacerdotes argentinos y, sobre todo, a Gonzalo Aemilius, sacerdote y director del Liceo Jubilar Juan Pablo II de Uruguay, que trabaja en la recuperación de niños de la calle y su integración en la sociedad y en el mundo del trabajo. Un cura “villero”, como dicen en el cono sur. Un cura de las chabolas.

“Quiero hacerles conocer un sacerdote que ha venido de lejos. Que desde hace mucho tiempo trabaja con los niños de la calle, con los drogadictos. Para ellos ha hecho una escuela, ha hecho tantas cosas para hacerles conocer a Jesús. Todos estos niños de la calle hoy trabajan, con estudio, y tienen capacidad de trabajo. Creen y aman a Jesús”, dijo Francisco.

Y luego invitó a Aemilius a subir al estrado. “Te pido Gonzalo que vengas y saludes a la gente. Recen por él”, indicó. Y agregó: “Él trabaja en el Uruguay. Es el fundador del Liceo Jubilar Juan Pablo II. Él hace este trabajo. No sé cómo hoy ha venido acá, pero lo sabré. Muchas gracias”.

Y, después, en el ángelus, saludó con un “Hermanos y hermanas, buenos días” a la gente y se saltó el guión en varias ocasiones, para improvisar. Por ejemplo, para recomendar un libro del cardenal Kasper.

“En estos días, he podido leer un libro de un cardenal -el cardenal Kasper, un teólogo muy competente, ¿eh?, un buen teólogo- sobre la misericordia. Y me ha hecho mucho bien, ese libro, pero no penséis que hago publicidad a los libros de mis cardenales, ¿eh? No es así, pero me ha hecho tanto bien, tanto bien… El cardenal Kasper decía que sentir misericordia, esta palabra cambia todo. Es lo mejor que podemos oír: cambia el mundo. Un poco de misericordia hace el mundo menos frío y más justo. Necesitamos entender bien esta misericordia de Dios, este Padre misericordioso, que tiene tanta paciencia… Recordemos al profeta Isaías, que afirma que aunque nuestros pecados fuesen color rojo escarlata, el amor de Dios los convertirá en blancos como la nieve”.

Y del cardenal Kasper hiló con otra anécdota, para mantener a la gente en vilo, enganchada a sus palabras: “Recuerdo, cuando apenas era obispo, en 1992, llegó a Buenos Aires la Virgen de Fátima y se hizo una gran misa para los enfermos. Fui a confesar a aquella misa. Y casi al final de la misa me levanté, porque tenía que administrar una confirmación. Vino hacia mí una mujer anciana, humilde, muy humilde, de más de ochenta años. La miré y le dije:

- Abuela -porque allí llamamos así a los ancianos-, ¿se quiere confesar?

- Sí, me dijo.

- Pero si usted no ha pecado…

- Todos tenemos pecados…

- Pero el Señor ¿no la perdona?

- El Señor perdona todo, contestó, segura.

- Pero, ¿cómo lo sabe usted, señora?

- Si el Señor no perdonase todo, el mundo no existiría.

Me entraron ganas de preguntarle: ‘Dígame, señora, ¿usted ha estudiado en la Universidad Gregoriana?’. Porque esa es la sabiduría que da el Espíritu Santo: sabiduría interior de la misericordia de Dios. No olvidemos esta palabra: ¡Dios nunca se cansa de perdonarnos, nunca! El problema es que nosotros nos cansamos de pedir perdón. Pero Él nunca se cansa de perdonar; somos nosotros los que, a veces, nos cansamos de pedir perdón. Y no tenemos que cansarnos nunca, nunca. Él es el Padre amoroso que perdona siempre y cuyo corazón está lleno de misericordia para todos nosotros”.

Y así sucesivamente. De sorpresa en sorpresa. La gran sacudida. La Iglesia cambia de paso. Del gregoriano al tango. De San Buenaventura a San Francisco. Es la humanización del sucesor de Pedro. Son gestos de ruptura y de discontinuidad que seducen a la gente y dejan fuera de juego a una curia incapaz de conectar con el lenguaje simbólico del nuevo papa. Revolución, pues, en el fondo y en la forma. El papa Francisco está abierto “a lo nuevo que avanza” en su estilo de vida y en su programa. La revolución de los pequeños gestos de un papa informal, minimalista, comunicativo, sorprendente y dispuesto a derribar costumbres, ritos y ceremoniales anquilosados. Con sus “florecillas” franciscanas, que calan hondo.

Algunos cardenales han comenzado a entender la revolución roncalliana y de los pequeños pasos del papa Francisco. “Con su aspecto bondadoso y sereno, con su sensibilidad hacia los sufrimientos del mundo y con su estilo sencillo, Francisco será un papa escuchado incluso por los que no son creyentes”. El que así lo explica es el cardenal Ennio Antonelli, prefecto emérito del Pontificio Consejo para la Familia.

Y el purpurado italiano añade que el papa “es nuestro principal recurso evangelizador, un hombre que transparenta a Dios de una forma visible y profunda. Porque la gente de hoy quiere ver a Cristo y no solo oír hablar de Él. La Iglesia es signo de la presencia de Cristo y el papa, como san Francisco, mostrará el rostro de Cristo con su propia vida y eso hará más creíble a la Iglesia, incluso cuando tenga que reafirmar valores innegociables”.




La comparación con Juan XXIII hace fortuna



Es tan evidente el parecido que la comparación del papa Francisco con el papa Juan se está convirtiendo ya en un cliché. Para muestra, varios botones. Así lo dice, por ejemplo, el arzobispo de Osoro, que tanto se parece al nuevo papa no solo en su estilo pastoral, sino incluso en su físico. “El papa Francisco, al estilo de Juan XXIII, nos está invitando ya con su vida a ser pastores como Dios quiere, con generosidad no como déspotas, sino como modelos del rebaño”.

A su juicio, “sobre la roca que es la vida del propio papa Francisco, el Señor quiere seguir iluminando y mostrando los caminos que debe recorrer la Iglesia en unos momentos no fáciles. Ya en estos primeros días nos está mostrando que esos caminos se realizan en la cercanía a las personas, en la sencillez del Evangelio, en las palabras directas a los hombres, hablándoles de Jesucristo como el único camino y la única luz que tenemos para llegar a la meta”.

También lo vive así el padre Ángel, fundador y presidente de Mensajeros de la Paz, que destaca “la valentía, la sencillez y la cercanía del papa Francisco”, cualidades que, a su juicio, “son necesarias para la Iglesia católica y que se sitúan en línea con el pontificado de Juan XXIII. La Iglesia católica necesita un papa con este tipo de gestos sencillos y dejar las parafernalias”.

Una comparación que el propio Bergoglio, en su época de cardenal explica así a Sergio Rubín y Francesca Ambrogetti en su libro ‘El Jesuita’: “Es clave para un sacerdote evitar la burocracia. Poco antes de morir, Juan XXIII mantuvo una larga reunión con Casaroli, y cuando este estaba a punto de retirarse, el papa le preguntó si seguía visitando a los chicos de la cárcel. ‘Nunca los deje’, le recomendó. Juan XXIII también era un pastor que salía a la calle. Siendo patriarca de Venecia, solía bajar a las 11 a la Plaza de San Marcos a cumplir con el llamado ‘rito de la sombra’, que consiste en ponerse a la sombra de un árbol o de un toldo de los bares y tomarse un vasito de vino blanco y conversar unos minutos con los parroquianos. Lo hacía como cualquier veneciano, y después seguía con su trabajo. Eso para mí es un pastor: alguien que sale al encuentro de la gente”.

Está claro que el papa Francisco nos va a recordar cada vez más al papa bueno en los gestos, en las palabras. ¿Y en las decisiones? ¿Será Francisco un papa reformador? ¿De grandes reformas o de pequeños retoques? Todos los expertos coinciden en asegurar que Francisco ha sido elegido precisamente para que haga reformas. Y no solo de la curia, que también, sino de toda la Iglesia.

Lo pide su amigo, el cardenal brasileño Claudio Hummes, al que quiso distinguir, saltándose el protocolo, para colocarlo a su lado en el momento del saludo al pueblo de Dios desde la loggia de las Bendiciones. Para el ex arzobispo de Sao Paulo, el sumo pontífice “rompió un montón de rituales”, lo que puede ser un “indicio de renovación”, porque “la Iglesia, la curia romana, precisa urgentemente ser reformada”, pues “así como está, la Iglesia ya no funciona más”.

En declaraciones al diario Folha de São Paulo, Hummes recordó que su amistad con el nuevo papa nació en la V Conferencia del episcopado Latinoamericano. “Fue en Aparecida, en 2007, durante la 5ª conferencia latinoamericana, que pasamos mucho tiempo trabajando juntos, donde surgió la amistad. Admiré mucho su sabiduría, su serenidad y espiritualidad. Es muy lúcido y muy pastoral. Él desea que la iglesia sea más evangelizadora”.

A su juicio, el papa no solo quiere reformar la curia. “Hay otras muchas otras cosas, como nuestra forma de celebrar misa o de evangelizar. La nueva evangelización necesita nuevos métodos”. Una tarea reformadora, en la que le ayudará el hecho de haber vivido lejos de Roma: “Eso le ayudará a ser más independiente, a tener una visión más objetiva. Es muy diferente ver el juego desde la tribuna que verlo jugando en la cancha”.




La hoja de ruta de su mentor, el cardenal Martini



Junto a la herencia del papa bueno, la del cardenal jesuita reformista Carlo Maria Martini, que lo apadrinó como papable ya en el anterior cónclave. Lo explica Georg Sporschill, autor de “Coloquios nocturnos en Jerusalén”, uno de los libro-memorias del prestigioso cardenal de Milán. “Al comparar las biografías del papa Francisco y del cardenal Carlo Maria Martini advierto muchas similitudes. ‘La agenda Martini’ para la elección del nuevo papa, como fue llamado mi último diálogo con el arzobispo emérito de Milán, conduce exactamente a la personalidad del nuevo pontífice. Es casi como si el cardenal Martini hubiese tenido a este hombre ante sus ojos, cuando expresó su propio dolor por la cansada Iglesia europea y trazó la imagen de un papa para hacer frente a los actuales desafíos”.

Más aún, en ese libro, el cardenal Martini marca lo que él considera que debería ser la hoja de ruta de la Iglesia. Soñando, quizás ya entonces, con la llegada al solio pontificio de un papa Francisco. Una hoja de ruta para que la institución mire al futuro sin angustia, pero con coraje. Su idea fuerza: “La Iglesia debe tener el valor de reformarse”. La consigna sonaba a desafío en una Iglesia que vivía el apogeo de una de las épocas más antirreformistas de su historia reciente. Pero olía a anhelo esperanzado de millones de católicos en todo el mundo.

Por eso, cuando los sectores más reaccionarios le llamaban el ‘anti-papa’, Martini siempre respondía: “En todo caso, seré un ‘ante-papa’, alguien que se adelanta al Santo Padre como colaborador suyo y trabaja para él”.

“La Iglesia necesita reformas internas. La fuerza de la renovación tiene que venir desde dentro”, aseguraba el cardenal. Hasta se atrevía a poner de ejemplo a Martín Lutero, “el gran reformador” y recordaba que, no hace mucho, “la Iglesia católica se dejó inspirar por las reformas de Lutero en el Concilio Vaticano II”.

Su diagnóstico eclesial, claro y tajante: La Iglesia actual tiene “miedo”, y si Jesús regresara “lucharía con los actuales responsables de la Iglesia” y “les recordaría que no deben estar encerrados sobre sí mismos, sino mirar más allá de la propia institución”. E invitaba a soñar, como soñaba él mismo, “con una Iglesia que recorre su camino en la pobreza y en la humildad, con una Iglesia que no depende de los poderes de este mundo”, con una Iglesia “que abra caminos, en especial a los que se sienten pequeños o pecadores”, con “una iglesia joven”.

Y el cardenal seguía desgranando las cualidades de “su” Iglesia. Y apuntaba siempre a donde más le dolía a la institución. “Una Iglesia sencilla, con menos burocracia”. Un Iglesia que vuelva al concilio, porque “existe la tendencia de apartarse del concilio” por parte de algunos obispos que “están tentados de regresar a los buenos viejos tiempos”.

Y como todo profeta que combina la denuncia y el anuncio, Martini proponía reformas concretas. Por supuesto, sin tocar al dogma. Primero, reformas en la estructura. Quería una Iglesia más colegial y con unos obispos que dejasen de estar “atrincherados”. Y con el altar abierto a los curas casados y a las mujeres. “No todos los que están llamados al sacerdocio tienen el carisma del celibato”. Y pedía a la Iglesia “inventiva”. Por ejemplo, “discutir la posibilidad de ordenar a viri probati, es decir a hombres experimentados y probados en la fe y en el trato con los demás”.

Y hasta se atrevía a abogar por el acceso de la mujer al sacerdocio consagrado. Todo un tabú en Roma. Contaba a este respecto que, ya en 1990, había visitado al entonces arzobispo de Canterbury, George Carey, para “darle ánimos a la hora de asumir ese riesgo, algo que podría ayudarnos también a nosotros a ser más justos con las mujeres”. Más aun, a Martini no le dolían prendas a la hora de reconocer que, por eso y por otras muchas cosas, “los hombres de Iglesia tienen que pedir perdón a las mujeres”.

Amén de las reformas estructurales, Martini preconizaba cambios doctrinales. Sobre todo en el ámbito de la moral sexual. En busca de una sexualidad que no esté “reservada al confesonario y al ámbito de la culpa”. Una sexualidad “sana y humana” o “una nueva cultura que promueva la ternura y la fidelidad”.

Algo a lo que, a su juicio, no contribuye la Humanae Vitae, la célebre encíclica de Pablo VI que fijó la doctrina sobre la sexualidad de la Iglesia. “La encíclica es en parte culpable de que muchos ya no tomen en serio a la Iglesia como interlocutora o como maestra”. Una encíclica por la que “muchas personas se han alejado de la Iglesia”. Por eso pedía a Benedicto XVI que, para “recuperar la credibilidad”, “escriba una nueva (encíclica) y vaya en ella más lejos”.

Y ciertos cambios también en la doctrina de los novísimos. Por ejemplo, decía que no podía imaginarse “cómo pueden estar junto a Dios, Hitler o un asesino que ha abusado de niños”. Aun así, aseguraba que “existe el infierno, solo que nadie sabe si hay alguien en él”, porque, al final “el amor de Dios es más fuerte”. Y para los grandes pecadores está el purgatorio, donde “son sometidos a terapia hasta que se abren y pueden recibir el amor de Dios”.

¿Cómo podrá plasmar el papa Francisco los consejos de su sabio mentor? Amén de las reformas concretas, el nuevo papa tiene dos posibilidades estratégicas: aplicar a fondo y sacarle todo el jugo al Concilio Vaticano II, en tantas cosas inédito, o convocar un Concilio Vaticano III.

En el año, precisamente, de la celebración del 50º aniversario del Vaticano II, una nueva primavera roncalliana despunta en la Iglesia. Brotes verdes del Espíritu. ¿Los dejarán crecer? ¿Los poderes ocultos dejarán que el nuevo papa ponga en marcha las reformas que estime oportunas? Ahí reside uno de los peligros de su recién estrenado pontificado. Y otro, en el riesgo de defraudar las enormes expectativas en él depositadas. En un papa Francisco para “reparar la Iglesia, que amenaza ruina”. Amén
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Francisco, ¿el último papa?



Según san Malaquías, Francisco será el último papa, “Pedro el Romano”, tras el cual vendrá la destrucción y el Apocalipsis. El “papa negro”, como lo definió Nostradamus. Bergoglio, jesuita, nunca ha sido general de la orden, a quien se conoce como este apelativo. Los signos de todo tipo han perfilado la renuncia de Benedicto XVI y el cónclave del que salió elegido el arzobispo de Buenos Aires. El papa destinado a cambiar la Iglesia, ¿también a terminar con las profecías?



Con Jorge Mario Bergoglio, son 266 los hombres que, a lo largo de la historia de la Iglesia, han dirigido la barca de Pedro. El primero de ellos, el apóstol elegido por Jesucristo. “Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia”. Si cae Pedro, ¿caerá la Iglesia? Ése parece ser el resultado catastrofista de todas y cada una de las profecías que, a lo largo de los siglos, se han hecho cada vez que moría un papa -en este caso renunció- y los cardenales se encerraban en la Capilla Sixtina para elegir al nuevo portador de las sandalias del Pescador.

Desde la primera profecía del pescador de Nazaret, han transcurrido dos mil años de vicisitudes, cismas, antipapas y connivencia de los pontífices con el poder. Ha habido papas santos, crueles, sanguinarios y eunucos. Pontífices casados, viudos, asesinados, incluso juzgados después de muertos, como el caso de Formoso. Pero la Iglesia siempre ha continuado. Al menos hasta ahora, cuando se ha elegido al que, según la visión de san Malaquías, será el último papa. Después, vendrá la destrucción de la Iglesia y, tal vez, la de la Humanidad. Un destino apocalíptico que, más tarde o más temprano podría convertirse en realidad, sea por fuerza del cumplimiento de las profecías, del advenimiento del Apocalipsis anunciado por san Juan o, simplemente, por la propia condición humana.

Aunque, todo hay que decirlo, Roma siempre ha estado al albur de invasiones bárbaras, imperiales e incluso intraeclesiales -los nuevos movimientos, en los últimos años, han “ocupado” la cátedra de Pedro, expulsando de forma inmisericorde a cuantos no coincidían con los guardianes de la ortodoxia-, y en bastantes ocasiones los papas (y antipapas) hubieron de huir a Constantinopla, Peñíscola o Avignon.

Incluso el último de todos, el que renunció a seguir gobernando la Iglesia, pero que seguirá siendo, hasta el día de su muerte, papa de Roma, Benedicto XVI, prefirió recogerse, al menos durante un tiempo, en la residencia estival de los pontífices, Castel Gandolfo, y no interferir en el proceso que llevó a la elección de su sucesor, Francisco.




Un rayo en San Pedro



El pasado 11 de febrero, un estallido atronó la vida de la Iglesia. Por primera vez en la historia -sálvese el precedente de Celestino V, en otra época y con otros condicionantes bien distintos-, el obispo de Roma, Benedicto XVI, anunciaba su renuncia al papado. Se encontraba sin fuerzas, derrotado por la maquinaria de una curia que había tratado de desmontar sus esfuerzos por limpiar la institución y por la traición de su mayordomo, Paolo Gabriele, quien solo o en compañía de otros -alguna vez sabremos toda la verdad de este mayúsculo escándalo- había filtrado a la prensa mundial docenas de documentos secretos. El escándalo Vatileaks auguraba poco menos que la destrucción del modelo de institución tal y como la conocemos: hierática, hermética, sin grietas.

Por primera vez en la historia, se había roto el muro de silencio. Caía uno de los mitos del Vaticano: se conocían discusiones agrias entre cardenales de la curia, problemas fiscales, delaciones, hurtos, negociaciones secretas… incluso una supuesta maquinación para que el papa muriera en noviembre de 2013. El secreto de Pedro había quedado al descubierto. Y Benedicto XVI no pudo más: el 17 de diciembre de 2012, después de recibir a la comisión cardenalicia encargada de elaborar un informe sobre el Vatileaks -y compuesta por los cardenales Herranz, Tomko y Giorgi-, Ratzinger conoció las conclusiones en un dossier de 317 páginas que decidió guardar bajo llave y que hoy, probablemente, ya haya leído su sucesor Francisco.

Más allá del contenido, lo cierto es que los “cuervos” del Vaticano habían acabado por revolotear en las cercanías del Palacio Apostólico. Como animales carroñeros. El “pastor acosado por los lobos”, como lo definió magistralmente L’Osservatore Romano, decidió abandonar y dejar paso a otro guía para un rebaño, hastiado de tanto escándalo. “No puedo más”, pensó. Y se fue.

2012 fue el año en que iba a terminarse el mundo, si hacíamos caso a las interpretaciones de las profecías mayas. El 21 de diciembre, por más señas 21-12-2012. Fue un par de meses después cuando todo parecía que se derrumbaba. Haciendo caso de las profecías de san Malaquías, el pontificado de Benedicto XVI, el “papa del Olivo”, habría de conducirnos hasta Pedro II el Romano, el último de los papas, tras el cual vendrían la destrucción y la muerte, antes del Juicio Final. Alguien debió de pensar que el fin de los tiempos estaba cerca cuando, en un mundo en el que todos se aferran a su sillón, el mismísimo papa de Roma, con asiento vitalicio en el trono de Pedro, anunciaba que se marchaba. Que lo dejaba. Que ya no tenía fuerzas. Que estaba agotado. Nada más conocer la noticia, Angelo Sodano había leído un texto delante del papa en el que afirmaba que el anuncio de su renuncia, tan sorpresiva, “había resonado en el aula como un trueno en un cielo sereno”. Aunque de sereno, el ambiente en la curia vaticana, no tenía nada. Y en el cielo vaticano tampoco, como se demostró pocas horas después.

Llovía en Roma. Abundantemente. Una tormenta de las que hacen época, según aseguran los testigos. Al caer la noche, un intenso rayo cayó en lo alto de la cúpula de San Pedro. Se rompieron algunos cristales, y el mayor templo de la Cristiandad retumbó como nunca lo había hecho. El propio Angelo Sodano, todopoderoso secretario de Estado con Juan Pablo II y ahora caído en desgracia por sus connivencias con el pederasta Marcial Maciel, explicaba que “Dio la sensación como si se hubiera partido en dos el Cielo”. ¿Una señal divina? ¿Dios no estaba de acuerdo con la decisión de Benedicto?

Un reportero de la agencia ANSA, la misma que transmitió, en exclusiva, la renuncia papal, captó la imagen del cielo azul oscuro, casi negro, de Roma, y la cúpula alcanzada por el rayo, cuyos efectos iluminaron todo el interior de la Basílica. Cuentan que el propio papa, que descansaba en los apartamentos pontificios, se despertó, sobresaltado, del impacto. Algunos sacerdotes de la curia aseguran en privado que rezaron, muertos de miedo.

¿Milagro? ¿Montaje? ¿Casualidad? ¿Apocalipsis? Lo cierto es que la impactante imagen dio la vuelta al mundo. El autor de la instantánea, Alessandro Di Meo, relató que “estaba allí cuando, simplemente, el rayo cayó en el lugar correcto y en el momento adecuado”, y él disparó su cámara y plasmó para la eternidad el momento. Y eso que la mañana, aunque nublada, no amenazaba tormenta. Pero por la tarde se desató la vorágine, la plaza se envolvió en la oscuridad y, a las 19.30 horas, el cielo descargó un rayo sobre la cúpula más alta del mundo.




El papa y las gaviotas



Dos domingos antes de su renuncia, tras el rezo del Angelus, Benedicto XVI lanzaba al aire una paloma de la paz. Se celebraba el día mundial de la paz, en recuerdo del asesinato del Mahatma Gandhi, y en memoria del Holocausto. La marcha hacia la Plaza San Pedro por la anual Caravana de la Paz llegó al Vaticano, y tras el rezo, el papa realizó la suelta de unas palomas. Al poco de iniciar su vuelo, el ave fue sorprendida por una gaviota -otro animal carroñero, como los cuervos que tanto tienen que ver en la despedida del papa alemán-, que se abalanzó sobre ella y la atrapó contra los muros del Palacio Apostólico, ante la mirada atónita de los fieles que se encontraban en la plaza de San Pedro para escuchar y ser bendecidos por el santo Padre. Afortunadamente, la paloma logró escapar del embate.

Todo un signo… Y Benedicto XVI, el lunes 11 de febrero, a las 11.23 horas de la mañana, pronunciaba en mitad de un discurso, y sin que nadie lo esperara, las palabras de su renuncia. ¿El final de una era? ¿Tal vez el final de la Iglesia?

Situada a 30 kilómetros del Mediterráneo, Roma está surcada por el Tíber, el río imperial, que desemboca en el puerto de Ostia. El puerto de Roma. No es extraño, por ello, que de tanto en tanto sobrevuelen gaviotas en mitad de la plaza de San Pedro. Siempre han pasado desapercibidas, pero su presencia en los primeros meses de 2013 ha sido todo un espectáculo. Primero, por el ataque a las palomas de la paz. Y después, cuando una de ellas se atrevió a posarse encima de la chimenea de la Sixtina.

Ocurrió durante la tarde del 13 de marzo, al término de la cual el cónclave eligió al cardenal Bergoglio como nuevo papa. Sobre las cinco de la tarde, y una vez comprobado que no habría fumata tras la cuarta votación, una gaviota plantó sus garras en la pequeña chimenea a la que los fieles congregados en San Pedro, y centenares de millones de personas en todo el mundo a través de la televisión e internet, habían depositado sus ojos y sus ilusiones.

No se movió durante casi dos horas. Jolgorio popular, expectación y vaticinios. ¿Sería el Espíritu encarnado no en paloma, sino en otra ave, anunciándonos la inmediata fumata blanca? ¿Se trataría de un símbolo de la llegada al solio pontificio de algún cardenal implicado en el Vatileaks? ¿Sería el nuevo papa uno de los “cuervos” del Vaticano? Las redes sociales se inundaron con mensajes e imágenes de la gaviota, que incluso llegó a tener un perfil en Twitter -desactivado al día siguiente-, que media hora después era trending topic y alcanzaba miles de followers. Poco antes de las siete de la tarde, el ave se retiró de la chimenea, y minutos después, salía un rotundo humo blanco de la Sixtina. Habemus Papam. ¿Presagio o casualidad?




Profecías del fin del mundo



Más allá de la fenomenología atmosférica o las cuitas cinegéticas, lo cierto es que la elección de un papa nos retrotrae automáticamente a las profecías sobre el final del mundo y de la Iglesia. La institución, no cabe duda, es fuente de historias, leyendas y mitos de toda clase y condición, desde los fragmentos de la Cruz de Cristo a las reliquias, pasando por milagrosas curaciones, exorcismos y tramas detectivescas. Roma es un magnífico escenario para cualquier novela. Y, en ocasiones, la ficción -como hemos comprobado con el escándalo Vatileaks- acaba superando la realidad.

La muerte de un papa es todo un acontecimiento mediático y social. También eclesial. Y, por supuesto, una puerta abierta a todo tipo de agoreros más o menos informados. En este caso, además, se unía que, por primera vez, el sucesor de Pedro se marchaba, cohabitarían dos papas, todo era muy confuso.

Existen dos predicciones sobre el nombramiento del último sumo pontífice; ambas son apocalípticas. La primera de ellas corresponde al conocido profeta Nostradamus: “Al principio habrán enfermedades mortales como advertencia, luego habrán plagas, morirán muchos animales, habrán catástrofes, cambios climáticos, y finalmente empezarán las guerras e invasiones del rey negro”, reza la profecía.

En segundo lugar encontramos a Malaquías. El monje irlandés no habla concretamente de desastres naturales, pero sí del fin del mundo como lo conocemos, el “juicio final”. El vidente predijo que habría 112 papas desde el contemporáneo a él, Celestino II. Según los cálculos realizados en la temida “profecía de los papas”, Benedicto XVI fue el penúltimo. Entonces, ¿Francisco será el último?

Existen otra profecías menores, como la del astrónomo Michel de Notre-Dame (1503-1566), quien vaticinó que el sucesor de Juan Pablo II sería asesinado en el centro de Italia y que el suceso partiría en dos a la Iglesia católica y la Santa Sede. O la que se hizo popular en 1961 en la localidad cántabra de San Sebastián de Garabandal, donde supuestamente ocurrieron una serie de apariciones de la Virgen a cuatro niñas que, tras la muerte del papa Juan XXIII vaticinaron que solo quedaban tres papas antes “del fin de los tiempos”. El auspicio falló, al menos en lo tocante al número: tras Roncalli, han llegado al Vaticano cinco pontífices más: Pablo VI, Juan Pablo I, Juan Pablo II, Benedicto XVI y, ahora, Francisco.

En 1972, el pintor y escultor argentino Benjamín Solari Parrvicini, muy conocido por una serie de dibujos proféticos que realizó a lo largo de su vida, realizó un extraño dibujo que acompañó con el siguiente texto: “Argentina mostrará luego de la prueba al hombre nuevo y el nuevo hombre ¡enseñará!”.

Ese mismo año efectuó otra pintura, que acompañó con el mensaje “Argentina tendrá su cuarta postura y… ¡Será del mundo!”. “El papado tendrá nuevas normas. Lo malo de ayer dejará de serlo. La misa será protestante, sin serlo. Los protestantes serán católicos sin serlo. El papa se alejará del Vaticano en viajes y llegará a América, en tanto la humanidad caerá”, escribió. El nuevo papa, al fin, es argentino.




El advenimiento del papa negro




Un papa negro. La profecía de Nostradamus -el profeta por antonomasia de la Edad Media, cuyas visiones sirven igual para nombrar un papa que para designar el nombre de un cometa o vaticinar guerras mundiales- apuntaba a la idea de la elección de un rey oscuro en el trono vaticano, después del cual no habría ningún otro papa, y del Cielo vendría el anunciado Apocalipsis. El vaticinio ha sido interpretado en los últimos años como el signo de una posible III Guerra Mundial, una batalla con armas químicas que acabaría con la civilización y con todo rastro de vida humana, pero también, simple y llanamente, con la presencia en el trono de Pedro de un papa de color.

Francis Arinze o Peter Turkson fueron señalados de inmediato como auténticos papables. El segundo, incluso, con una campaña de carteles diseñada por una agencia publicitaria que llenó Roma de estampas del nuevo papa negro -que para más “inri”, también se llamaría “Pedro”, uniendo a la profecía de Nostradamus la de Malaquías y Pedro el Romano- y que, a la postre, acabaría con las escasas posibilidades que tuvo, más allá de los deseos de cierta prensa, de suceder a Benedicto XVI.

“El sucesor de piel oscura será el último antes del temido Apocalipsis” dijo Nostradamus, que auguró que el sustituto de Benedicto XVI estaría “destinado a escapar de Roma a raíz del ataque de los musulmanes”. Según Gonzalo Echeverri, autor de Nostradamus y la Guerra Islam-Occidente, “el próximo papa tendrá que huir de Roma a raíz del ataque de los musulmanes”. Mucho se ha escrito sobre un complot islámico para acabar con el papa o destruir el Vaticano, aunque a día de hoy la amenaza, que sigue estando entre las prioridades de los servicios de seguridad de medio mundo, no parece tan cercana como en los días posteriores al 11-S. En todo caso, explica Echeverri, tras su huida, el pontífice se radicaría en Avignon, cuna de papas en el Medievo, mientras que otro papa asumirá el poder en Roma. Vendrá otro cisma -algunos hablan de los lefebvrianos, otros de la propia curia que podría ser descabezada por Francisco-, y “la Santa Sede se mudará a otro lugar y tendrá que huir a Lyon, donde sufrirá un atentado”. Más profecías catastrofistas: “En la nave imperfecta, la mayor parte nadará junto al río, y la tierra se teñirá de sangre”. Si el nuevo papa lee esto, seguramente un escalofrío le recorrerá el cuerpo.

El elegido ha sido Jorge Mario Bergoglio, un argentino de ascendencia italiana. De piel clara, y sin plagas ni invasiones por ningún lado. El primer pontífice no europeo desde tiempos inmemoriales… Y el primer jesuita, cuyo máximo líder, el prepósito general, es apodado el papa negro, por su histórica influencia y poder en el seno de la institución, hoy venido a menos tras el ostracismo al que Juan Pablo II -y, en menor medida, Benedicto XVI- condenaron a la congregación fundada por san Ignacio de Loyola y que, pese a todo, continúa siendo la orden religiosa masculina más grande e influyente del mundo.

El apelativo surge del color de las sotanas que vistieron históricamente sus miembros, la cual contrasta con la del color de la vestimenta del papa romano. El color negro también se atribuye al pasado oscuro de la congregación en algunos países -entre ellos España-, donde la Compañía de Jesús fue expulsada. Incluso un papa, Clemente XIV, ordenó la disolución de los jesuitas en el siglo XVIII. Cuando Bergoglio fue designado papa, y antes de elegir el nombre de Francisco en honor al poverello de Asís, uno de los cardenales más cercanos le propuso que se hiciera llamar “Clemente XV”, como forma de desagravio y “venganza” contra el pontífice que a punto estuvo de acabar con la orden ignaciana.




San Malaquías y “Pedro el Romano”



“Yo Malaquías, digo que al papa ‘de labore solis’ le seguirá el penúltimo de la historia de la cristiandad. De ‘gloria Olivae’ (la gloria del Olivo) será llamado a Roma desde la Ciudad Santa de Jerusalén, y será recibido entre vítores, como Jesucristo lo fue en Jerusalén antes de su calvario, para convertirse en el sumo pontífice de los que viven en la fe de Dios, Y a él le seguirá Pedro II. En la última persecución de la Santa Iglesia Romana, tendrá su sede Pedro el Romano, que hará apacentar sus ovejas entre terribles tribulaciones, pasadas las cuales, la ciudad de las siete colinas será derruida, y el juez supremo juzgará al pueblo”.

Sin lugar a dudas, la profecía con más vigencia e interés de todas cuantas se han formulado a lo largo de la Historia de los Pontificados es la de san Malaquías. El monje irlandés, que llegó a arzobispo de Armagh, data del siglo doce, aunque sus predicciones no se hicieron públicas hasta 1595, y de cumplirse, supondría que la de este mes de marzo ha sido la última elección papal de la historia. El último cónclave. La última fumata blanca.

Según el manuscrito hallado, Malaquías publicó una lista de 112 papas, desde Celestino II (el pontífice que gobernó la Iglesia cuando el fraile escribió sus profecías) hasta Pedro II el Romano. El último papa. Que, según las cuentas, e incluyendo en el listado a los antipapas, sería Francisco.

¿Quién fue Malaquías? Las crónicas relatan que se trató de un monje benedictino nacido en Irlanda en 1094 que durante su adolescencia se convirtió en ermitaño. Su fama de santidad llegó a los oídos del obispo de la zona, quien le presionó para que se convirtiera en sacerdote. Durante sus años como presbítero, Malaquías se dedicó en cuerpo y alma a fomentar el culto entre los fieles, así como a proporcionar sepultura y un entierro digno a los cientos de pobres que no tenían, literalmente, donde caerse muertos. También a los caídos en desgracia, como sucedió con el destronado rey de Munster.

Como sucediera en la “parábola del grano de oro”, el de Munster volvió a reinar, y entonces se acordó de aquel monje santo que le había recogido en sus momentos de debilidad. Malaquías contó desde entonces con la protección del monarca, y pudo dedicarse en cuerpo y alma a la reforma en la abandonada abadía de Bangor, que a los pocos años volvía a florecer en vocaciones, convirtiéndose en uno de los centros de espiritualidad de la entonces naciente Irlanda.

Nombrado obispo de Bangor, Malaquías sufrió la invasión de los bárbaros del Ulster. Entonces, el rey de Munster le regaló unas tierras para poder construir un monasterio, cercanas a la diócesis de Armagh, donde el santo irlandés alcanzó la mitra, impulsando un vigoroso plan de evangelización que jamás culminó pues, como un milenio después haría Ratzinger, acabó presentando su dimisión y regresando a una vida de ermitaño.

No le duró mucho la alegría. Poco tiempo después, el papa Inocencio le llamó a Roma, le nombró arzobispo y le regaló su estola y manípulo. Fue precisamente durante el mes que pasó en la Ciudad Eterna cuando Malaquías escribió sus famosas profecías, que se perdieron en el tiempo y únicamente vieron la luz cinco siglos después. Tras esto, el monje pidió al papa permiso para retirarse junto a Bernardo de Claraval, uno de los grandes reformadores de la historia de la Iglesia, pero el pontífice no se lo permitió, alegando que su misión debía seguir siendo la evangelización de Irlanda.

A la muerte de Inocencio, Malaquías pudo al fin intentar su sueño, pero no logró reunirse con el de Claraval e ingresar en la naciente orden cisterciense. san Malaquías llegó enfermo a Claraval y falleció en manos de san Bernardo el 2 de noviembre de 1148. Cuarenta años después era canonizado.

La “Profecía de los papas” de san Malaquías apareció en el Lignum vitæ, ornamentum, amp; decus Ecclesiae (‘El árbol de la vida, el ornamento y la gloria de la Iglesia’), en 1595, publicado por el monje benedictino belga Arnoldo Wion (quien era historiador de su orden). Wion dedicó este libro al emperador Felipe II. El Lignum vitæ es una biografía colectiva de los benedictinos elevados a la dignidad episcopal.

El libro, un éxito en la Europa cristiana de la época, que acababa de acostumbrarse a la imprenta y vivía inmersa en las guerras de religión que sucedieron al cisma luterano, ofrece una lista en la que las frases correspondientes a los papas anteriores a 1595 son mucho más precisas que las sucesivas. A posteriori, ya se sabe, las cosas están mucho más claras.

Según los historiadores, los lemas planteados “proféticamente” por Malaquías concuerdan bastante bien con la historia y acciones de los papas hasta Urbano VII (1521-1590). A partir de esa fecha, hay que hacer auténticos esfuerzos de imaginación para que coincidan lema y Pontificado. Con todo, resulta un ejercicio ciertamente estimulante. Y, si no se tiene en cuenta que el resultado final, en caso de ser ciertos los vaticinios, es el fin de la vida humana y de la Iglesia, puede resultar hasta divertido.

Según la hipótesis del Abad Cucherat (1871), san Malaquías escribió la profecía en Roma, entre los años 1139 y 1140 cuando visitaba al papa Inocencio II para reportarle los asuntos de su diócesis. Entonces entregó su manuscrito al papa para consolarlo en sus tribulaciones. El papa guardó el manuscrito en los archivos romanos donde quedó olvidado hasta su descubrimiento en 1590 y su publicación cinco años después.




¿Aciertos o componendas?



En su “profecía de los papas”, Malaquías vaticinaba el destino de los papas del presente y el futuro. La investigación posterior ha demostrado que, en buena medida, muchas de sus predicciones fueron reformuladas por sus seguidores, aunque el temor y la reverencia a las supuestas palabras del santo irlandés perduraron en el tiempo. Incluso, se llega a decir que las profecías fueron reestructuradas por los esbirros del cardenal Simonello, quien en 1590 -el año de los dos cónclaves, como 1978- optaba al anillo del Pescador y quiso “orientar” los deseos de sus hermanos cardenales. Con bastante éxito, pues llegó a papa.

León XI, quien gobernó la Iglesia en 1605, sería Undosus vir, cuya traducción aproximada sería “Varón agitado por las olas”. Cierta o no la profecía, lo que sí sucedió es que el pontífice falleció sin cumplir un año de pontificado, tal vez “agitado” por la enfermedad. Inocencio X (1644-1655) fue el papa Incunditas vía (Alegría de la cruz) y, según consta en los archivos vaticanos, resultó elegido en el cónclave que finalizó el mismo día de la Exaltación de la Cruz. Pío VII, por su parte, que reinó entre 1823 y 1829, dejó todo el poder político en manos de su secretario de estado, dedicándose al cuidado de la almas, como profetizaba Malaquías al considerarle Vir religiosus, el hombre religioso.

Los escudos episcopales de otros papas también han servido para encontrar parecidos razonables con lo escrito por Malaquías. Así, León XIII (1878-1903) fue anunciado como Lumen in coelo y su escudo portaba un cometa que surcaba el universo. De igual modo, el león y el águila que presidían el escudo de Inocencio XI (1676-1689) coincidían con la predicción de Malaquías, que señalaba a este papa como Bellua insatiabilis (Bestia insaciable).

Los pontífices anteriores a Benedicto XVI también sufrieron las equiparaciones de sus nombres con las profecías de Malaquías. Benedicto XV (1914-1922) fue el Religio depopulata, en un tiempo en que triunfaba la revolución comunista que, además, provocó la última gran profecía de la Iglesia católica: la revelada por la Virgen a los pastorcillos de Fátima, y la visión de la Primera Guerra Mundial.

Treinta años después, Pío XII (1939-1958) fue denominado Pastor angelicus, lo cual suscitó evidencias respecto a su apellido, Pacelli, mientras que su antecesor Pío XI (1922-1939) recibió de Malaquías el apelativo de Fides intrépida, y lo cierto fue que este pontífice luchó con denuedo contra el fascismo y el nazismo, lo que llevó a las autoridades alemanas a plantearse su asesinato o secuestro.

Pastor et nauta fue el apelativo que correspondería, según Malaquías, a Juan XXIII, el pontífice que guió a la Cristiandad hacia el Concilio Vaticano II y la renovación. Por su parte, Pablo VI, llevaba en su escudo tres flores de lis (Flos lorum, como rezaba la profecía del santo irlandés. Juan Pablo I fue el papa de la media luna (De mediate lunae), y el cónclave del que salió elegido tuvo lugar en dicho ciclo lunar. Su pontificado, además casi no alcanzó un mes, viniendo a morir al final de la siguiente fase lunar.

Juan Pablo II fue De labore solis (Del trabajo del sol) y lo cierto es que sus 27 años de pontificado se caracterizaron por los viajes. Karol Wojtyla, que podría ser canonizado por Francisco, recorrió todos los rincones del orbe, de sol a sol. Tras el papa polaco, solo quedarían el papa del Olivo (De gloria Olivae), que debió ser Benedicto XVI, y Pedro el Romano. ¿Será Bergoglio el último papa de la Iglesia?

Según san Malaquías, el próximo santo padre sería Pedro el Romano, “el papa bajo el que la ciudad de las siete colinas será destruida”. Roma es esa ciudad de las siete colinas que ahora vive bajo la amenaza de la destrucción. Un vaticinio, no lo olvidemos, que vio la luz hace nada más y nada menos que ocho siglos. Las interpretaciones más apocalípticas hablan directamente del final de la Iglesia católica e, incluso, de los últimos días de la Humanidad.



Desde Pío IX hasta Francisco, estas son las frases atribuidas a Malaquías:



• 101: Crux de Cruce (Cruz de Cruz). Pío IX (1846-1878).

• 102: Lumen in caelo (Luz en el cielo). León XIII (1878-1903). Este papa es el artífice de la Doctrina Social de la Iglesia, considerada por muchos como una “luz” en la forma de entender el trabajo y el papel de la fe en la configuración de la sociedad contemporánea.

• 103: Ignis ardens (Fuego Ardiente). Pío X (1903-1914). En 1914, al agonizar Pío X, murmuró unas palabras que, al parecer, se refieren al último papa, al papa del Fin de los tiempos:

“He visto a uno de mis sucesores de igual nombre, huyendo por entre los cadáveres de sus hermanos. Se refugiará de incógnito en alguna parte, y después de un breve respiro, morirá de muerte cruel.

El respeto a Dios ha desaparecido de los corazones. Se intenta borrar incluso el recuerdo de Dios. Esta perversidad no es más que el principio de los males que deben llegar antes del fin del mundo”.

• 104: Religio Depopulata (Religión devastada). Benedicto XV (1914-1922). Durante su pontificado, Europa vivió la Primera Guerra Mundial.

• 105: Fides intrepida (La Fe intrépida). Pío XI (1922-1939).

• 106: Pastor angelicus (Pastor angélico). Pío XII (1939-1958). Reconocido como un gran intelectual y defensor de la paz, aunque su papel ante el Holocausto no ha sido lo suficientemente aclarado.

• 107: Pastor y nauta (Pastor y navegante). Juan XXIII (1958-1963), fue el Patriarca de Venecia, ciudad de navegantes. Condujo la Iglesia al Concilio Vaticano II.

• 108: Flos florum (Flor de las flores). Pablo VI (1963-1978). Su escudo contiene la flor de lis (la flor de las flores).

• 109: De medietate Lunae (De la Media Luna). Juan Pablo I (1978-1978). Albino Luciani (del italiano, luz blanca). Nació en la diócesis de Belluno (del latín bella luna). Fue elegido el 26 de agosto del 1978. La noche del 25 al 26 la luna estaba en “media luna”. Murió tras un eclipse de la luna. También su nacimiento, su ordenación sacerdotal y episcopal ocurrieron en noches de media luna.

• 110: De labore solis (De la fatiga o trabajo del sol). Juan Pablo II (1978-2005). Ha sido capaz de un trabajo extraordinario y extenso. Los días de su nacimiento y muerte hubo eclipses solares.

• 111: Gloria Olivae (La gloria del olivo). Benedicto XVI (2005-2013), nació y fue bautizado en sábado de gloria. Toma su nombre por san Benito y Benedicto XV. Los Benedictinos tuvieron una rama llamada los “olivetans”. Benedicto XV se destacó por sus esfuerzos por la paz durante la Primera Guerra Mundial.



La relación entre los papas y sus lemas, en algunos puede resultar sorprendente, pero en otros solo encaja con explicaciones bastante elaboradas. También hay lemas que son los suficientemente amplios como para poder ajustarse a muchos papas. Por ejemplo, todos los papas del siglo XX han tenido una “fe intrépida” y han sido “Pastores angélicos”.




Francisco en San Pedro



El mismo día en que resultó elegido Jorge Mario Bergoglio, desde primera hora de la mañana, un extraño personaje ataviado con un manto de peregrino, sandalias y un cayado de madera, se arrodilló junto a una de las fuentes en la plaza de San Pedro. Sin pronunciar una palabra, este personaje, con barba poblada y desaliñada, comenzó a orar en silencio, mirando al suelo (se había colocado justo encima de una de las pocas rejas de alcantarillado que surcan la mayor plaza de la Cristiandad), ajeno a las miradas de los curiosos y a las fotos de los periodistas. De camino al Media Center -donde trabajábamos los periodistas acreditados para la sede vacante y el cónclave- lo encontré.

Permanecí a su lado durante unos quince minutos. A las ocho de la mañana, la plaza de San Pedro estaba absolutamente vacía. Solos aquel hombre, un fotógrafo de Reuters y este cronista. No movió un solo músculo. Tras el asombro inicial, pude acercarme a su lado y escuchar cómo murmuraba unos versos incomprensibles. Poco después, algunos fieles se acercaron y, tras tomarle fotos (nadie pidió permiso, y él tampoco dio muestras de enterarse de la presencia de la gente), se arrodillaron a su lado y oraron brevemente. Incluso, un alto ejecutivo, al verle, cayó de rodillas a su lado y, con alguna lágrima, quiso rezar a su lado.

A medida que avanzaba la mañana, los fieles comenzaron a agolparse en torno a San Pedro, ávidos de curiosidad y esperando por si a media mañana, al fin, la fumata salía blanca. No hubo humo en la primera votación de la mañana, y en la segunda lo que salió fue una espesa nube negra. El ermitaño continuaba en el mismo lugar, atestado ya de gente, en mitad de un fuerte aguacero, el mismo que un mes antes, el 11 de febrero de 2013, recibió la noticia de la renuncia de Benedicto XVI.

Pude verle por última vez a primera hora de la tarde, antes de que, a las 19.06 horas de la tarde, de la chimenea instalada en lo alto de la Capilla Sixtina, apareciera una humareda blanca y las decenas de miles de fieles congregados en San Pedro festejaran la elección del nuevo papa. Allí seguía aquel hombre, en la misma actitud de oración, con las rodillas en el pavimento romano, las manos apoyadas en el cayado de madera y sin prestar atención, aparentemente, a la transformación del entorno y del mundo.

Cuando Bergoglio, ya y para siempre el papa Francisco, apareció en el balcón de San Pedro, sentí la curiosidad de comprobar si aquel hombre continuaba persignado. Pero allí ya no había nadie. Curiosamente, entre la multitud apretujada en la plaza, nadie se atrevió a ocupar el lugar que durante todo el día había albergado a aquel extraño personaje.

Al día siguiente, y tras la publicación de la imagen por parte del fotógrafo de Reuters, todos los medios se lanzaron a preguntarse quién sería aquel hombre. Los más atrevidos llegaron a asegurar que se trataba ni más ni menos que del propio san Francisco de Asís redivivo, que había acudido al Vaticano sabedor de que el nuevo papa iba a tomar su nombre y reivindicar la pobreza y la humildad en su primer saludo al mundo.




Los cuervos y la lotería del nuevo papa



Como última curiosidad y aliento para los amantes de las profecías y otras casualidades, cabe resaltar que Jorge Mario Bergoglio es hincha confeso de san Lorenzo, el “quinto grande” del fútbol argentino y cuyos seguidores son conocidos como “los cuervos”, no del Vatileaks sino de la barra de Buenos Aires. Son conocidos por este apelativo por el apoyo que tuvieron, a comienzos del siglo XX, por parte de un sacerdote salesiano, Lorenzo Massa. Dado que el sacerdote vestía sotana, completamente de negro, los seguidores de este equipo se hacen llamar “Los santos” o “Los cuervos”.

Desde hace años Jorge Mario Bergoglio apoya a este club, al que ya no podrá ver en la cancha, como solía hacer durante sus años como provincial de los jesuitas y, en menor medida como arzobispo de Buenos Aires. Su número de socio es el 8.835. Ese mismo día, la lotería de Buenos Aires daba el boleto agraciado de la jornada. El número, sí, no era otro: el 8.835. Algún amante de la numerología, seguramente, hoy sea un poco más rico. Gracias al papa Francisco. O todo fue una casualidad, y habrá que esperar a Pedro el Romano, o al papa muerto. O, esperemos que no, al fin de la Cristiandad.

En todo caso, amanece una nueva era para la Iglesia. En manos del papa Francisco, del hombre Jorge Mario Bergoglio, el primer papa americano, el primer papa jesuita. El hombre destinado a reformar la curia, limpiar la Iglesia y retomar la primavera abandonada del Concilio Vaticano II. El obispo de Roma que aparece sin atributos, pidiendo la bendición del pueblo y deseando una “Iglesia pobre y para los pobres”. ¿El fin de la Iglesia, o un nuevo comienzo? El tiempo dirá. Pero la esperanza resurgió en mitad de la noche del 13 de marzo de 2013 cuando, después de toda una jornada de intensa lluvia, los cardenales eligieron al 266 pontífice de la Iglesia católica. Tal vez el último. Pero, por lo que hemos podido vivir, y contar, ciertamente único. A él, y al compromiso de millones de seguidores de Jesús y del Evangelio, nos confiamos. Comienza un nuevo día.




Epílogo



Un programa de gobierno:



“El verdadero poder es el servicio, sobre todo hacia los más débiles”

Francisco ya es papa. Ya ha iniciado su Pontificado. El martes 19 de marzo, fiesta de san José, el día del Padre, el “padre” por antonomasia se ha presentado en la plaza de San Pedro en un jeep abierto, y ha llegado a descender del papamóvil para besar a un discapacitado y bendecir a varios niños. Los servicios de seguridad van a tener un duro trabajo ante un papa tan cercano como se prevé Francisco. Un papa directo y humilde, que volvió a culminar su primera homilía en la plaza de San Pedro pidiendo a todos que “recen por mí”.



La atmósfera en la plaza era de absoluta esperanza y alegría. La liturgia, mucho más austera que en otras ocasiones, es otra muestra de la humildad de Francisco, que continúa sin portar más capisayos que los absolutamente imprescindibles. Sus primeras palabras, su primer “programa de Gobierno”, han sido sencillas y emocionantes. Apenas ocho minutos ha hablado Francisco, siendo interrumpido en tres ocasiones por el pueblo: al referirse a “mi venerado predecesor”, Benedicto XVI; cuando habló del ejemplo de Francisco de Asís, y pidió “respeto por todas las criaturas de Dios y por el entorno en el que vivimos”; y cuando apuntó que “el verdadero poder es el servicio y también el papa debe tener este tipo de poder. Sobre todo el servicio hacia los más débiles”.

Ternura, bondad, confianza, comprensión, amor, las virtudes de los seguidores de Jesús, que no son los débiles, sino los que construyen un mundo mejor. Así se lo ha pedido Francisco a los líderes mundiales: “Quisiera pedir, por favor, a todos los que ocupan puestos de responsabilidad en el ámbito económico, político o social, a todos los hombres y mujeres de buena voluntad: seamos ‘custodios’ de la creación, del designio de Dios inscrito en la naturaleza, guardianes del otro, del medio ambiente; no dejemos que los signos de destrucción y de muerte acompañen el camino de este mundo nuestro. Pero, para ‘custodiar’, también tenemos que cuidar de nosotros mismos. Recordemos que el odio, la envidia, la soberbia ensucian la vida. Custodiar quiere decir entonces vigilar sobre nuestros sentimientos, nuestro corazón, porque ahí es de donde salen las intenciones buenas y malas: las que construyen y las que destruyen. No debemos tener miedo de la bondad, más aun, ni siquiera de la ternura”.

Francisco utilizó la figura de san José, el padre de Jesús, el gran olvidado, junto a los pobres, por la Iglesia y por la sociedad. Una reivindicación en toda regla de los hombres y mujeres sencillos, los que trabajan humildemente y en silencio por una sociedad y una humanidad nuevas, por una familia humana. Porque todos somos responsables de la construcción del Reino. El papa también, pero no solo él: “Nunca olvidemos que el verdadero poder es el servicio, y que también el papa, para ejercer el poder, debe entrar cada vez más en ese servicio que tiene su culmen luminoso en la cruz; debe poner sus ojos en el servicio humilde, concreto, rico de fe, de san José y, como él, abrir los brazos para custodiar a todo el Pueblo de Dios y acoger con afecto y ternura a toda la humanidad, especialmente los más pobres, los más débiles, los más pequeños”.

Apenas ocho minutos para ocuparnos de la esperanza. Unas palabras que no tienen desperdicio, las mejores para concluir esta crónica de Francisco, el nuevo Juan XXIII. El papa del servicio, de la ternura, de la esperanza. El primer papa jesuita. El primer papa americano. El papa de los pobres. El papa Francisco.




Texto completo de la homilía de Francisco



Queridos hermanos y hermanas

Doy gracias al Señor por poder celebrar esta Santa Misa de comienzo del ministerio petrino en la solemnidad de san José, esposo de la Virgen María y patrono de la Iglesia universal: es una coincidencia muy rica de significado, y es también el onomástico de mi venerado predecesor: le estamos cercanos con la oración, llena de afecto y gratitud.

Saludo con afecto a los hermanos cardenales y obispos, a los presbíteros, diáconos, religiosos y religiosas y a todos los fieles laicos. Agradezco por su presencia a los representantes de las otras Iglesias y Comunidades eclesiales, así como a los representantes de la comunidad judía y otras comunidades religiosas. Dirijo un cordial saludo a los Jefes de Estado y de Gobierno, a las delegaciones oficiales de tantos países del mundo y al Cuerpo Diplomático.

Hemos escuchado en el Evangelio que «José hizo lo que el ángel del Señor le había mandado, y recibió a su mujer» (Mt 1,24). En estas palabras se encierra ya la misión que Dios confía a José, la de ser custos, custodio. Custodio ¿de quién? De María y Jesús; pero es una custodia que se alarga luego a la Iglesia, como ha señalado el beato Juan Pablo II: «Al igual que cuidó amorosamente a María y se dedicó con gozoso empeño a la educación de Jesucristo, también custodia y protege su cuerpo místico, la Iglesia, de la que la Virgen Santa es figura y modelo» (Exhort. ap. Redemptoris Custos, 1).

¿Cómo ejerce José esta custodia? Con discreción, con humildad, en silencio, pero con una presencia constante y una fidelidad y total, aun cuando no comprende. Desde su matrimonio con María hasta el episodio de Jesús en el Templo de Jerusalén a los doce años, acompaña en todo momento con esmero y amor. Está junto a María, su esposa, tanto en los momentos serenos de la vida como los difíciles, en el viaje a Belén para el censo y en las horas temblorosas y gozosas del parto; en el momento dramático de la huida a Egipto y en la afanosa búsqueda de su hijo en el Templo; y después en la vida cotidiana en la casa de Nazaret, en el taller donde enseñó el oficio a Jesús

¿Cómo vive José su vocación como custodio de María, de Jesús, de la Iglesia? Con la atención constante a Dios, abierto a sus signos, disponible a su proyecto, y no tanto al propio; y eso es lo que Dios le pidió a David, como hemos escuchado en la primera Lectura: Dios no quiere una casa construida por el hombre, sino la fidelidad a su palabra, a su designio; y es Dios mismo quien construye la casa, pero de piedras vivas marcadas por su Espíritu. Y José es «custodio» porque sabe escuchar a Dios, se deja guiar por su voluntad, y precisamente por eso es más sensible aun a las personas que se le han confiado, sabe cómo leer con realismo los acontecimientos, está atento a lo que le rodea, y sabe tomar las decisiones más sensatas. En él, queridos amigos, vemos cómo se responde a la llamada de Dios, con disponibilidad, con prontitud; pero vemos también cuál es el centro de la vocación cristiana: Cristo. Guardemos a Cristo en nuestra vida, para guardar a los demás, salvaguardar la creación.

Pero la vocación de custodiar no solo nos atañe a nosotros, los cristianos, sino que tiene una dimensión que antecede y que es simplemente humana, corresponde a todos. Es custodiar toda la creación, la belleza de la creación, como se nos dice en el libro del Génesis y como nos muestra san Francisco de Asís: es tener respeto por todas las criaturas de Dios y por el entorno en el que vivimos. Es custodiar a la gente, el preocuparse por todos, por cada uno, con amor, especialmente por los niños, los ancianos, quienes son más frágiles y que a menudo se quedan en la periferia de nuestro corazón. Es preocuparse uno del otro en la familia: los cónyuges se guardan recíprocamente y luego, como padres, cuidan de los hijos, y con el tiempo, también los hijos se convertirán en cuidadores de sus padres. Es vivir con sinceridad las amistades, que son un recíproco protegerse en la confianza, en el respeto y en el bien. En el fondo, todo está confiado a la custodia del hombre, y es una responsabilidad que nos afecta a todos. Sed custodios de los dones de Dios.

Y cuando el hombre falla en esta responsabilidad, cuando no nos preocupamos por la creación y por los hermanos, entonces gana terreno la destrucción y el corazón se queda árido. Por desgracia, en todas las épocas de la historia existen «Herodes» que traman planes de muerte, destruyen y desfiguran el rostro del hombre y de la mujer.

Quisiera pedir, por favor, a todos los que ocupan puestos de responsabilidad en el ámbito económico, político o social, a todos los hombres y mujeres de buena voluntad: seamos «custodios» de la creación, del designio de Dios inscrito en la naturaleza, guardianes del otro, del medio ambiente; no dejemos que los signos de destrucción y de muerte acompañen el camino de este mundo nuestro. Pero, para «custodiar», también tenemos que cuidar de nosotros mismos. Recordemos que el odio, la envidia, la soberbia ensucian la vida. Custodiar quiere decir entonces vigilar sobre nuestros sentimientos, nuestro corazón, porque de ahí es de donde salen las intenciones buenas y malas: las que construyen y las que destruyen. No debemos tener miedo de la bondad, más aun, ni siquiera de la ternura.

Y aquí añado entonces una ulterior anotación: el preocuparse, el custodiar, requiere bondad, pide ser vivido con ternura. En los Evangelios, san José aparece como un hombre fuerte y valiente, trabajador, pero en su alma se percibe una gran ternura, que no es la virtud de los débiles, sino más bien todo lo contrario: denota fortaleza de ánimo y capacidad de atención, de compasión, de verdadera apertura al otro, de amor. No debemos tener miedo de la bondad, de la ternura.

Hoy, junto a la fiesta de san José, celebramos el inicio del ministerio del nuevo obispo de Roma, sucesor de Pedro, que comporta también un poder. Ciertamente, Jesucristo ha dado un poder a Pedro, pero ¿de qué poder se trata? A las tres preguntas de Jesús a Pedro sobre el amor, sigue la triple invitación: Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas. Nunca olvidemos que el verdadero poder es el servicio, y que también el papa, para ejercer el poder, debe entrar cada vez más en ese servicio que tiene su culmen luminoso en la cruz; debe poner sus ojos en el servicio humilde, concreto, rico de fe, de san José y, como él, abrir los brazos para custodiar a todo el Pueblo de Dios y acoger con afecto y ternura a toda la humanidad, especialmente los más pobres, los más débiles, los más pequeños; eso que Mateo describe en el juicio final sobre la caridad: al hambriento, al sediento, al forastero, al desnudo, al enfermo, al encarcelado (cf. Mt 25,31-46). Solo el que sirve con amor sabe custodiar.

En la segunda Lectura, san Pablo habla de Abraham, que «apoyado en la esperanza, creyó, contra toda esperanza» (Rm 4,18). Apoyado en la esperanza, contra toda esperanza. También hoy, ante tantos cúmulos de cielo gris, hemos de ver la luz de la esperanza y dar nosotros mismos esperanza. Custodiar la creación, cada hombre y cada mujer, con una mirada de ternura y de amor; es abrir un resquicio de luz en medio de tantas nubes; es llevar el calor de la esperanza. Y, para el creyente, para nosotros los cristianos, como Abraham, como san José, la esperanza que llevamos tiene el horizonte de Dios, que se nos ha abierto en Cristo, está fundada sobre la roca que es Dios.

Custodiar a Jesús con María, custodiar toda la creación, custodiar a todos, especialmente a los más pobres, custodiarnos a nosotros mismos; he aquí un servicio que el obispo de Roma está llamado a desempeñar, pero al que todos estamos llamados, para hacer brillar la estrella de la esperanza: protejamos con amor lo que Dios nos ha dado.

Imploro la intercesión de la Virgen María, de san José, de los Apóstoles san Pedro y san Pablo, de san Francisco, para que el Espíritu Santo acompañe mi ministerio, y a todos vosotros os digo: Orad por mí. Amén.
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Y otras provocaciones
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Sus esfuerzos han tendido un puente sobre el abismo existente entre blancos y negros, entre opresores y víctimas, y han ayudado a sanar a una nación en el espíritu de la expiación y el perdón. Me gustaría que él supiera que yo, y toda una generación de africanos, nos encontramos erguidos y podemos ver más lejos porque estamos sobre sus hombros. Kofi Annan, ex secretario general de Naciones Unidas

En esta compilación esencial de los más históricos y controvertidos discursos y escritos de Desmond Tutu somos testigos de su itinerario vital único, en el que ha sabido provocar a los poderosos y desafiar al mundo con el fin de proteger a los oprimidos, los pobres y otras víctimas de la injusticia.

Renombrado primero por su valiente oposición al apartheid en Sudáfrica, él y su ministerio asumieron pronto dimensiones internacionales. Arraigado en su fe y en los valores encarnados en el espíritu africano del ubuntu, su inflexible visión de una humanidad compartida le impulsó a hablar alto y claro -incluso cuando era objeto de una oposición violenta y de críticas mordaces- contra la opresión y la injusticia política, el fundamentalismo religioso y la persecución de las minorías.

Ordenados por temas e introducidos con agudeza y datos del contexto histórico por John Allen, biógrafo de Desmond Tutu, los escritos de esta compilación conducen al lector de los violentos choques del apartheid en Sudáfrica a la labor sanadora de la Comisión para la Verdad y la Reconciliación; de Trafalgar Square tras la caída del Muro de Berlín, a una emisión nacional en conmemoración del legado de Nelson Mandela; de la iglesia catedral de Cristo en Dublín, Irlanda, a un pabellón de baloncesto en Luanda, Angola. En su exploración tanto de la democracia en África como del genocidio en Ruanda, la teología negra, la inclusión de gais y lesbianas en la Iglesia o la grave situación de los palestinos, el mensaje de verdad de Tutu es claro y su voz no tiembla.

En un mundo de sufrimiento y conflicto, donde las leyes humanas chocan con demasiada frecuencia con la ley de Dios, los mensajes esperanzados e intemporales de Tutu se hacen cada vez más necesarios y vigorosos con cada año que pasa -y son ahora más necesarios que nunca.
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De la salvación a un proyecto de sentido

Por una cristología actual
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La salvación no está referida simplemente al más allá, sino que se traduce en el más acá de la historia. Genera un proyecto de vida con sentido. El autor busca mostrarlo a partir de Jesús. Se parte de su vocación; de la evolución y aprendizaje que hace en la vida; de su progresiva humanización, que es la otra cara de su filiación divina; de su crecimiento en santidad y en conocimiento.

La cristología es la referencia antropológica por antonomasia para los cristianos. Jesús no fue un superhombre, sino que asumió plenamente la constitución humana, con todo lo que lleva de no saber, de opciones y decisiones inseguras, de fe en Dios en medio de las pruebas. Desde ahí, se muestran los valores humanos por los que vivió, luchó y murió, así como la respuesta homicida de la sociedad y de la religión, representadas por sus líderes que, al final, arrastraron al pueblo. La cruz es la última expresión de la impotencia humana, de la lucha por otra religión y sociedad posibles y de la presencia de Dios en su vida y muerte. Su filiación divina se comunica plenamente desde la cruz y se confirma con la resurrección.

La instauración del Reino de Dios culmina así la resurrección, que implica un corte y un cambio de época para Israel y en la historia de las religiones. La vida de Jesús es la clave de sentido para la resurrección. Desde ahí es posible una cristología que sea un proyecto de vida para el hombre de hoy.
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El Apocalipsis de la Iglesia

Cartas a las comunidades

Ricardo Pérez Márquez
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La lectura del presente texto hace descubrir con gozo la asombrosa actualidad de las cartas del Apocalipsis, después de haber transcurrido ya dos milenios. Las iglesias a las que se dirige Juan, de hecho, son un espejo cristialino de las diferentes modalidades de ser iglesia que existen hoy. Así, descubrimos una iglesia de la ortodoxia (Ap 2,1-7), en la que todas las energías se emplean para defender la doctrina, aun a costa del amor; la iglesia de los movimientos (Ap 2,18-29), donde cada grupo pretende constituir la forma más verdadera de comunidad cristiana y se cree poseedor en exclusiva del mensaje puro de Jesús; la iglesia de los réditos (Ap 3,14-22), acomodada en su riqueza, tan complacida del propio poder como incapaz de anunciar el mensaje genuino de Jesús.

¿Será casualidad que la única de estas siete iglesias que ha sobrevivido a lo largo de los siglos, manteniéndose firme en medio de todas las vicisitudes de la historia sea la iglesia de Esmirna, aquella que acogió la bienaventuranza de la pobreza? (Ap 2,8-11).
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El paso decisivo

La importancia de vivir el Bautismo y la Confirmación

Timothy Radcliffe
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El bautismo (y su prolongación en la confirmación) se corresponde con el argumento de nuestra condición humana, bendiciendo nuestro nacimiento y muerte, nuestra experiencia de enamorarnos, nuestros momentos de fracaso, nuestra lucha por comprender el sentido de nuestras vidas, y nuestra lenta evolución en dirección a la madurez. También incluye algunos elementos fundamentales del cosmos en el que vivimos y del que estamos hechos: aceite, agua y fuego.

Puede que sea un ritual breve y corriente, cuya importancia apenas solemos advertir, pero constituye el desarrollo argumental del proceso de alcanzar a estar plenamente vivos en Cristo. Si captamos la belleza de este sencillo sacramento, la Iglesia florecerá y tendrá fuerza para ofrecer la buena nueva a nuestro mundo, el cual, aunque no lo sepa, tiene hambre de este amor.



This file was created

with BookDesigner program

bookdesigner@the-ebook.org

17/10/2013

cover.jpeg
José Manuel Vidal - Jestis Bastante

FRANCISCO

EL NUEVO JUAN XXIII

Jorge Mario Bergoglio
El primer pontifice americano
para una nueva primavera de la Iglesia

® ¥

gt D s Desclée De Brouwer






OEBPS/Images/pic_1.jpg
®

Desclée De Brouwer Religién Digital Libros





OEBPS/Images/pic_9.jpg
uan Antonio

De la salvacién
aun proyecto de sentido

Por una cristologia actial

B e e tromer






OEBPS/Images/pic_8.jpg
Desmond

Dios no es cristiano

¥ otras provocaciones






OEBPS/Images/pic_6.jpg
RICARDO PEREZ MARQUEZ

EL APOGALIPSIS
DE LA IGLESIA

CARTAS A LAS BOMUNIDADES

»

De





OEBPS/Images/pic_7.jpg
TIMOTHY RADCLIFFE

El paso decisivo

b2 rm-wrr,mm devivir






OEBPS/Images/pic_5.jpg
uan Antonio

De la salvacién
aun proyecto de sentido

Por una cristologia actial

B e e tromer






OEBPS/Images/pic_4.jpg
Desmond

Dios no es cristiano

¥ otras provocaciones






OEBPS/Images/pic_3.jpg





OEBPS/Images/pic_10.jpg
RICARDO PEREZ MARQUEZ

EL APOGALIPSIS
DE LA IGLESIA

CARTAS A LAS BOMUNIDADES

»

De





OEBPS/Images/pic_11.jpg
TIMOTHY RADCLIFFE

El paso decisivo

b2 rm-wrr,mm devivir






OEBPS/Images/pic_2.jpg
O





